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¡WsT íuCIENClA MORAL. 

\_/biiíah , hijo de Abciisína , e m prendió 
un ^i'ge y se encaminó nácia la costa 
fiel Indostjn. Gozaba de una salud robus* 
ta y vigorosa; animábate el deseo y la 
esptr^ iza ; no se detenía sino de quando 
en quando para eíCuchar el canto de las 
aves ) respirar un ayre dulce y íiesco , y 
^agar ej sed á la orilla de aíguii arre» 
yüclti. A veces coiirempLba las encinas, 
m.onarcas de las aionCiñas : otras re^pir 
raba el agradable olor del verano , hijo 
primnge'nito de la primavera : veía todos 
sus sentidos deliciosamenie acariciados , y 
desterrada de su crazon toda inquietud. 

Cuntinuó su carrioo h¿sta el pur.lo de 
mediodij , y como el calor se aumenta- 
ba cadj insCjnce , y. enftaquet^ía sustuer'-' 
" iV.N."i.« A zas. 
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^s , mlrá aJ rededor de sí para ver )¡ 

descubría alguna seiula que pr.cler seguir sin 
que el cjior le moiestüse : reparó 2 m 
tliestrá un bosque cuya sornhra parecía q'ie 
le cnnvül^iba á encimínar sus pasos h >cJa 
aqu-'lla pacte , entró en él , y b frescura 
y verdor le cfrcciértin mil caiíciat á que 
no pudo resistirse ; sin embargo no se ol- 
vidó de que había emprendiiiu un víagc; 
peroriescttbrien.'Io una stnJa estrecha, bor- 
dada de fliires , que al parecer llevaba la 
mi'm.i iiireccion que el tammo real , re- 
solvió' seguiría y hermanar asi el placer 
con lj incooiodidad , procurando lograr las 
recompensas de la dii¡gtnc;a sin expeí ¡men- 
tar demasiada' raciga$. CoitiiiiLió ^ pues , ca- 
minando por algún tiempo con un caíor 
■qtie solo le era menos sensible quando k 
Jétenla á oír el canto de la aves , que 
huyend'i del ca'or ss acogían á l,i som- 
tira ; .ó quando se diveiii.t en coger alg'j- 
nas -fl .res de que estaba seiiibrado un la- 
do de la senda , y de las t'ruia* que le 
ofrecían al otro la^lo IrfS ramas de ;0i ar^ 
^oles En fin , ccmo la estrecha senda em ■ 
■pezase á desviarse del camino re.-il , y i 
-perderse por entre los ¿rbolcs y matas lle- 
• nal 
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ñas tle frfscurs con las fuente» y casca- 
das qiic por allí corfíati , se tieCiivo Obí- 
ájh un Ín;t3iue : exámind si babrú peli- 
gro en apartjirse del camino real ; pero 
acordandoss qiia el calor era todavía de- . 
nijsiado activo , resolvió continuar por la 
misnii sendj pencando qae no rodearía mu- 
cho , y q-ie volvería mjy pronto á eiicon- 
■rac el camino. 

Redobló el paso , para volver i ganar 
el tiempo perdido por los rodeos que ha- 
bía hechu; no obstante , la especie de in- 
quietud en qu¿ Citaba, le hacú detener !se a 
cada nuevo obgeto qne se ofrecía á su yÍs» 
ta'9 y ^ gustar todos \oi diferentes pla- 
ceres que se le presentaban , y que so- 
lo servían para distraerlo. Hiela hablar á 
los ecos , subía k los arboles , en que po- 
día descubrir beilas perspecEÍvas , se dete- 
nía delante de las cascadas j se complacía 
en forcnar algún cur^o á los arroyueloj 
que corrían por entre los árboles. Trilló 
así un largo espacio de terreno haciendo 
mil rodeos. Las horas se le pasaban sin 
leiitir en estos entretenimientos. Paróse, 
en fin , quando el día estaba ya de caí- 
da , y levantándose de repente una recia 

tem- 
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ifmpestad el peügrii en que st hallaba -le 
hizo conocer, que el hombre se aleja niti-j 
thij veces de Ij felicidad qiiando no re- 
flfxinna sobre su placer actual ; se arrepin* 
lió de habers» eucrido en el basque , dc- 
und.T el c.imino real. El Ciclo se obs- 
cureciíí mas y mas, y un trueno terrible, 
íe disti-a>:o de su medicación. 

Re.dlvió hacer todo lo posible para 
salir del lugar en que se hallaba, y vrl- 
ver á enCüUtrjr el camino real. Después 
de haberse postrada delance del Aiiti-r de 
la naturjicza , é implorido su atjxilÍo,so 
adelantó desde luego con confí.¡nza , lle-- 
vaudo 1.1 espada en la mano para ayuen^ 
lar las fiírjs del desieiio amedrentadas por 
la tvrmpeícad. Olii á derecha é izquierda 
los alariaos Ijitimeros de la rabia y del 
lémur : hjILbase eij med/o del horror de 
las tinieblas y de la soledad : los vien^ 
tos impetuosos brjn3:!ban en las Sirivas ¡ y 
los arri.yos y arrjinbijs corrían con es- 
pantL^so estmeiidií. Caminaba con pasos ti- 
niidns por la obíciiridad ; y síntieiidosej 
en fin , rendido de la fatiga yá estaba él 
punto de ceJer k su miserable destino , qui.ii" 
4d aviiló uud iuz, y adelajuanrioíe há. 
■ '■ cía 
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eíá aq'iella parta por dmitlé' aparecía , des* 
cubrió el retiro de un hcrmitnún. Este 
butn anciano le recibii con ternura, y le 
dirí ds coiiiír. Cmcluiia ]¿\ comii^a ; „ p co- 
mo has venido hi;ta aquí í le díx'-i. Ha- 
ce cerca de treinta aúns que estoy en 
c!ta gnjta y nadie ha v¿nido á ella 
tudavía." Obidih le rtfirió , sin ePicub.'ir- 
Ic cosa algnna , lo qu; le bjbí.t sucedido. 
- „HÍj'5 mío , le dice el hermitüño , no 
olvides jrjinas ios peligros que haj cnrri^ 
do hoy por tu impriiJcn:Í3. Acuérdate 
qut' la vida del homore es el ví.'ge de 
H'i di?. En la mañ^tna de la ju^emul nos 
Jepant^mos llenos de ví_¿(ir , nus siiima- 
ims al trebajo por la esperanza , y C-iniíia- 
inns á pie 6rme por la ser.da de l<i siibiduria. 
Foco ci?mpo diípiíesse eniibii nufsiru ze- 
lo , procuratnos hacer fáciles auciiros de- 
beres, y lltgar á nuestro fio por sende- 
ros agrad.nles. El horror que al princi- 
pio tiníjmis al dslít i, se diiminnye , y 
nos expíinemos ti-taerariamenCÉ á ücercar- 
nos á lo que habíamns determinado alejar 
continudmenTe de iiontros. El cor.iznn se 
debilita pnr grados, y CL-sirriLU de vigilar 
Kibre nuesti'us^jsos , hccaaiuos nuestras mi- 

ra- 
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raáaí sobre los jardines del deleyte ; uní lie- 
gamos á ellos no aín cícrupulo : ei.tramof 
ftmblando , y siempre cr.n la esperanza de 
pasar por ellos, siii perder de »ista lasen» 
da de la virtud que riexin;os for im Uis« 
taiice á nuestra derecha , y en la tjual noi 
proponemos íolver S errrár. Pero á una 
lentacion le sucede á otra; una facilidad 
prepara el camino otra : muy pronta 
ros disgujtamoí de la felicidad anexa á ■■ 
inocencia , y aliviamos nuestra inq'iie- 
tud coii li-s deleytes á que nos entre- 
ga mus , pcidtmoí iitsen 5 ¡lilemente la me- 
moria de nuestros primeros prnpoiito», y 
DOS olvidam'is de lo que conviene á unoJ 
enies racionales. Nos airnjjmoí al mm-ii- 
(0 de leí necocios ; nns rendimos á ios 
placeres de los jentiJui, pjseamos de ob- 
getos en obg-t i nuestra Inctnsiancia , has- 
ta que las tíniebldi de la edad ebanzada 
ros sorprenden j y se apoderan de noso- 
tíos la iiicumodiilad , la inquietud y Is 
agonfa. Entonces la reñixion nos llama i 
noiutros mismos , volvemos loí fJj|^s sobre 
nuestrJ vida pasjda , y c'.ic espectáculo nos 
cauid horror, turbación y remordimiento: 
ftoi apeiddujibramus , pero á veces en va« 
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no, de haber riexjdo los, íenderns de la 
sabirfuTÍa. 'Felices aqueins, hiju mió , qtie 
aprendieren de tu exemplo á no dci es- 
perar , y que se acordare» , que aunque el 
dU »c ha concluido y les falten las fuer- 
zas, deben Oo obviante hacer el ultimo es- 
fuerzo : que la re!furin4 de. las coscumb-es 
ro es imposible : que siempre pueiie et 
hombre volver de sos extravíos ; y que 
el que implora Im auxiliüs del Cielo pue- 
de triunfar de las ríificuítades que pare- 
cen insuperables. V¿ , hijo mió, i deicsn- 
sar: ponte, baxo \» protección del que lo 
conserva .Eqdo : vuelve ^mañana á empe- 
zar te camino ; y para lo futuro bagau 
■abío la experiencia. ' 

" ■ poesía. 

¡Elogio d la ! Lectura, 

•n 

I v^ quán bella y amable es 'a lectura 
Para toda la humana criatura! 
¡Qué placer cominica ! ¡qué alegría 
Halla el seufato en eila cada dia ! 
Esplaya lu insmoria ' 

En los prcGtoíus íaHos de la Hiscorú; 
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y con:.grán compl.n encía •'' -"ir 

Sutiliza SI ingenh, adq jt>re cíenci'a 
Para la lociiciun. y \» energía, 

Y arlapta \a rnej-T ñ'ofofi'a. 

iQjé apiausoi cte su boca los Timantes, 

Lnj Cdl.Jerones, Vegas y Csrvíiiies 

Merecen de su enérgico tálente! 

/Con qtiegiiíío y placer , con q'i¿ contenta 

Se encuentra el corazón dtt que tintura 

Tiens en turfo lo que es liierácura! 

HaUa conncimienio 

En lai cnfijj delimjBíió: y escarmiento 

En aqueflo; ejteinpioi tucedidos. 

Vira opÉTJT con it .dos Jos sentido» 

En quatirquier* caso^ i 

C^nt Sí hdlle Je dichi» algo tica». 

Ue los hombres m.ii gran.les y excelentes 

Recibe luí cir.Jejti ehiíafiiti^s 

Sin desJeñirse en mái. 

Ni dexjr iu pasión - abandonada. 

Eüiji le djii CL.n=uilo, 

V liarán minorar su desconsuelo, 
Desvjiieccn sus males 

Muy i-fj.TTS , beni^iijí y parciales, 

rA gran Paflormitaiio, 

Pe Alf>,n3o el HL¿„o escribe COI) sii mann, 

V^tí un liiaipo pjdoci* 

Una 
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Una cruel y fatal meJancolía, 
HasCí que casaalmente 
A leer comenzando la excelente ■- 

Vida de aquel' guerrero sin segundo > 

Marte atrevido', y terror del mundo, ■ 
Alexandro decía, í 

A quien temió el Asia y la Turquía; ^ 
"En esta vida , y animando su lectura ' 

Halíatía nu.siro Alfnnso tal dulzura 1 

Que de aquel accidente í 

Bueno se llegó á ver enteramente; * 

Y decía después mny alentadu; : 
Apártese Avicena de mi lailo, 
Hipócrates y toda medicina, * 

Y viva Q tÍLitu Curcio , y su divina '■ 

Y excelence lectura. 

Pues con ella destierro mi amargura; 
tn ella mi salud 3e restituye 

Y [-"is m-ilos h'Jinores me destruye. 
A Ztnoii , un Oráculo prudente, 
H-ibieiido consultado expresamente 
Sobre el feiíz estado 

De su vida y gobierno decantado, 

Y poder operar con mas aciertos, 

Le dJxo : Vé y conversa con los muertos. 

Tiene por de contad'» 

lii gustosa lección ua extremado, 

Y 
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Y tas dulce enibcltísu, 

Que pnne .í los pisjreí coiltrapcío, 

HiiciViido que se «Ividtn 

^uirioí til el corazón firroi residen. 

dmtmpld la fftíj'íf del heroísmo 

J'i/i ii'iescro c(in>ue'o aqueí^io miimOf 

Acoii5e¡.]ndo i loiloi los ietua(os> 

F.iú.^.ico? e ínsígiici literatas 

Fe ;id><riieii cocí loí bellos incentivot 

\)¿ la leccÍJi prirctosa; y lot nocivos 

Apjr.tco! del muiulo 

Los hechen al silencio mat profundo. 

Eii eita Suntuosa apolügía 

Se adi^uierc lo mej'jr da !a energía: 

Se coiisig.ie pijcer , gjsto y cor-tcnio^ 

Tí se diiipa tiuii) sentimiento. 

Con estos caLák-ieres, 

AJapiaJos pif este que bien quieres, 

En realidad te dig-i, 

t^ue puedes ser dichoso, fiel Amigo, 

Siliendo de la lóbrega ign irancia 

A pi'ieer U cieiicij y h elegancia, 

Qiic eterniza a los hombres , de tal suerte 

Que viven en el muodj aunque la muerte 

Utstfuya sus vitales, 

iVá son por sus escritos inmortales. 

J.J.c. 

PO- 
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política. 

7arta de Cesar, dirigida á los Celtl/atoí 
¿le Roma^ 

ulero «scribíroí , pero no sé que tí- 

Stulo daros ; y así mis sentimirjiCos para 
voJotros snn mny diferentes de los que ten- 
go quando hablo á tn» Romanos. No puei- 
do llamaros hombres , porque no da¡« pruí- 
ba alguna de vuestra himanidad : no pue- 
do nombraros ciudadanos , pues trab-ijail 
en destruir la ciu.iad ; no sois Rimaims, 
pues queréis abolir su nombre ; y coraT y<í 
me he complacido siempre en hablar en 
i» asamblea de los Ram.inos , me mortifico 
^l^n excrtmo al ccnsiderar que solo escribo 
ah'<ra á un ser quimérico , que sin ttiier 
el respeto qie dtbs i los Dioses , al re- 
conocimiento del cuidado generoso que tu- 
Tiéron sUí padres para darle el ser , ha 
formado el peruicioio designio de extinguir 
una posteridad que se le confió por sus an- 
tepasados. Vjsotrcs , pues , habéis resuel- 
to entrígar vuestro liiiíge a la muerte. 
y descrUr la gloria y el nombre romane^ 

pet' 
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prrrqus debeíi considerar qie fl viipjtrn mil 
exemplo se eXtifnclc , se aCalití'rl t'éncr'i hu-l 
míiiu. VuíutrtJí seréis el rn.ii: 'ini i d,:i de* 
Jico y de la .rajitanilad .universal. Kíí 
es el menor baldunqiK pUíde atraer^j vucs* 
tía lociiiM ; porque SÍ los demás hnni'-fa' 
no íi5 irnitji» licfaeii dttesiaroi. Ni.sTtos 
icasii^jmos á los ljdriii:es , á I>>| sacriíei.r'ift 
á los büinicid.:! ; pero, son raénoi (nmi- 
lijles que voáulroí , qiie snis culpables d^ 
una eípe'Me de p.irrici Jio , rsliuiamio b vU 
di* á los \ii\i% q<i£ díOcrídiii procrear. Bir 
to el quebrantijr las I. yes de \i nuliira- 
lezj ! eí lilla jmpíedjd hyciB vucatns pa- 
dres , de quienes borráis |oi h'/Mjre> y 
el nomL)re ; qLutJís á los Dioses el goce 
de su imiioitjiidad destruyendo la natur* 
lezA hununa : derritiais su> [fniplot y si» 
slinres: esos preciosos munuineiiEos q le far 
brii^aruD vuestros ahutlos con lanto arte y 
tan co cui. lado se converLirÉ n en deiiert s , y 
vt'lveráii á hacerse polvo, Peii.>ad«o la in- 
di^iiacion de nues(ro gran fundidor cnií- 
tr.! vus'icrii) qiiaiido poiiga en balanza vues- 
tras reioiiiciune^ con sui leyes. ¿Qué di- 
rían los Conciudadanos, qu: para perpetuar 
>u estirpe se vieron fbligadús a rODV mu* 

ge- 
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gerés estrangrras, qi)jndo voiotroJ tíespre- 
oisis ¡a) vírgenes remanas ? fillos comba-- 
tteron para conseguir lo que Roma os ofre-* 
ce lan fjci'meiue. La acciiin noMe y ge- 
nerosa de Ci^"^'" 1 (J'ic sacrificó su vi la 
por salvar las nr.igsres det Pueblo Rnmi- 
na ¿na os llena d; vergüenza? ¿Pódela- 
acorLiaros , i!n cr>riri;i''n , de la hí-trjrij 
de Hcrsilia que sigáeodo a su hija á Ro- 
ma escibleció allí los ssgrados deberes det 
matrim mío í Acordaos de que no hicimos 
la guerra 8 los Sabinos sii o pera tener niu» 
geres : que sus madres se precipitaren en- 
tre IC'S dos excícitos; y qiie la p?z no se 
hizo sino uniendo los dos pueblos por el 
augusto jur.imento del mattinioiiio. ¿Que* 
reis , pues . destruir todos e^tns títulos sa- 
grarios , todos estos viiicu!o5 respetables? 
2 Y con qué pretexto \ Decid j cual es vuei- 
iro obgeto ? g Es acaso por vivir ccmo 1^3 
Vestales ? Pii:J sabed que si las escfgr-Í? 
por ra(:dcIo de vutsrro celibato os ex.'O- 
iieis H los mism's casiJgcs si faltriii á fa 
castidad. Acaso juzgareis que ts trüto cotí 
mucha severidad ; pero p; ra les grandes 
malts se necesitj:! grandrs nm^dios. Si os 
ofende lo que digo , mudad de vida , y no 

me 
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me abligueíí á q¡íe os hable en t^rmmM 
nje me cuesiai] tanca priia , comj cauían 
vuestra! accioues á (idus Jos veriljderu! Ra-> 
manos. Si os penecran mis a. non? nacio- 
nes haceJme ver voescro arrcpintimieiito, 
y ni lufiis nb¿eto5 de mi annr y tic mi* 
alabanzas. Bien sabéis que no h¿ niniíido 
nada de lo que debe hacer un buen \t- 
^Jila-Hor P'ira la fclicii-ljj de sos pueblos • 
íi(i ht sido yo el primero que ha cuida- 
di de ifnpeJir que se desprecie el ma- 
trimonio , cu los primeros tiempos de U 
República le estableoiüron con precjucion 
Javci sobre eeco ; y mt diiatjría d^misia- 
áv ú refi.-iese todos los de>.rctos del Se- 
u.ido sobre este objeto imporcatite ; be ex* 
Icn^Iiilg lüS penas contra los qoi; loi deso- 
bcJc^cjti , cnmo he miihÍ:)liCiiJo las recum- 
pcrijjs á lui q'.iese conijrm^u á clloi. Si 
Id virtud no os obliga á ¡d propj ''ación 
de vueitra eiptcie , excitaos a lo menos 
por mis beotficioi. Pero vosotros , á quie» 
nes no ha movido n¡ el temor de los cjs- 
tigos , ni la esperanza de las recoropiniai 
pretendereis vivir siempre coma sino hicie- 
seis pirie de la Rcpúulicj í Nj obráis así 
porque hayaii reouacudu al conicrcíú de 

1m 
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hs hembras , pues no os servís rfel pie-. 
texto especioso del celibato sino para 
entregaros mas libremente á vuestras pa- 
siones. No son los placeres , ni ¡os frj- 
tas del matrimonio los que os disgustan,' 
sino sa lígitimiJad. Preferís las caricias en- 
gdñotas de las cortesanas á los abrazos dnU 
ees y sinfertis de una muger virnusa y 
. modesta. Yo he quitado todas la: dificul- 
tades que podían prodocír la edad y la 
iJiferencia de claseí ; he permitido k las 
biJ3s de los hombres libres que se caíen 
con qiiifD quieran , excepto en el (jrdfn 
patricio ; y aun haciendo el amor , ó al' 
gun prro iiiierés necesarin el matrinidnio, 
Tie acord.ido dispensas. ^0 vosotros qij« 
descendéis de esta antigua generación de 
los Romanos , que Cfniiais entre vu'^strui 
mayores á los Valerianos , los Quintos , l'j« 
Julms ! jdexareis esta ciucí.id por presa á 
los Grifgcs y á ios Barbaros < ¿ Lí¿ré 'i- 
'bertiid a los esclavos , ó llamaré á nues- 
tros aliados para que nos den la postcri- 
"dad i que vosotros negáis el ser í He 
a»ergiÍenzo mucho de veime precisado á 
eiaribiros asi. No quiero persuadiios que 
el matrimonio do unga sus diGcultades y 

BUS 
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tus penas ; pero j qu:il es el bíeii y ef u^ 

(üdo en que no h.í^a su» intzcUs iJe dul- 
»uras y de iiiquiccudes ? Mediréis que ha- 
broí un medio para evitarlas , qiie s;n'a no 
buscar niiig'jii bien , puesto que no puje- 
mos llegar á algún punto de gioiia y de 
fortuna sin muchus fjtig.is en tu prosecu- 
ción , y sin penas para cOnservarUi. ¿Pe- 
to cúiivieue á unos hunibres, que deben 
cumplir [ái übl¡J3cioiie3 de la sncieJjJ, 
ptrfu.inecec en una indolencia que les des- 
honra ? Si comparáis las penas del maCri- 
monio cou las ventajas que resultan de 
él , no dudareis por otra pule las reconi- 
ptn=¿s que yo he propícsr.) pnr Ii ley, y 
pur las quüles qualquiera qaerrja atiicsgir 
su vida , y estas acabarJn tle conautiros 
á vufiitfo deber. Siria esiupiJ^z rehusaros 
á ello , siendo excitjdn* p^r uu m..[ivo^ 
pur el (juil oíros mil ex^uiídiían su vi- 
da Yt) cjpern i O cuiJadanoi! porqj- me 
lisongeo de haberos persuaJiílu qje mcrex- 
cnii este numbfe , el de huiiihres , de Ro- 
mauui y de padres; yo espero, digo , qne 
iiie Riiiareís de aquí adcisnie como vues- 
íro ain;go, cuyos ScOtintísntos no harán mas 
que aunitiiUrác quando ine diereis gopias 

vi- 
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vivas de vosotros mismos ; y con núes*' 
tras muge reí y nuestros hijos podamos alra- 
hcr la protección de los Dioses sobre nues- 
tras sagradas h¿ibicacíones , llenas de una 
numerosj progenitura, g Cómo soste^.^^3 yo 
la aiitkjrídad qjg se me ha confijdo sí 
sufro psrprtuain;iita que se disniinuyi el nú- 
maro de mis vasallos ? ¿ Mersceiij yo el 
iijTTi'ire de pídrc si autorizase vuestro li- 
bertinaje ? Si queréis , pues, que crea qus 
me amaii , como pretendéis , y que mire 
el titulo de padre , que me habéis dado, 
comí un testimonio de vuestro respecto, 
y m de vuestra lisonja , h-ceos vosotros 
mismis espoios y padres , pjra que yo pue- 
da divíjir esta nombre con vosotros, y 
tenerle coii justicia y £in afrenta. No des^ 
precies mis avisos: y á Dios. 



u> 
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Ei Oso y el Zorro, 



'N Zorro pretendiente 
Llegóse á un Oso 
Para qu; al León le píds 
Ciertos contornos, 
í. IV.N.-2. li Con 
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Coa mero mixto imperio: 
Como que el solo 
Loi posea y gobierne 
Señor de codo. 

Pero no se lo dixo 
Tan claro y corto. 
Que no lo rebozjse 
Vor este tono. 

Hay tantos de mi especie 
Zorras y Zirros, 
Que se acaban las presas. 
Sin saber como. 

Así es todo disgusioi^ 
Trampa , alboroto: 
Qué ello «á á la que salta 
H andar al morro. 

l'or ESO h su remedio 
Digo y propniígo: 
Qui se partan las suertes 
Por Talle y sato. 

Con eití me contento. 
No es nada ¡ el bobo 1 
Llenito de conejos 
Liebres y polioi. 

Asi arenpiba , dicen. 
Clavado el rostro. 
üo en el de su Mecenas, 
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Sino en su Mono, 

Cnti quien por divertiría 
El Seíiar Oso 
Eitaba jügusteando 
Y oyendo al Zorro. 

A cabada su arenga, 
Le dlxo : noío, 
Qie venís i insultarme 
De miii^hos modo^. 

O no me hacéis aprecioj 
O sois muy tosco, 
Qíiando de mi os apartan 
Tanto los ojos. 

j Por qué ocultáis I3 cara^ 
g Y pnr que en oro, 
No pedís claramente, 
Sin hablar de otrosí 

Vos sois un granbellacu 
Dixo. Y el Zirro, 
Como se vió entendido, 
f^átchó de pronto. 

¿ A quantos de otra espedí 
Vendría á plomo 
El decirles lo mismo 
Sin circunloguioi? 

El Aplicado. 

CUEN^ 
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, CUENTO. 

Los Proyectos. 

V^Ieii mil Guineas tengo: dixn el buen 
Viejn GregOíio , subiendo i la cimi de 
UD mi'iue de dcMide descubrid , cmi ale- 
g'ia , iinüs Ijtrras que acabiiba de ccmprar. 
¡Quinto tribjji.» fi') me h.i costado dicha 
auma ! Pero á lo mínus compraré una Pla- 
za eu el Parlamenio para mi hiji , y ca- 
sará á mi hiji con un Par. 

IMi túad raya á los setenta , eüoy 
fuerte , bebo biíii , ci mi mejur , y procura- 
ré vivir alfgre lo que me quttlé de vi- 
da Si , Qad damer , repitió el septua- 
genario, di ilepir Á lomas alin del mon- 
te ; i cien mil Guineas tín^n ! Aqoi cons- 
truiré yo mi casa! Alí haré plantar m¡ 
Vcryel ; y en aquel lugar ponJré rnis ei- 
itifjí pard que vc¿cien las plantas en el 

IllvicMVi", 

L-tui Edificios rústicos me nfuzcaní 
pero Se remedia con bactrlos dtmuler. ¿Y 
qiic será de los p^jbrtrs Arr,-ndadi,ri-s , le 
di3£0 íU Mjyordumo , que Je acompafiaoa? 
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Esfí no es de mí inspección ,' ré'?ponSió el 
Viejo , aüi se las hayan : Eie Müliiig que 
vas lambieo se demolerá; y de en^ mo- 
do no dertndrá el curso del riach'Jelb que 
riega esos mis prados, j P^fo ^ donde irán 
los Aldeano^ á mnler sui granos ? Ellos lo 
sabrán, respondía GfL'gir¡:j. 
( Volvióse el Anciano á su cm muy 
contento del paseo qje había dado : cení 
con apetito , sin olvidar sus Proyecto! icchá 
luy buenos tragos, fu.Tiá dos pipas: y 
se fue á acostar. Durmióse inmediatamen- 
te, y tal fj3 el sueá^ , que con él aca- 
bó la vida. - 

Los Aldeanos habitan aun su: Cabanas, 
que queria demoler G.egorio ; mjelen sus 
granos en el Molino q te quería destruir ; y 

^ nadie se acuerda yá de su poseedor di-, 

Hfutito^ 

c 
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stando yo' una noclie 
LeyeudQ-cn tni recíro 

El 
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El misco naufragio 
Del que naci'á en Abidos; 

Vi cerca del bufete. 

En donde están mis libros. 

Un niuchachico bello 

Mas blanco que el armiño. 

El qual muy paso k pasa 

Se cntrií dando suspiros 

Porque lo molestaba 

Tiranamente el frió. 

Y6 al verlo tiritando, 

Y lin ningiin abrigo. 

Pensé ddtle mi lecho 

Muy [¡erno y compaiívoj 

Pero al exccutarlo 

Oí en el acto mitmo 

Vn celestial acento 

Que claro asi me dixn: 

„i ñf] incauto! |quc te pierdesl 

Bjxo aparente frió 

El mas terrible fuego 

Es el que está contigo, 

Plil Etnas , y Vesubioa, 

Mil Hecla» y Coquimbos 

No abrigan en sus seuos 

luceudioi tan activos. 

E>e es , y 09 io dudes, 

El 
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El que con artificios " ' 

Los inai dulces y 5ua?e3 

El mundo ha destruida. 

Afable se introduce 

Con modo iiioceiitico; 

Pero. después exercc -. Tí!/. O 

Tirano despotismo. 

Las guerras mas sangrientas O 

Por él han sucedido, ' 

Y aleve se complace " 
Et5 inventar suplicio». 
Del tnisero suceso 
Qje lees en esc libro 

Y de otros semejantes 
Ha sido autor incq'jo. 
En fin esc es de Venus 
El vil y traidor Hijo 
QliS amioso de perderte 
Finge el andar perdida.'* 
Dixo la voz: y entonces 
Titrbado el picarilln 
Qjiso iieg.'tr quien era, 
Mas yo no q'iise oírlo* 
Tírele el candeliríi, 
Salió corriendo listo 
Jurando por su Madre 
Hacerme mejor tifu* 

Mas 
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Mas yo cerrd mi puerl»» 
Y desde entonces vivo 
Mas canto , .pnrqiie temí 
Las artes de Cupido.:=N. 
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"eñor Editor: Twioi los humanos «m por 

ji.ituraleza amantes de I3 gloríj ; este Ín- 
fimo sentimiento , que eirá grjvada en 
nuestros corazones , es un fuego secreto, 
pile se une á loJn \n qij; p,icde ¡P.flamar- 
ié; tle estj nace Ja admiración que pos caii- 
«.'■n las i^ranJei acciúnt's ; de eilo el ar- 
flr-r que lenemps de asociarnos 3 aquellos 
que lai practicdron. Coma el l'cri 4ico de 
V. debe dirigiric priiicipalmeucc á la ¡n:- 
Iruecion de iaf Damas , no me parece im- 
portuno preseiitjr en él hs grandes vir- 
tudes de una , que en el sigio anterior 
fué el honnr dp su sexo , y el obgtto de 
la acimirdi-iin de, el nuestro , paraque ofre- 
ciéndolas exemplos de virtudes lolídas , dig- 
namente premiadas, infundjn en sus al- 
mas una tlcvjcioli capaz de hacerlas (le- 
gar al heruisiQO de ^ue soi) juscepti^les. 
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Ruego i V, pucsj si lo baila digno de 
«te obgcto se sirva iusertar el siguiente, i 

RASGO HISTÓRICO. -• 

„V_jatalina Alexovvna , nacía junto á De* 
part, peqiiei'ia Ciuitai de Livoiiia , sin otra 
herencia de sus Fsdrcs que las virtudes^ 
y amor al trabajo y frugalidad, i 

■ Habiendo faliecidu su padre , queda vi-í 
viendo con su anciana maúre en au pe^ 
quena Cabana , y aunque pchrcj vivíaa 
felices. Aqní , retirada díl faiillicio de . las 
grandes Cííjdjdes j mantenía con ia labor 
de sus m-'nris ¿ su respetable madre, q^e 
por sus años estaba incapaz de trabajar. 
Mientras que Cacalina c;tjba ocupada col> 
9M 'tarea , la virtuosa madre leia algún 
iibro de devociones , y cüncluidjs las í<f* 
tigas del dia , se sentaban al rededor de 
Iñ lumbre , diifrutandu del frngal ali' 
tnento con el placer que inspira el reti- 
ro , y el seguro testimonio de la practi* 
C3 de las virtudes, 

Aunque su cara , y per?ona eran mo». 
délos de perfección , parecía que la na- 
(ucaleza habú fíxado sm ctaaes en su en>^ 

ICQ-' 
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ccnci/mlcHto j no solo la había adirnado 
cun- pronta , y solida razón , sino con 
irn recto , y jiiicioso rüodo de pensar. 
Su madre- la eiistñó á leer , y escrivír; 
y un anciano Ministro Luterano, la' ins- 
tf ityó en lat máximas , y übligacinn^s de 
tu secta. .Sem'j.ntes mugeriles perfeccio- 
nes se espíFcicron muy pronto por la Co- 
inan:a , y. le atrageroii varios pretendien- 
tes de lo5 labradores del País , cuyas of:r- 
tas- no fueron aceptadas , por no separar 
su atención, y desvelos, del cuí.lado de su 
tiei'n.i mad e. 

Coiit.it>3 Cat^ilina soln; qnínce años guan- 
do murid e<ia ; y habiendo abandonado 
inm:didtjmfnti su Cabaúa , le refugió en 
Cua del Riiiiisiro Luterana, por quien ha- 
bía si:¡o instruida en su nifiez, donde vi- 
YU en calidad de Aya de sus hijo», reu- 
niendo en su manejo , y carácter , cons- 
lanie prudencia, y viveza extremada. El 
anciano IMioistro , que la miraba como á 
uno de sus propios hijoi , la mn¿^, ins- 
truir en el b.yie , y música , por los- 
nuestroí que eiiaeiiabaii á el resto de su 
fainilia ; cgiitinjanJo hjciendo progresos has»! 
li la moercg de este, pq; cjyo accidea-. 

te 
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le se ví¿ otra vez reducida á su primí» 
ti» a pobreza. 1 

La Livoiiia era entonces el teatro de 
la guerra , y estaba en la mayor desoía- 
cion : estas calamidades generales eran mas 
Extremas en los pobres , y así aunque Ca- 
talina era posehedora de tantas gracias , y 
perfecciones , experimentaba las inreniedia- 
bles miserias de la pobreza. Empezaron 
á escasearle las provisiones ; y habiéndo- 
sele acabado , determinó irse á Mariemburi. 
go. Ciudad entonces abundante. I 

Emb'jeltr.s en una mochila sus mise- 
rables a^d^aj^s , y cargida esta en sus 
espjldas , comenzó su viaj^e á pie ; h::bLa 
de caminar por un l^ais miserable por na- 
turalezi ; pero constituido mucho mas in- 
feliz por ios Rusos , y S'Jecos , que ha- 
viéndose apoderado de él sucesivamente , lo 
habían asolado, y robado lí discreción. La 
hambre la obligaba á despreciar las fati- 
gas, y peligro» del camino. 

Una t.irdi en su TÍage , que entró en 
una Cabana , que estaba á Orillas del ca- 
mino , para pedir la recogiesen por la no- 
cbe , fui insultada por dos Soldados sue- 
C9S , que iuíiaüergii habid de coiideceuder con 1 

sus 
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eus de^eoí , y spguir ei Cimpo. Segor, 
monte hubieran {l?vad'i sui intuitos á vje.. 
Icncíj , si afurriinaJauíente p.>ra Cat.ilhi.i , nc 
hiihjcra pjíaílo p'ir allí al miim^) [¡eoipn 
un 0;íiÍ3Í Sulialrerno , y entrado en li, 
choza p:ira favorecerla : i su visra drsii» 
rieron de sti intento los Soldados; per<ti 
el acra dec i miento de ella , a-iiiqie grmde; 
uo luí- igual á su surpres-a , qiiando rt- 
cnnoció en su I¡t>ertaJi»r un hijo del Mí- 
iiísrro Luterano, su pr¡m.:r m leicro , biíll- 
hei^ilfr , y atuign. 

Eite enciiíiitrü fuá un ar.^e.-imiento por 
l^doi la.Juj feliz para Cat^lKia : la ñeque- 
fia porción di dinero que habii reco« 
gido, se estjtia acaojnJa ; y sji bestidoj 
se le híhían !do pieza á pieza , pira sa-' 
listacer los hospedig-s. Su generoso pai--' 
sano dividió con ella el dinero que tenfaí 
la dio un Caballo , y cartí de recomen- 
(Wcioii pira Mr. Glu.. k . intimo am;».! da' 
Sil difunto Padre j y Su¿JeriDtendeai'^ dj 
JVlarieinb irgfi, 

Apenaí se preífntí en esta Plaza nuesV 
í*a hermosa exttangera , q^jaudo fi¿ admi"* 
thla en la familia del Su;j!rintendtnte en 
fiase de Aya de las dos hijas de este; y" 

aun- 
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««nqiie entonces solo contaba Cafaíina diez 
y ticte aíioB , manift^^tó , en tan coica tá¿á, 
^ue era capaz de instruir á todo su se^ 
x6 , en líis, obligaciones de virtud , utba- 
nidad , y demás perfecclofíes para dimix 
heroínas. Ta! era su enteuriimi'ntri , y 
hermosura , que á muy poco [¡{inpo de 
Citar en Mariembi.irgo , le ofreció su ma- 
no ei SuperiíJtcndtDte , quien con la ma- 
yor admiración , sufrió una repulsa. Es- 
timnlada Catalina por un priucipio de gra- 
titud , había determinado casarse ron su 
libertailur ^ aunque este había perdirto UR 
brazo 1 y estaba desfiguraílo en erras par- 
tes de su cuerpo , por las heridas rtci- 
bidas en el Servicio. 

Para escudar líuevas pretensiones , lue- 
go que el Oficial vino de guarnititn 
á la Ciudad, le ofreció su mano, que ¿1 
admitió ccn el mayor plscer ; y sus bo- 
das se celebraron se»un coetumhre, Pe- 
ro todos loa resortes de la frrtuna halún 
de düf su impclso pora fr.rm.ir la de- Ca- 
talina. Ei mismo di.' que ios reunió el ma- 
trimonio , sitiaron los Ru^os ú i^jariimbutgo: 
el dt.-gracijctii Oñci.i! , aiHts que lo consuma-- 
tá ,íué IJamtiilo ai ataque « doade murió. 

£1 
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El sitio continuó con furia , enceiw 
dicndo los animoE de sniídi>t , y sítijdo* 
res la obstiiiaciün , y la venganza, 

Esr.i guerra entre las dos Monarqifai 
del Nurte, era verdadcr/mantc barbara; 
el inocente paisano : la aHig'da viudj : la 
temeriisa d-incells , sufrídn igual suerte que 
el sangiiiiiírio Suldado> 

MLiricmbuigo al ñu íné asaltada , y to^ 
mada , bicoJo tan feroz el encuno de los 
vencedores , que la guarnición , y mayor 
[)arie de habitjntes , tueroii pasados a cw 
chillo. S'itisfecha la ven^anzi de l»9 Ru> 
sus , se encontró k CjUtina escjiídidd ca 

un hi">riir>. 

Hasta entonces había sido pobre , pe- 
ro libre ; ahora debía conformarie en la 
dura , y penoia situación de escljva , y 
aprender á serlo; su vinuJ , y prudencia 
la dieron auxiiius para nuncjífse * cft» 
pied.id , decoro , y sumisión ; y aunque las 
dcigracijs habían abatido alguna parte de 
SU natural viveza , cüiiserv.iba aun tai 
las peifeccionea que la hacían araablc. 

La Fama de su ni;r¡t(>, y prudencia 
penetió hasta los oídos d;i funcipe Men> 
e.ikvñ. General Ruso , el qui oidiiiteitú de 

íeos 
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«ios de ver tan hcrmoia escJáva : su pre- 
sencia no pud.i menos de connriver 3 
aquel ilustre General , y así mando res- 
calarla del Soldado á quien pertenecía, 
poniéndola al cuidado , y dirección de 
su única hfrmana. 

En este agradable asilo fué Catalina 
tralada con toda la atención que exi- 
gía su tpcrlto singular , comenzando á me-- 
jorar su fortuna , y hermosura. 

Poco tiempo había que disfrutaba de 
los auxilios, y generosidad da e;ie Prin» 
cipe , quando Pedro el Grande , el Filo- 
•ofo , el genio tutelar, y regenerador da 
las Rusias , haviendo ¡do á visitar h Weii- 
2¡knfl , viá á Catalina , que le presenvá 
unat frutas secas con particular gracia 
y mode-tia. Su vista prodiixn en el co- 
razón del Poderoso Munarca todas las 
sensiciüncí que pueden ijispirar la her- 
mosura , y la modestia. Volviij al otro 
dia ¿ Casa de su General atraído de ]c\s 
encantos ds la esclava , y haviendola he- 
cho varias preguntas, encontró su uiten- 
dimitnto mucho mjí perftcto que su per- 
fona. 

En el piinier casamiento de Pedro 

so* 
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»o!o se tubieroii pri'sencei , la? razíip"» Att 
estado : en el segundo estaba dscermín-i^ 
da á seguir solaineiiCe sus prúpids incli* 
naciones. 

Ss enteró por externo de la ¡ilítoria 
de la herniijsa Livona, qiis aun no tenia. 
diez y ocho afios : auniopañola en su íina- 
ginacion desde el Valle de la obiCJridaii 
por entre tudas las vlieisitudas de i'i i'jr— 
tunit , y siempre la enctmcró verja lera- 
mente grande cti sü> accionas, Li bumiU, 
dad del nacimiento de Cjtalina , no es- 
tnrbaba , ni se oponía á lu clesigni<:) : sus 
bodas le celebraron de secreto , asíguraii- 
do el fiíosofo Emper.idor á sus GrjiíJei, 
y vasallos , que la virtud es el m.-jor , y 
xnss seguro escalún para el Trono. 

Oe-M^c 1.1 inftIJz C.ibaña v-rms yá 
á Catalina Emperjttiz del mayi>r Jioperiij 
de Europa: la solitaria Cainiíunte , la v¿v | 
tnos rodeada de millires de hombres , q,ie 
fundan la felicidad en su soarrija : y aq>je* 
lia que un aúii antes iio tenú qu^ co- 
mer, la vemoi capjz de difundir U abuii- 
■dancia sobre Naciones enteras. N<3 . hay 
duda que mireció á U t'jrtuLia gr^n par- 
te de iu sucttc i pero ((UU|>iea díb^nius 

cun- 

I 



ías "Damat jj 

confesar , que dev¡6 mucho mas á Sus vir- 
tudes. ■ .--: .".,.. 

Catalina conserva ticmprc aquelIni^SB- 
des sentimientos , que !a elevaron, al Solio: 
mientras el extraordinario Frinci'pe su ma- 
rido , trabajaba para la refuriua áe las 
custumbrej de los Subditos de su sexo , no 
se descuid.í CaijJina en .adelantar la del 
SLiyo: aiteró, y reguló sus tragcs ; ettable- 
ció asam'jlea» mixtas j initituyó [¡na Or- 
den de femenina Cübailerla ; y por últi> 
ntü, deip'jei de haber cum^'lÍLio exacta- 
mente con las obligaciones , de eroper^triE, 
■amiga , espnsa , y maiire , murió- CünK) 
veraadera heroína , sin dolor, pero con- 
sentimiento universal de sus vasallos, yde 
todas las Nacioiies." 

Tales exemplos , Señor Editor, deben 
gravarse endelebteniente en la memoria de 
todas las generaciopes. Queda de V, ;ícg.= 

V. FabitonOm 
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_ " (Jae !oí Historiadores no se hayart acor- 
dado encreít lobre lo qtie p^;á en los tiem. 
T.IV.N."3. C pía 
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-pwi (tel Ditiivin , no hay mucho que nt-J 
irifiar, ni que adinir.ir ; ptro qtie varún 
•tanto sobre iinns hechos de qui han sido 
{por decirlo aíi ) leirigcs neniare» , en 
-liempns que aun hay quien la comieió y 
^ trató. ■ i Como podra creerln la p'-»ierJiiad? 
< culi todo, ello es ají : Cetaliita Muger de 
'Pedro el Grande Czir de WoícovSa y Em- 
• perarior de las Ruiias ei aun eu ci día 
uño-deJos l'roblemas hiitoricos. Todo la 
. que se ha dicho y pasado por vcriíiniil 
-tocante á esta Priucesa y que cada uno 
ha q'ierido afirmar corro i o mas cierto ,' íc 
reduce : uno' ú que Catalina era hija de un 
- noble de Licuanid ^ ilamado Scavaroiuky 
r muerto en las Guerras de PoJouia; Otros 
que Fi.drn el Grande ta hübia c&uocido 
I por casualidad volviendo de Caza y qufi 
r«e ignocabau 5U5 ¡'adres ; q'.te desde esiaepo- 
-ca habían vivido en pctlecti amistad y 
.tcmJo eu ella dos hij'is; y aun hsy al- 
gunos que la han hecho vivandera del Bxec* 
cito y caiada con un Tambor. 

Todí» cabe en el orden de las coias po* 

sibles ; pero esta vaned.id ha dexadn du- 

,.d"63-id verdad; sin embargo qualquiera 

lie loa que hao traCiido sobre la materia 

,1 la 
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la han alabado, de virtuosa. , de prudente, 
y de un talento superior , lo que junto á 
su hermosura, la hicieron acrthedora al al- 
to puesto que ocupa tan dignamente y 
qu: podrá servir de exemplo ,<! todas las 
muge res. =B. B. 

SONETO. 

'. LAMEISITASE UM BUQUE DE SU . 
.^t I ■ suerte. 

-Xirbol nací en un tiempo , y respetado. 
J'iié mi tronco del ímpetu del vienCo> 
-Pero acabó mis dichas, y contemo 
De brioso pastor el brazo airado. 
Con dolor á una playa fui llevado 
Para saciar un animo avariento, 
Construjfcronme pronto . y ai momento 
.£n Iiis temibles olas fui bota<Io. 
^Cargáronme de frutos y riquezas, 
,Y por un frágil nauta fui regido, 
.Subdito á lus desbarros y flaqueza?; 
.^Q'iando dexé ganancias, fui querido; 
..JAas ya que la perdí por mit rudezas 
j^A uu DUtVo comprador loy mal vendido 
K F.P..V; 

■^ mi* 
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mitología. 
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DJSnURSO TERCERO. 
Origen lie la Idolatría. 



-0-v.o la Mtlologfa no sea ntra cosa 
que la HiiCnría de bs falsas üeidades , (S 
mene-cer cniísiderar el or¡jj;ii de ia Ido» 
Jaíríd p.ira tener It» prinripieS de esra Cien« 
cíj. Li Ignoraiitia , la tlebilidiii del es- 
pirit!) liuinDiio , i<i descuido en buscar le 
divir.idail en donde reside , y en crnii- 
der<r las perfecciones divinas , son k-s pri. 
meras fnínles de donde tuvo origen esta deplo- 
rable ce^!^lc^1Jd. Su pjii^on per l't maraviílus». 
la vjiiid.id , lí! cnrruprimí del cor.izon , sirsíí' 
ron á fonuntarli;. Es[<.rv,-ndo¡es á IciS honi' 
breí una tíccrable negügencia el reunii 
y conducir a un solo principín tantas vk 
tu le i t-fjjrcidas en la naTmaltza , desHi 
luego iiDJgiiiaron muchas Providsncias par- 
ticuiarei. U^dos los |~rÍRieri>9 pasos eli e 
caminu del error , cr.n focilidcd st hacei 
intclicds pri'gresos. Después de haber ade 
^rádo al S'.il , 8 la Luna , á los Astros, qa 
pDr. iu belleza y pur íuí bcuignas irltuen 
-'.'.' ciaSj 



I 
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cl^ , se habían atraictn su adaiiracínii y 
4d<ir3C¡oiie<! , fixií el hombre todas sus ideas 
sotire la tierra, y buscó debaxo de sus. 
irijiios nuevo; übjetos He su cu'to. Un 
desordeii.ido recnnocimisoto , les inspiró los 
primeros tributas áz su veneracioi!. El mi- 
to como á hombres divinus , emb¡ddo.í á 
!a tieria por el Ser Suaremo pira la g!o-> 
r.ift^ di los mortajes, aquellos que se dis-j 
tlriguían con alg'iiias hazañas excraortliiia-; 
rias , ó pir a'g^ina iiivencirm útil á la 
tumaaidad. El creyó que la muerte iip^ 
era .para estos otra cosa que una restií-^ 
tficion al liJgjr superior de donde hjbian 
salido,; y no !c cdntentó h.ista ecii^irks 
gjtares y decretarles Imn-irfs iíÍvíhds qja 
es lo que se Ijainá Apoibeoiis e-tj e» una 
ceremonia por Ii qul se p.íivía á un hura- 
E^re .«II la clase de lo; Uioses. 

■ El orgullo de bs podcrrsos pnr una. 
parte , y p^r otra la adul.iciua de sus de? 
pendientes , se dieron tíeíJe luego b.ist.mce 
prisa eu multipicdc los Tempioi y las Apj- 
theoiis. Bastaba liabec cometiio grandes 
ma'dad;s , ó haber tiraii'Zido á los hom- 
bres,, pitra merecer el Íulícuso. Cuda Citi- 
^^d , cüXi Sitado, cada prcfesiou qiúsq 

..... u- 
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tener sus Díiiíjdeí qije los protegiera. La 

RtiigioL] experimíncií las mi^iiiai desuníone» 
que la Sociedad ; y los Pucblni aqulenef 
la diícordia enfurecía contra su. vecino», 
ito quisieron servir á los mismii Dioseí 
que ellos ; Llegando ia barbarie de luí 
hombres hasta querer consagrar todas sui 
fliquezas y pasioiiet , aun jai mas bru- 
tales , fjeronse invencando Deidades para 
Cada tina de ellas. 

Si cree con b.ist.mte verisimilitLid que* 
la Fábula y la Idoíacria tuvieron origen' 
en la fjmilia de Cbám , cuyus descen- 
dientes se establecieron en el Egypto y' 
Fenicia, Al principia solamente rindieron 
Eus homenagei i los Astros y i Anima-- 
les ; pero inmediatamNUe Niiio , Rey de 
loi Asyrios iutroduxu una especie de Ido- 
lalria ñus reparable , y en cierto modo 
msuoi exciisabl.-. E-te Principe hizo le- 
Tanur en msdio de Bjbilonia , Capital de 
■u vasto Imperio, ta Estatua de Be lo , su 
Padre, mindando á todos sus Subditos ofre- 
cer á ciie vano sinnulacro el incienío y 
suplicií q lí sol.i son dfvidas á la Uivi- 
llidad. A exímplo de los Asyrios , bi 
Naciones veciaas deificaron sos Reyes , ta» 

gUCí 



guerreros ,■ sus grandes hombres, los in- 
ventores de las Artes , y todos aqut-llos que 
se hicieron señalados por su; maldades. 

Del Egipto y de :ía Fenicia se ex- 
tendía la Idalafria á; codo el Orícale , ha* 
cieiiJOíe lugar entre los . descendientes ds 
iSewj; y después ^h Occidente , epite los 
de Jafet. La Grecia.., á donde 'fué lle- 
vada por las Colonias FciiÍlÍ^s , la adop- 
tó , adoriid , y comunicó á los Romanos, 
Jos qua es erigieron un Templo llamado Pai- 
reen (esto es de todas los Dioses), en el 
que recogieron todjs las DeiJ^ides honra- 
das de diwersot Pjyses ; propagándose el 
cuito de ¡os falsos Dipses culi el potidr del 
Furblo Romano, hasta los uiúmos coiiSiies 
^ la [ierra. 
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Todo engaños: 
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Por un necio 
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Pasa el saliio; 




¿Y el idiota? 




Al contrario. 
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T ■' . Ríe el tico 
Siempre ufano 
Hn baiiqutCca 

Y en sarjos: 

¿Y el que es pobre? 
ho contrario. 

La que es fe » 

Y aun de años. 
Solicita 

IVIil encantos: 
í Y es querida? 
No , al íontraria. 

El amigo^ 
Q.ie bizarru 
Qujndo ofrece, 
Uá la rtijoo: 
íQiiere admltau? 
iS/: al caijllario. 

& qü£ empbo 
Ha logrado, 
gSotiíface 
Lo pactado 
A quien debe? - 
No, al crnirario^ 

El A rnaiitCj 
Ya casado^ 
g A su Filií 
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Cóti agrado ct 

Trata siempre? ,.,.(-£ 

Sí, al contrario. , \ 

El que t^vo , 

Sus enfados -, ,j , 

g Ama fino -'\ 

Su adversario, 

Y se humilla? ,,¡3 
^0 , al contrario, ¡-^ . 

Quien se finge . ^ 

Curruiaco, * 

Y es fantasma 
Por lo rgcp,, 

¿Es gran hambre? 
Si^ al contraria. 

El que cela 
Bien loi pasoEf 
Y" caitiga 
Su hijp amado, 
¿L» aborrece? - 

No , al contraria. 

Los que cscrlbeft 
Apropiando 

Firma agena, -;^ 

jSon ya sabias 
Por tal hecho? -_-, i 

$if al SOntrart<l\ 

Quiea 
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Quien peíj^ira °" -^ ■''''■? 
Denodado 
Na hiiber hecho 
Algo malti: " ■ 
j E) creidü? 
No , al contrario. ■ 

Quien escribe j 

Sin bouto, 
- Ui altercatn , " 

2 Al Diario 

Le envilece? ' 

Si , al contrafh. '■ ' 

Quien se zumba ■ 

Descocado 
Del que sigue 
Su eiituíiasmo 
2 Fjraa adquiere? 
iio , al contrario. 

Y el que advierte 
Le sacaron 

Sus defectos, •'* • *^' 

jReporríido -'--I 

Callar debe? 
Si , al fontrario. 

Ya qus lidian» 
Sus desbarroi, 

lOir quiero; ■'-■■■ ■ -- , .>- 
^^"0 ¡Sal- 
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' gS&ldri á salvo : 

La conducta' ■.:..-' 

No, al contraria. ' 

- Quien se precia : 

De hombre sabio < 
y le Tcmoí 

Criticastro, i 

¿■Es badea ? * 

3" al cofítrario, • 

: DISCURSO. 

Medio eficaz de aliviar las penas de uñ 
desdichado, 

^^^ucrer aliviar las penas de un desdi- 
chado por medio de los encantos de la 
palabra y de los adornes del 'discurso, 
siempre me ha parecido vano y estéril re- 
curso : porque tío es el espíritu el que 
debe hablar al corazón , el corazón no 
entienda otro lenguage que el del cora- 
zón. Tampoco rae parece m^s acertado 
combatir las penas por sus contrarios, opo- 
niendo k la tritteza la alegría , y procu- 
rando distraer al paciente por medio de 
ideas alegres y risuíñas ;■ no se consuela 
el alma aÁigida j mieatras el que la quie, 
•-,:í;;; ra 
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ra aliviar no eiure 4 la parte en so afiic» 
cion. Lns dcs'íracbtjijí jon cifiiai aque- 
lint páxarog tienios'y melacoücoi "a quie- 
nes solo íe les «rM ,coo ua.Jíclarao me- 
lancólico, oilj'il 3:.',Ti^,.-Í 3f7 

Yi creyera que el me¡nr mí» íí»' de mi- 
tigar el ddlor de un infeliz scrja/ er.tr:- 
línerle hablando conciiiUamsiKe de- dcidi- 
ch4S mayores que la^. qus clipadeé: ; pur- 
qae comí dice. un. poeta ; una cpccie 
de seguridad sé apodera de lUístros co» 
raitanes' jijutamente con la idea , de lo» 
ra.lei de qu; nps creemos libres. 

bubre iodo hiy un sentiraieuEo celes- 
tial que íe ñus regiló del cielo en- reem- 
plazo de Ui desdichas qie hiio insepa^ 
Kables de \3 inturaleza bmnani^y que e» 
nieiiesfer saber ex:¡Eír «n el corazoa del 
paciente; ya creo se eniiendc qjc qyierf» 
habiar de la esperanza; de aquel ayre qua 
alimentj el fu;go de iijistra viiia , de 
aqnelU rami saludable o-n que los des- 
gracioii.is paiau el rio lempescijoio d,; cita 
vida Si: la esperanza sirve de coniue» 
lo en todo ; y nada consuela en f.iiiaud» 
csíd. Pur eso jjmu la deiaropara el hoio- 
iire », aua en el momeíto mismo en quft 
*■• siente 
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siente áeíhacerse tos testos fragilw "de su 

t!(E»Kncia , se alivia, se alegra , ae con> 
suela con *i!o pensjr - que un amigo Jfiel 
dari lagriitiM ^ su memoria , y esparcU 
rí flores s'.ibre lü piedra fúnebre que oiL 
brirá suí htiesns. ' 

Í-' Pero 63 preciso advertir que na hay 
cosa que mas irrite la aflicción qi e et 
atacarla en sj principio ; los maics del 
almn , como los del cuerpo , le agrÍL's 
mas , y se hacen mas ttmtbles siempre 
que se quieran curar c6n remedios prc- 
"teíai-iros. Es necesario dexar que se desj- 
■'^*^g"c j y ^"^ ^^^ primeras futtzas wan 
coníümidaa por sus primeros furores, '.ii 
Tan indispensable ts en un desdicha^ 
ido' descubrir lai penas que le atormentan, 
'que quando los hombres « escudan á e*- 
cuth.Trlas, ó creemus que se incooiodaB 
si las contamos , buscamos los parages mas 
'retirados ds nuestras casas \ ó saliendo de 
ellas vamos por los paseos mas soiitarios* 
6 hechos nuevos Filócrctes subimos 3 los 
bojques á contar á los ecos nuestras dti- 
■ dicbjí , y queremos enternecer é ir.tere- 
aar con ellas á los riscos , arroyos , ar- 
boles , al cieío y á U tierra. 
-1 Mas 
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I, Mas ¿quien será el que tnejor ten 
derramar este baliamo salu.ldble y v>vi& 
cadür de los coníiieiofi ? ¿quien tino aquel 
que mejor sepa identificarse con el ¡iifíT 
liz y apropiarse sus males' | Y quien se^ 
ri eiie ? Pero ¿quien puaric ser ? ¿ quieg 
lino vosotras sexo bello, que poícíi en 
el m:i; alto grado el caientu de borrar, 
6 de debilitar lai irnpríjiuoei de la 19 
quietud y de los cuidados? Comí nijs proo» 
tas pjra moveros , sois tatnhíen mas pron- 
tas para prevenir nuestras solicitudes y njes« 
tras necesidades. Tus aiincionts , eu ge- 
neral , ton mas vigilantes , mas activas, 
mas extendidas , mai afcccuosas que las 
nucstraí, 

Mugeres generosas y compasivas, vjf» 
sotras Sais nueitras compaúerat en nuq)> 
irtJt placeres , sedlo igualcncntc en nutsirai 
desdicha). Las nubes de ia tristeza se 
disipan bien pronto á vuestra vista. Las 
lagrimas de vuestra piedad ¡un la rosa 
bi^nliechora del cielo , acompañada sieía* 
pre de la mas rísutiu serenidad. 
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- EL ESCARMIENTO»,^ 

J_/a refriega pasada 
Ay ! como me cjcarmiental i 

Guarda que yo me ponga I 

Segunda vez á prueba. ^ 

Si del lobo eu las ¿arraft K 

Se. vio la simple oveja, 
Nunca det redil, nunca. 
Ni del Pastor, se alexa. 
Bástale á la Paloma 

Haberse viito expuesta 

A ser entre las uñas 

Del Alcon BttQ , presa, 

Y al gato á quien el agu* 

Bullendo abrasa y quema, 

Creyendo que se abrasa. 

Aun huye de la fresca. 
Asi á ser cautos todoa 

FtiErza naturaleza. 

Guarda que yo me ponga 

Segunda vex k prueba.=5 E, N% 
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NÓVELA ORIGINAL. 
EX, AMOR MAS F INO. 
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'oce aiíis contaba la hermosa Zayda, 
qu.indii se prendó del joven Andrenío.- jO 
q;je dutces eran Jos iransportes de aq'iellai 
almas felice!', quaado disfrucaban de un 
rato de coiii'CTiaciun á la orilla d« un 
arroyuelí) que pasaba junco a la quima 
de los padres de Ziyda! Crecieron am- 
bos , y coii la edad también se les au- 
mentó el amur. Una Boblcza Kertd ada 
de sus mjyoreí , aunq-Je ablimaiia en la 
miieria , por los contratiempos de la fa- 
milia , les habfa reducido á vivir en el 
campo. Trctóse del casamiento, y lo acep- 
tó Anfriso Zayen , padre de Andrenío; 
cuy-is rentas no eran muy pingües. La 
desgracia turbó un enlace , que hubiera 
hecho afotiiinadas á ¿os almas que se 
adoraban. Vino á divertirse un Caballe- 
ro Á las inmediacionei dt la quinta , y 
las prendas amables de Zjyda le rub^ron 
e). soTiizoíi, Empieza á festejarla , psro u^-* 
' ^ ■ ' di 
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da logra ; pues la hermosa doncella te- 
nía en fu pecho muy viva la imagen 
de Andrenio. Las rícjiítzas codo lo vencen» 
y así allanó el camino una considerable 
luma que puso un tercero en manos del 
ifiejí Trifort , padre de Zayda. Promé- 
tele la hija ; pero le pone debnte los 
tratDS que tenía con Ziyen , hombre ve- 
nerable , cuyo hip era el ídolo de la Niña, 
La malicia le s'igirió al enamorado Caballe- 
ro llamada Isem , un medio tin vil como 
juj'jsco. Tavo maíía para que unas alhajas 
suyas se escondiesen en casa de Andre- 
nio , y en el mismo guardarropa de este; 
lo qual efectuado , di cuenca á la jus- 
ticia. No fué necesario mas para que el 
infeliz joven fuese conducido á las car- 
celes , y de allí embarcado para Boston. 
¡O y que dolor para la , hermosa Zayda! 
¿ Creeré yo , decía esta qae Andrenio es un 
ladrón , baviendo observado «iempre en el una 
condjcta irreprehensible? Andrenio ya ha 
acabado para mí. ¿Si será alguna impostura 
y ardid para alejarlo de mi lado , y con- 
seguir de esta suerte mi nuevo amante 
el logro de si» deseos i Andrenio , ado- 
rado Andrenio , tú has cometido na atea- 
T.iV.N.''4. Ü ta- 
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tado , que et la causa de m tleítierro. ?Y 

yo poiiré soportar tu ausercia ? ¡O cie- 
los ! desciibririmc la verdad , qiie ;i Ad« 
dreilin es inocente , yo le he de leguir, 
y pawr mil di^s en su compañía. 

No tarda á descubrirse loque disea- 
ba Ziyda , pues el pérfido ísiiel , en una 
amoioea conversaci'jo que tuvo con Id Da- 
ma , descubrió su corazón , habiéndole aque» 
Ih dicho , que suputsto era forzoio d 
casamiento , al meiioi etl prueba de) amor 
que la len.'a, le rpjnifeitase si Atidreaio 
estaba culpado. linel transportado , se ar- 
rojo á sus pies, y la dixi:'. Perdcnadl, 
bella Zayda, una ei-tratagema que me Lu 
¿Íctüd<j la paiioii : Andreni» está in<jceni> 
te : para cai.irme con vos era preciso r^ 
tirarle de e^tns pjrages : todo est^ hecha, 
no hay ya remedio , y así procurad, dán- 
dome 'a mano , ocuilar un delitu , que 
he cometido por vtii, 

AnLlrciúo inocente ? excLmó Zsyda* 
ijAh! pero no creáis que yo m descu* 
bra , liiiel , que n]Í pjlabra es ti.dr.vfa 
mas fina que vuestra cmifcsion. Üiiimu- 
l(j eii efecto ¡ pero valiéndose de una i,on- 
fidenta suya , buicó du> vcstidoi de timti- 

bre 
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bre, y espera que !>aliese uad fragata ás 
PlimoLich , en la qus se embarcó ocult* 
ineiiCB pira Amírici. Dex6 en sj ga- 
vi'iete una eiqaela , q-ie d^cía : Ainada 
paire , no me bus^usis en u^'is: mi vuel' 
ta es incierta, y silo nie virsís qujii- 
do la fjrtu'ia lo quisiere. Ni mi cora- 
zón puede ser forzado , ni «^ padre de- 
be pretender de una bija lo .que el cíela 
no ba decretado. A Dios mi padre. Zayda. 
Considérese e! traslarao de ia familia, 
qiiindo al amanecer abrieron el apossnia 
de Ziyda , y hallaron el b!lte;e. Lis 
lamencoi se siguieron al g'isto qiis reci- 
bía el viejo Trifor viendo tan próxima 
su enlace con una familia discinguida. 
Ah ! qüanto msj ir hubiese sido colocar 
i Z:iyda con Andrenio , decía , que nQ 
pasar á un tiempo la pena de la aa- 
lencia de mi liija , y de los estímulos 
de mi conciencia. Poco faltó para que 
nn muriese de peiar , y vuelto de su 
desmayo , se hicieron Us mas ri?as dí- 
ligeiiciai para buscar ñ Zayda. Todo fuá 
en vano , y esta al fia de una peno- 
w navegacícn llegó í la Amdrica. Re- 
doblaroiiisie los cuidados qüando aporta 

i 
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á Bojton, pues aunque llevaha algunas gui- 
ñeas, ni sabía donde hallarii á Anjre 
hio , ni ciSmo pasar lU vldn. El cmor ei 
muy ingffninso , y a poco tiempvi stipt 
(jlie Andrenio por íu rrtto proceder hj 
bi'a g.inado la Voluntad de üii Oñcía! re 
tirado, y salido del Arsttial, lo niantení: 
en ju casa en claie He ayiirfa de ca' 
tnara. Eicríbele' un billete, y ]o ci(a pj' 
ra la pnerta de la mar , á las q'iatrf 
de la tarde ," (íicieiilole que le intere33bi 
infinito et no ser perezoso. 

Llega Aiidreiiin , pálido y algo desf 
garad'5 , á causa de los tríbajos y con 
tinuo peniamieiitn de su dei:;ratia , y lúe 
go que vio á unjvíen decentemente vei' 
tido , discurriendo que sería algún paysaJ 
to suyo , se le acerca. ¡ O cieíos , 
que transporte de júbilo para un cora 
2on am:in[e , el verse de repente en pre- 
sencia de su (Jjtna , ú quien juzga muí 
diitanie , y quiíá en manos de otro ! Ere» 
inocrntí . Andrenio mió , le dixn lloran- 
do Ziyda: rae véí en America, y en 
Otro irage; pero dsxjti de suspirar , y 
pcn'em.is el m jdo de ler felices. ¡ Ah, 
adorada Zjyda ! respondió Audreuio , ar- 
to- 
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rojandoi! á sin brazns. ¿Qué tco ? Ei 
suefio , á es realidad? Ni es iLjeñp, ama- 
do Ándrenio , pues quien ic tiubicse sc-r 
gaido al sepulcro gusiosa , te ha seguí-, 
do á estos países , y la paga de mis tra- 
bajos es U qoe pretendía con encontrarce. 
Despuet de varios requirimieiitos , se vo!- 
vicon á h fiíi.liid, Su¡J0 el lance ut^ 
Miliifd generoso , y ditS aviso al Gober^ 
nador. Este hita qj: se levantase c! dej- 
tierro á Aniireni.T , y que el viejo Tri* 
fort supiese el paradero de su hija. Vol- 
vió esta con su amante á Inglaterra , y 
entablada una eterna alianza entre el hon- 
rado Ziyen y Trifort , se celebró el ca» 
samientj entre lagrimal de gozo , msre- 
cien.iu Ziyda en adelante , los respetos ds 
Cípnsa y libertadora de Andrenio. 

Oxief, 

SÁTIRA. 
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j2;iis tam faitens ut teneat se i 

Juvenal. 



'exame , Arnesto , dexame que llore 
Los fieros males de mi patria ; dexa 
Que su ruipa X..per4i'-Í?l^ i??P.^Í^ 
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T s! no quterej , que en el centro obscuro 
De ejta prisión , la pena me c'.ns'jma, 
Déxjme al mtiios que levante el grito 
Centra cl deiorden ; dexa que á b tinta 
IWrzcljndti hiél y acíbar, siga Indócil 
Mi pluma el vuelo del bufón Aquino. 

¡O q'ianto roitro veo a mi censura. 
De palidez y de rubor cubierto ! 
Animn, amigos .nadie tema , nadie 
St puntjníe aguijan, que yo persigo 
En mi sjtira jj vicio , no al vicioso. 
¿ Y q'ie querrá decir que ea algún verso» 
Eiicrcipada la biÜ; , tire un rasgo 
Que el vulg.1 crea que sefijla á Alcinda? 
La que olvidando su orgullosa luerw 
Bixa befti.ia al prado , qual pudiera 
Una maja , con trueno y rascam^.ño, 
A^ta ia ropa , eiguida la caramba. 
Cubierta de un Cendal m.is transparente 
Q'ie £u intención , k ojeadas y meueos 
Lj turba de \os túntos concitando. 
¿Pi'drá stntir que un dedo malicioso ' 
Apuntando este verso la señale? 
Yj la noi.jrieda.l es el mas ncble 
Atributo del vicio , y nuestras Julias, 
M,is t)ue ser malas , quieren parecerlo. 
Hubo an tiempo ea ijue aaiaba la modestia 

Dú-. 
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D^raiido los delítn;; hubo nn tiempo 
En q'jc" el recato cimido cubría 
Lt fealdad de' cirio : pero huyóse 
E! pudor á vivir en las cabañdS; • 

Con él huyerfin lo5 dichosos dias, 
Qie'yá no~ volverin -. h'tyrS aquel siglo 
En q:Je aun las necias burlan di un marido 
La; Bjscuuadas creijlas tragaban. 
Mds b'iy ( Alcínda , desayina at suyo 
Con ruedd« de molino: triuntd , gasia; 
Pasa saltando las eternas noches 
D:l crudo Eii;ro; y y q lando el sfil tardío 
R'impe el oriente , admírala golpeando, 
Qjal si^fiiese U'ia «xtraña , a! propii q ñcio. 
Entra barrisad» con la undosa filJa 
La alfombra : aqui y allí cintas y plumas 
Del enorme tocada sieiu^rj ; y sig'jc 
Coa dsbil paso, soS'jlienti y mustia, 
Yciidn aun Fabio , de m mano asido 
Hast3 la alcoba , donde á pierna suelta 
Ronca el mirido , y sueña qie es dichoso. 
Ni el siid3r frío , ní el he.ior , ni el rancio ' 
Eructo le perturban, A su hura : 

Difpiertí el neci'i: sÜcncioio dexa 
La prufjrtada oianda , y ijuarda atento 
A su asesino el saeño mai seguro. 
i Quancas , 6 Alcinila , ^ 1^ covuiida uncidas 

Tu 
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Tu suerte envi^<ian ! jQuantas de HitnenH 
Buscan el yugo por lograr lu ?uertc, 
Y sin qu; invoquen la razou , ni peie 
Su corazón los méritos del Jiovio^ 
El SI pronuncian, y la mano alargan 
Al primero que Hegd ! j Qije de milci 
Esta maKÜta ceguedad no aborta ! 
Veo apagadas las nupciales tdaí 
Por la diicordia , con infame soplo, 
Al pie del miimí altir j y en el tumulto. 
Brindis y vivas de la tornaboda, 
Uua indiscreta lagrimi predice 
Guerras y oprobios á los mas unidos. 
Veo , por miuu temeraria , roto 
El velo conyugal, y que corriendo 
Con la impidence frente levantada, i 

Vá el adulterio de una casa en otra. 
Z '(nba , festeja, ríe y descarado 
Cnta sus triunfos , que tal vez celebra 
l/n necio espnío : y tal dd hombre honrado 
Hieren , con dardo penetrante , el pecho. 
Su vida ahrefian , y en la negra tumba 
Su error , su afrenta , y su deipecho eJcondeo. 
jU i-iles almas! á virtuJ I ú leyes! 
¡O pnndnor njortifero! ¿qué causa 
Te hizo fiar á guardas tan infieles, 
Tdfl preciado [esoro ! ¿ t¿u¡en , ó Tcmi« 

Tu 
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Tu brazo sobornó ? j Le mueves cruda 
Contra las tristes victimas , que arrastra 
La desuudéz , ó el desamparo, al vicioí ■ 
¿Contra la débil huérfana del hombre, ^ 
y del oro acosada ; 6 al alhagOj 
La seducción, y el tierno amor rendida? 
2 La expilas, la deshonras, la condetiaí 
A incierta y dura recitiiion? j y ^^^ tanto, 
Vé5 , indolente , eo los dorados techoa 
Cobijado el desorden, 6 le sufres 
Salir en triunfo por las anchaí plazis. 
La virtud y el honor escarneciendo? 
¡O tofamia ! ó sii^lo ! ó corrupción ! Mjtronas 
Castellanas , jQaieil pjdo vuestro claro 
Pundonor eclipsdr i ¿Quien de Lucreciai 
En Lais os volvió? ¿Ni el proceloso 
Océano , ni lleno de peligros 
El Lylifaeo, ni las arduas cumbres 
De l^yrene pudieron guareceros 
Del contagio fatal ? Zarpa , preñada 
De oro , la nao Gaditana ; aporta 
A las orillas Gálicas ; y vuelve 
Llena de objetos fútiles y vanos; 
y entre ios signos de extraiigera porap3j 
Ponzoña esconde ^ y corrupción , ccmpraJat 
Con el sudor de las Iberias frentei; 
y tú 1^ Brisera ^5pa^la> tií U esperas 
" • "■ ■ Se- 
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Snbre la pliyj , y con af^n recoget 
L3' pestilents cirpa , y la r-'parteí 
Alfgre entre tru hijos. Vile» plutnat, 
Güas y ci'ntns , flirts y penachos 
Te Trae, en cacnSin de la sangre tuya; 
De tu sangre, 6 baldón! y aL.-ajo , acara 
De tu virtid y bnnestidad. Repara 
Qiial la I¡vhn% jíventud lo; busca. 
Mira (]ual vá con ello5 engreída 
La ¡m^irudente doricel/s. Su cabeza 
Qjal luve real en triunfo em^a cesada, 
Vana presenta del Favonio al snplo 
La mifs de plumas y de agroncs, y anda 
Loca buscando en h (ñanji el premio. 
De su indiscreto afán. ¡ Ay triste ' Gjjrta. 
Guarte , que esii cercano el precipicio, 
E! a^tut.-i amidor yá en acechanza 
Te afisi-a, y sigue con Ia;cÍwos ojos. 
La adulación , y la caricii el lazo 
Te vin á armar dó caerás inciuca, 
En el cu oprobio , y perdición hallando. 
i Ay qgjnto, (jüiiilo de ainirí^Hra y lloro 
Strá , y csttrií tu arrepentimiento! 
la ni el rico Brasil , ni lai cavernas 
Del ntinca exha^jno Potosí nos bascan 
A saciar el bydrópíco deseo. 
La ansiosa sstí de vauidad y pompa. 

To- 
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Todo lú agotan ; cuesta un sombrerillo 
Lo que arles un Estado , y je consume 
En un fesiin la do[c de una Infanta, 
Todo lo tragan ; la riqueza unida 
Vá á la indigencia : pide y pord¡o?ea 
E! Nuble , engaña , empeña , malvarais, 
Quiei>ra , y perece ; y el logrero goza 
Los pingues patrimonios, premio un día 
Del generoso afán de altos abuelos. 
jO ulirdge! 6 mengua! Todo se traficas 
Parentesco, amittad, favor, infijxo, 
Y hasta el honor , deposito sagrado, 
O se vende » ó se comnra. Y tu Rellcza, 
Don el mas grato que did al hombre el C'icloi 
No eres yá premio dál valor, ni paga 
Del peregrino ingenio ; La florida 
Juventud , la teruura , el rendimiento 
Del constante amador, yí no te alcanzan. 
Ya ni te das a[ corazun , ni s.ibes 
Del recibir adoración y ofrendas, 
Riiideste al oro; la vejez hedionda. 
La sucia palidez, la faz adusta. 
Fiera terrible , con igual derecho. 
Vienen sia susto a negociar cgutigo, 

S.deS. 
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Crédula res amor est, 

Ovid. Mc[li. VII. 8. lí 

Fácil es el atnjr en creec lodo. 

Reglas qu: una miiier debe observar con 
un maridu zetoso para curar íU anima di 
iiijüsus soipcchui. 



i-za primera regla qu? debe observar uni 
niuger reipei:[o dt ut iniriJj zciso , ei; 
qii; njncj d;»ipra:bc en otro aquellos de- 
fccto» ¿ ¡mpirf-'cciunes qu; él ii;ne, n 
admire alguaa qualidjd q is en él no si 
encuzncra : por^a^ un z^Iuíj csmiy pmii 
to en sut aplicaciuois , hjlla un sei.ti.fc 
dpbls en uüd Ía»ecitvj , y de un pane 
gyricü que de otro haga una muger , d( 
duce UU3 sátira sobre íÍ miim]. Nú 
turba al c}njid;rar la persona , sinu a 
dirigir el carácter , y según haiU toas 6 ms- 
iio> de eice cardccer e.i si mismo está mas á 
menos comento. La alabanza de una ter 
cera persona , excita sus zeJoí , porque es 
co le dá á entcndsr que la muger á quic 
ti ama eiiima tambíeu á otros; pero la 

ala 
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alabanza de lina qualidad que no halle 
eii sí, le inflama tnai , porque de ella de- 
duce como una coiHeqüíucia írfalible , q'jfc 
Ja persona amada , á lo menos , en algua 
respecto le pospone á otros. Horacio eií 
lu Oda d Lidia hace tina admirable det-' 
crlpcIoLi de los zelos mirado: baxo de ci- 
te plinto de vista: 

Qimm tu , hydia , Tele^h't 
Vervkem roseam , et cereaTelepbi 
^t Lüiuias bracbia . vae tneum 
^^ Feri>ens difficili bile iwmt jécur: 
^mTunc rtec mens mibi , nec color 
^P Certa sede manet; burnor et in genaS 
^V FüTtím \abitur , arguens 
^^ Qiiam letitis peniíus macertr ip,niius: 

• I. 0.1. 13. T. 

„Qu3iido alabas, Lidia, Ins iuveni^ 
Ie> encantos de Telefo , su rosada 'cer- 
viz , sus torneados brazos : eiucnces ayl 
mi corazón es inflamado por los rabiosos 
zelos , entonces 110 hay en mí eiitendimien- 
. to , y de mis mexülas hu}^ el color ; mí 
oculío dolor y cruel tormecto se dtxan 
ver en mii suspiros , y lagrimas que muts^ 
íran bien el fuego iento y cciisumivOT 
que me abrasa." 

K 
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- Ef' hombre zeloso á [3 ver-'-d no 
incomoda de que \n müger i quien arni 
halle en otro algún dtíscco ; pero es pre- 
ciso advenir que tí eite defacto lo ha- 
lla en si mismo , sospecliará qje acasq 
lo hace por mostrjr el dí3i;iiíto que 1^ 
C3(iU| En una palabra , dssea Cin can^ 
ta .iniia aumentar su amor hicia él, qje 
sufre al comiderar que le falta a'guia 
qujli 'ad 1 que concríbuyj il ¿acu uncirlo; 
y por consiguiente si de la censura que 
hace de oCroi , la persona á quien ama, 
deduce , q'ie é\ no es tan agradjbls ea 
su opinión como quintera ser , concluye 
nat'iralmsnte q'ie le ani:¡ría mis ú tu< 
viese otras qujlidades , y q'ie su afeitt 
m es tan grande como j.'z^i qo; pudríi 
«C. Dehe , pues , cui.far la mj^cr de 
no mostrarse divertida con jiigJstes , ni gus- 
tosa con entreienimit;ntoi alegres , ni pa- 
aatíempoi trivolos , qiijndo cunuzca que k\ 
temperamento de su marida es sombrío 
6 iiÍ-'lC, S^ su hermosura no fjcce de 
]as mjyores, que procura admirar en ¿^ 
su prudencia , ú otra alguna qiiali.ljd que 
tenga, ó á lo menos \iz¿-'- Cinítla. 

En segando lugar , U mjger debe ser 

li- 
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ubre y franca íii su conversación con na 
bnmbrc zeluso ; debe dexar en miiiifies^ 
to todas si's aciinnes , uo ocu!tat!e oinr 
gono de sus designios , y descubrirle tjual- 
quiera secreto por trivial é indiferente que 
fea. Un zeicso tiene iitia averiign pr.r- 
cicular á las guiñadas y enchúcheos , y 
»ino penetra el fondo de la mas indife- 
rente acción , llevará cieitamente muy al 
cabo sus miedos é irjusias sospechas. Es* 
pera sitmpre scr ci principal confidente He 
una muger, y quando vé que se le ocul- 
ta algún secreto , cree qie h;y alguna 
ttsma oculta. Es necesario adiinas de 
Cito que la n;iiger conserve un carácter 
de sinceridad siempre uniforme ; porque sí 
una vez sola encuentra que se le ha eii- 
gaúadu, inniediiitamcnte tuspecha de iodo 
k> demás ; su ¡inagiiiaciuii laboriosa toma 
luego una falsa ídea , y corre con ella 
pi.c remotas cnnscqüí-ucias hasta que lle- 
ga a hacerse ingenioso, labrando su pro- 
pia miseria. 

Si estíos dos métodos faüáren , el me- 
jor metliu sera que la ninger que irijus- 
tamente sufre en la opinión de nn ze> 
lojo ] le lia¿a ver "■■^n abatida se ha*. 

Ha, 
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lia , y afligida por la mala opinión qué 
de ella tiene , y por ]ai incoraoriidadei 
que le hace sufrir, No ti debe imitif 
la concíucca de algunas que reciben uo 
genero de placer bárbaro en los kIoí ct« 
aquellos que las aman , y hacen alarde 
de sus gracias , que son capacts de ex- 
citar tantas inquietudes. 

'^rdeat ipsa licet , tormemít gaudet amantis. 

Iguales penas ella padeciendo 
De sj amante en los zelos se complace. 

JiKert. saiyr. 6. 

Pero éstas llevan freq'jsntemtiite tan 
lexns este humor , que su afectjda frial- 
dad é in lifei-iencia destruye enteramenre 
lodo ^1 afecto qtis encontraban zn un hom- 
bre ZíloJO , y después hallan en cam- 
bio el desprecio y horror que merece su 
in-ioleilte conducta. Por el contrario es 
muy probable que un exterior melancóli- 
co , abativlo , efecto ordinario de ta ino- 
cencia injuriada , pueda mover á piedad 
a un marido zeloso , haciéndole sensible 
•á Ja injuria que hace á la pctiona ama- 
da. 
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¿3 , y contribuya á que arroje fuera ríe 
su animo ai^jellos débiles temores c in- 
jurias sospechas , qus á ]óf dos los hi* 
cen infelices. Por úttírnn con esto se coa- 
sigue que goardará para él solo sus re- 
íos , yk porque conoce que es una de- 
bilidad y por tanto loi ocultará para qte 
la rn'Jger nada llegue á entender , y yi 
porqu; temerá qnc el tnanifeilarloí podr4 
prodjcir algj'.l tni! efecto , ó porqui res- 
frie el anur de aquella hacía él , ó pof 
que 1: divierta hacia otro. 

Ocro medio hay también que íusle 
filiar pocas veces , y del qual suelen ía» 
hrje alguiias Ri'jgeres , que tienen w¿i ma- 
ña qite virtud ; y es volver coiifa él 
mismo su propia pasión , y hjcei" con 
éi lo mismo que él hace con éüa , que es to- 
mar alguna ocasicii de zelns , y seguir 
el ■cxecnplo que el ái. Eítos fingi:los ze- 
los le darán muctio placer si los juzga 
reales , parque «abe por cxperieucia qua 
crece el amor con ciia pasÍLHi ; y ade- 
más de estús al verla pjde^er sus pro- 
pias penas sentirá cierta s.^tisfjccion se- 
mejante á la quí procede de la vengan- 
za Pera ene á la VEfddd es un aiti- 
r.IV.N.°s. E fi 
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ficio tin dificti de poiirrse en prítl'cSf 
porque fxíge t.tnto disimulo , (^ue no de- 
ben valerse de ¿I lino aqu;ilaj tniigeret 
que scjn ba«acte íí6¡js para que no se rra»- 
lusc.i el fiu^imterri) , éintcentei para hacerlo 
excii'jSle. ( ijiicluiré con la htsion'a dd 
Hcrudei y Mariana , según la refiere Jo- 
aefo , que podrá servir de excmplo k la 
que le pudiera decir íobrc esta mal*> 
tia. 

Mariana tenía todot los encai'toi que 
la belltza , el njcímieiito y el ingenio y 
la juventud pueden dar á una muger ; J 
HcroJes i'do el irar que tale» quaü» 
dade> rcuníHas , pue'leii íxciiaren un hom» 
brc de iítn,.eranie-ot i ardiente y amurO" 
iu, Hrrodeí,en medio de e;tr afecro ha» 
tía Mjriatia , di-i muerie al padre y b:r' 
ni;iio de éna. La bjrbaritlad de esta ac- 
ción fji rípreíentid.i i M.irco AiU rnio^ 
4]tjieii mjiidd que H^rode* pasase al !■»• 
tjiir= k líi^ipto á rtajonder del cricnen 
de que se le hacía tjrgo. H-roiies a[r¡- 
buvó el hecho de AmcjíiÍo á la pjsioB 
quE este lenia por M .riana , á quien pu- 
so baxu la cu^codia ds íu tio Ji.i;t , con 
¿rdenei piivdJaí de matarla , »i llegaba 
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el cseo íle padecer él a'gniía violencia 
en el Egipto. Jo;ef gustaba mucho de 
la conversicion de Mariana , y procura 
con todo su arte y retórica poncícrarla 
la piiioii de Herodcs ; pero crmo la en- 
contrate fría é inlifcrente , la manifeítá 
como una prueba cierta y jegura del afec- 
to de su Señor , las órdenes privada» que 
había dexado , las qiales mostraban ctara- 
mfiíte legín la interpretación de Josef, 
(j'ie HífodeJ no quería vivir ni mirír sin 
Mariaua. K^ts prueba barbara de tina pa- 
sión sjlvag! é irracional , borní ent;ram*n- 
te del Curaron de Mariana los peq líños 
restos de afecto que conservaba á su 
Señ'ir. Sus pemamiínios estaban tan ocu- 
padus con la criwldad de sos órdcneí, 
que no le quedaba lugar para conside- 
rar la ternrjra q.k las producía ; y por 
Consiguiente le miraba en su imjginacicii mas 
'bien baxo la horrible idea de un cruel 
h'micida', que la de un tierno amante. 
Entretanto Heredes fue puesto en liber- 

ttad por Mareo Antonio , y su corazón 
tstaba Iodo abraiado por su Mariana: 
pero ante» de llegarla a hablar quedó so> 
bremaneFü atónilo at taber la conversa* 

clon 
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cioii y ■ famiJíariilad que había tcnicio cr^ 
■U lio ." y sí'bre «ato recayó el asunto la pri^ 
mera ve?, que se vieron y h-ularoü , eo 1^ 
qual cuiiú miicin) trabaj» a Matijiia aqoíe^ 
tar Jas inqui£<u^'eí de Herodes ; per" fxtrt 
6)1 partcid quedar (an s.itisl^ciio de ti|1 
iDüctiicii , que íie íds aprehínsiones y que» 
xa> pjió á las lagrimaí , y abraios. Amt 
bo> liuraroii mi-y cieniameiiie ^1 recou» 
cili^rse, y. Hetínlei abrió k Mariana [Or 
do su corazón en ma(!jD ds lai nía s arf 
düntiis piLiEttai de cunicaiicia y aium 
pero e>i[úiices Je preguiuií r<Iariana , m 
las óni^nes q>ie habia dcxidu» á JoíeS ena 
prueba de un ¿lecio Cjii tierno. El ze» 
lúíú Rey ie aluró inmeiiatj siente al oír 
una prLgu:ita pun inesperaJa , y conclu- 
yó de aquí, qiie su tío h^brfa iciiido 
con ella muctia íjmlliaridad , antes de 
llegarla á descubrir un lecreto de esta 
uaturaJízj, En Uiu pa'abra él dii5 niLitr* 
le a Josfi£,_j y.,**)» riiücultad perduao & 
Mariana, ..^-.^q 

Después de «¡sto Hrodis se v'iá prí- 
cÍ,íj4^ a ir ' icgjiiij vez al G^iptu . y 
pur ii aZiM le swbfj venia alg'jiU <lu- 
gracu cLwumeod^ el caiJadi» de ^latUr 

oa 
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nS á Sohenw, ion las' *iisinas privadas 
árrfcLies que antcí haMá (tsitado á su lió. 
En csie medio tlemp'» , Mariana B'jdo gi-- 
nar de cal modn á Súfiemo con sus prs-* 
sentes y afectuosa conversaci'jn , que la' 
descubrió e! secreto todo , que Herodes 
le había confiddo , asi q'ic , q'jando á 
la vuelca de Egipto voló ésttí á bi bra- 
zos de IVIaridna coa tedos los transpor- 
tes de alegría y amor de que era ca- 
pa?, su corazíin , ella le recibii friameu- 
R con suipiroi y lágrimas , y todas hs' 
señales de indiferencia y aversian. La 
conducta de Mifiana en esta tcasionex- 
citó la indigoaciou da Herod« de tal mo** 
do que la hubiera despedazado en sus 
propias manos , sino hubitra t;mÍJo ser 
él mismo el que mas pideciese con esta 
acción. En el exceso de su culera ar- 
rojó á Mariana fuera de so palacio , y 
no había pasado largo tiempo qijanJo qui- 
so volver otra vez á su sm jr , y pro* 
curó reconciliarse con ella por medio di 
sfectuosas caricias y liemos aliiagos , pe* 
ro Mariana huía de Herodes , y á to- 
do le respoiidíd con las mas amargas in- 
vectivas por U muerU de su padre y 

het- 
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bermaiio. Esto irritó tanto al Rey , qu 
apenas puJo contenerse sin que pusiíse la 
manos en Mariana ; quando en el calo 
de lu cólera , llegó un testigo sobornado 
por alguno de Iüi enemigos de Mifia- 
tia , y la acusó de que tenía designio de 
empr.2' ñir al Rey; Hcrodes estaba pre- 
venido á oír qiiaiquiera cosa que fuese 
contra Mariana , y al punto ordenó se 
diese liirmento á su criada , la qual cou- 
físó en la fjerza del tirm^nio , que la 
averiioii di su Señora hacia el Rey pro- 
cedía de cierto secreto quJ la había re- 
velad'! S'he^ni; p;ri que ella naia sa.. 
bia en quant» al designio de darle wene- 
lio, Eíti confesión fue bien fatal para 
Sjhcm I , sobre el qual recjyiron las mis* 
mis soípeehjs. y la misma sentencia , quo 
bjbfj sufrido Jos-f en igual ucaiion. No 
paró aqui Herudes , sinj que acusó con 
Id m y ir fjerzi á MiriauJ , de que in- 
tcntdba matarle, y en «iitiid de so an- 
tisridad consiguiá de los Jueces que la con- 
denasen á muerte , y q le inmediatamen- 
te se exfcuiase la scntincia. Después do 
la mu;rte d; Mariana andaba Herodcs tris- 
te y lüíUncóücOt abaudonaba la pública. 



U$ üamm, 71. 

ridmíiiistracíon de los negocios por reti- 
rarse á los s¿.tit¿rios bosques, y en es- 
tfis K ciitrfgabd á las mi; negras coii- 
lideraciones , que naUralniente excita una 
pasioD compuesta de amor, remurd; mien- 
to , ciimpagiuii y de«>peracioii. Solía de- 
lirar con su Mariana, Iti llamaba en sus 
delirios , y á veces se quedaba Cimo em- 
belesado pensando en ella : y es muy pro- 
bable que en breve la hubiera seguido, 
si las circuatanci]S del tiempo no hubie- 
ran apartado sus pensamientos de un ob^ 
jeto tan triste y can melancólico. 

CUENTO. 

LAS GUINDAS. 



X Riste se hallaba 
Un pobre padre. 
Con much'ií hijoí. 
Sin pan que d.irtei. 
De una piara 
Viá extraviarse 
Un Cochinillo, 



Y logró el lance» 



Al- 
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Algijnos dids 
El miierable 
Pudo á itij híjoi 
M^t r ti hambre. 

Al msiu.r de ellos 
Q^!ío el Alcdlde 
( i'orcjue hubo indicios) 
Exá-TiiiiarJc 

Líime , le dixo: 
2 Comiícc hoy Carne? 
1 no cesaba 
Dtí agasajarle. 

Cantó t!c plano 
La incauta ^ve, 
Pues de uiijs guindas 
Llegí á prendarse. 

Con un puñado 
Salió á la calle, 

V fuese á casa. 
Haciendo alarde. 

Troca en azccei 
Su risa , el padre; 

Y con ofertas 
De sfá'ündarle. 

Si dado caso 
Le preguntasen 
io que comían. 



U 
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Lo iJeclaiase. 

Freveiiiidn buena:* 
Pues á la lardá 
Buscó testigos 
Que le escuchaten. 

UiiMa mas guindal) 

Y volvid á initarle> 
¿Que si en la olla 
Ponían CaniÉ? 

Teinú el chico 
No le casCiiifn; 

Y al fin prorumpc, 
No sin donayre; 

„Yu altnii;rz3 cuernos, 

Y por la tarde 
Cuernos meritiiílo, 
Sei'iur Alcalde: 

Cuernos de noche 
Cena mi padre, 

Y á mediodía 
Cuernas se traen.^' 

Muc.hj aplaudieron 
Los circunscaucei 
Lj travesura 
Del tierno inf.ntc. 

Y uno con gracia 
Djxo ai. insuiile: 
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HécheJe guindas. 
Señor Alcalde. 

Lu! ínnceiite* 
Que hoy día nacéOf 
Pueden a un viejo 
Lecciones .larle: 

Pues CULI frescura 
Veo que saben 
B.ijcar salida 
£□ cualquier lance. 

B.B. 

FÁBULA. 

Un Hombre y un Sátiro. 



Ha 



Labiendo contraido amistad un H>mbrc 
con u;i Sátiro , creyeron qie para hícer» 
la mas estrecha , debían beber y cerner 
Jiatoi, MieiUfDS se prevenía la comida, 
el hombre , que tenia frías las mani>5 , la* 
acercó á su boca , para calcntjrlai con su 
aliento. Pregmttüe el sátiro , que era lo 
que hacia, y el hombre ie rtipoiidló , que 
9e calentaba las.niJiios con el hálito. Po- 
co rdio después traxerúD la comida , y 
• ■; i CO- 
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como estaba muy caliente , empezó el 
hombre á soplarla , para q le se resfria- 
se un pocqí El sitirj curioso , por ía- 
ber lo que sígnificabd aqjelln , le pre- 
guDt;^ secunda vez, que bacía, y le re- 
plicó el hombre , que la vianJa estaba 
muy caliente , y le era necesarir» el so« 
piar , á fi.i ds qie perdiese alg'i del ca- 
lor .excesivo. Entonces el sátiro le di- 
XO J )|Nj qiiiert> entibiar amistad con- 
tigo , pues dopides de tu boca ¡guatmsn- 
te el frío y el calor." 

Moralidad. 
Es conveniente huir de la amistad de 
aquellos , cuyas acciones novan acQfdescoa 
■US palabras. 



ENIGM A. 



kJoy el ¡man de las DjmaJi 
Con quien le f.<miliarizin, 
Y no hay Petimetre alguno 
Que no me envi.iie la dicha. 
Soy joven , y pur lo misma 
Todaí laa Uainas me citimao: 



"fti Correo de 

A las viejas causo ztlos; 

Soy aniigtío novelista; 

Causo tamoieii sus rii-g'is t tif. 

Sus camorras, euí rencillas, ' 

Y cnn t'iJo soy tjuírido 

Di !j9 Jóvenes mas lin^las, 

Sujetándose á mi imperio 
V - AquEllai mas presumidas. 

Se Descifrará. 

CARTA REMITIDA. 

íí/ Señor Editor del Correo de las 
Dama:, 

X--L Traductor del adjjnto Proverbio ad-t 

tniró en su desenirolvimiento ids gracias 
da la imaginación , que ha sabido hacer 
ínceresaiice una verdad dicha ya de mil 
maneras , y tan conocida .para la mayor 
parte de los humbres , como despreciada 
hasta por aquellos que aspiran al dessado 
renombre de justos ; esta asombrosa con* 
tradiccion , pintada con los vivos colo- 
re» de la sátira , y herm.i.siada con loi 
encantos de la Fociía pjr iVlr. Rabeder, 
fue traducida al francés y colocada por 
^ Mr. 
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Mr. Huber entre las Poesías Alemaius 
que pub'icc^ ; y de aquí es de donde 
|a faá tomado el que la remite ^ V, 
con el dtito de que se inserte en iu Pe- 
jiódico : para que el fúbÜco disfrute a 
Jo iDeiios una parte de los felices peii?2- 
mieiitus con que el Autor enriquíció eiia 
iátir^ , ya que su último traductor 119 
se atreva á ¡¡it^ngearse de habtrU^s co» 
piado lodos , ni mttios el modo gracití» 
so GQii que los expresa Huberi 

SÁTIRA. 

El vestido hace al hambre, 

Eitas tres palabras ccmieneii un te- 
foro inagotable de sabiduría: ellas snlas 
uos presentan la clave de ka suceins miS 
-ascmliriijos de la vida hum^iía j suceii:>s 
■Íd cora preñe nsi bles no sulo SI común de Iqe 
homljreí . sino también á los Filósofos: ellas 
iioi tiisciian el vefd.iJero y único c-miiio 
q'.,e conduce a aquellas feliciJjdcs , en pos 
de IdS que inun mente corre la mayoc 
pdfte de los h">i|oies, 

Sgn unos, lueutccdtos los que guiado» 

puC 
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por su capricho se emielím en pífTOl» 
djr & los demás que solo a ver ladero 
mérito , el amor á I.i Patria , la rectitud 
de coraznn , que solo la virtjd es ca- 
paz de hacernos felices , y de djrnis la 
reputación ds hombres íerdadfframfnte ce- 
lebres, ¡Con quanta crueld id n^s h^n tra- 
tado hasta ahora nueftros rígido* M'ira- 
listas ! ¿ Para que necesitamos iiüsoiros de 
todns sus effusrzos? L'is beftidos ah ! in» 
venció» feliz ! ios be^tidos sulos alcanzan 
lo que la virtud , la probidid , cl mé- 
rito , y el amor de la Patria pricuran 
en vano. Nada me parece mas rÜiculo 
en los tiempos presentes que un hiiii^rr 
de bien con mal equijiage ; y lo q(ie 
hallo mas importuno es que el tal , por- 
que se gloría de rectitud y de capaciJad, 
pretenda el aprecio y admir,'-cIon d¿l pu- 
blico. ¡ Q'nntas dific:iiltadei timen q)e ven- 
cer antes de llegar al hnnor solo de tcr 
tolerado por aquellos , ¿ quienes los bes- 
tidos dan estimación ! Ltis ciiididui mas 
escrupulosos en ca n-'lir sus rieberci no 
Je adq^jirirán en treinta afi >i , el respec- 
to qne en 24 horas puede conseguir d 
mismo culi uQ beitiJo suntuoso. Consi- 

de- 
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der;se este hombre que con su rancia vir- 
tud y un rrage mezquino se arriesga jí 
presentarse por la primera vez en una 
tertulia de beíti^los bríHanies : es neccsíi- 
rio que leoga mucha fortuna si el Por- 
tero no le prohibe la entrada ! llega ) 
ll Aute-sala , y necesita atravesar pnc 
una m'Jltitud de Lricayos , de los qualtj 
el mayor numero le considera como á 
un ente ridiculo , mientras que los ninj 
sensatos ni aun se dignan mirarle ; des- 
cubre en 6n al Ayuda ¿e Cámara : le 
suplica muy huraildemi-nte que tenga la 
bondad de proporcionarle el hcnur de ha- 
cer la corte á S, E.=:Vülved m.iúana ; mí 
amo tiene hoy muchi gente. ^i'cro ¿ no 
lería posible ?=No : ¿os lo hs de decir 
cien víces ? S. E.- estarla ni ly de mas si 
hubiera de dar audiencia s todos los que 
vien^'n á solicitar su protección : en una 
palabra , volved m'.ñana. He aquí un hrrm- 
bre virtuoso y muy capaz ; un hombre 
de mirito , que gana su vida con peno- 
sa apiicaci'^n , que sirve fielmente á sa 
Principe , que iiiuchüi veces ha hech7 íe~ 
■lices á áijs Conciiidj.lanoi pLir medio de 
utiliaioios cornejos, qjs deftíiide con vin 

19 
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•na mtirás los derechos de la vhía y, 
del hucffanrí oprimido; y en f» > T^s 'W*. 
hace mú i na.iie : vej aq'JÍ uji hum* 
bre fl; biei , un virtJSiO CuiíiiHfJ ! sj 
besciJo sencillo obicarcce lO'lo su in:ri- 
t). Llino de rubíjr tiene que volverse pOB 
donde b^bíj enerado para n) íiifrir el deis 
precio de la AiitE-sjIa: de un empujón le 
arruj.in fuera de elU , é imprevisamcnt^ 
■e abre la puerta de par en par : todas 
los crbdoi ic ponen en movimiento: to- 
dos se colocan de un maio reípett.oio ; el 
Ayuda He CJmara corre al qiurto de su 
£mo : los que se h^tUn en el se Con-> 
mueven : ¡c tiran lo: niypes.^^. E< i9 
Icvancj, y f% á recibir.... á quien ¿ A 
un fjtuu dorado , que sube la escalera hl* 
ciendo gorf^eos, y que lleva subre su vel- 
lido el sudor de lUí acreedores engijúadoc 
SU cabeza , aunque enCerainente v^cii, en- 
canta a Iodos p irqus vá rizada con per- 
feccinn: su mínti> solo comiste cii saOet 
hacer una bonita coneííj. Sí tuviera en- 
tendimiento Cfeeríi deshonrar cun el á 
■US decimos sextos An'.elos , y usí por 
un res^ciii fi;iji á |„s nuyi>rej se ha goar- 
dddo muy bien de ser mas sensato que 

■ ellos: 
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«líos ! su corazón es caR nulo comosii ilus- 
tre bestialiilad se lo permite ; jamas ha 
apreciado cosa que pueda serle útil á 
si mismo , ni provechosa á su Patria: 
lodos los beneficios que ha hecho se li- 
mitan á ofrecimientos de su vana pro- 
tección. Coge los naypes , induce á los 
demis , abraza , canta , rie , quiere jugar 
aunque acostu iibra perder : y S. E. en- 
cantado del honor de su visita , le es- 
trecha entre sus brazns, Mientras tan- 
to nuestro hombre de bien eiti entera- 
mente olvidado ; y gracias que salió sa- 
no y sjIto de eiiite la caterva , y que 
pudo escaparle por la escalera. Bien em- 
pleado ! El fatuu! ; Piír quí no tiene 
mejores bestidos y raenrs m,T¡io? 

Injustamente se acusa al mundo quan- 
Jo se dice que cierra sus ojos dcLnte 
del mérito rfe los h<jmbreí de bien. Ala 
verdad no es ciego , pero necesita que una 
brillantez exterior abra sus parpados, y 
que un ruido respetuoso despierte su aten- 
ción. 2 Se deberá pues scuííit al mun- 
do , si no activa un grande ingenio ocuf, 
to baxo de bettido scuciJo ? El mun« 
do es un teatro , y en él nosolros no 

ÉlV-N.^tf. F te- 
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tenerans por graiiHes personages iif 
es á los que se presenran ccn trages 
tales, Tod&s los eipect adores no (¡enea 
]a paciencia de esperar la úlíitiia csce 
na , y el desenlaze del Drama. 

Ponease á prueba la equidad del uilt»» 
do , y par.i ello hágase un trueque de 
bestidiit.=Tenga V. E. la bondad de car- 
gar con el irage neyro de este hombre 
de bien , y de accmodarsc In mt jor qu6 
pueda su peluca raída. Ay ! V, E. pa- 
rece un neciu! Señor.' ¿donde está Equel 
espíritu arrogante , aquel desahogo ? To. 
do ha dcíaparecido. ¡Nada es la mayor 
inteligencia separada de un beítido sun- 
tuoso ! Preieiuese este personage en un 
Palco del espectáculo ; en aquel mismo 
Falco donde muchas veces ha Hecho el pa- 
pel de hombre adorable , de maligno 
Biron : hace su cortcsia con el mjyor 
primor; se ríe, vá á besar ia mano á 
una de las Darnos; pero ella le desvía 
con ílesprecio ; Ijs ■Señuras muy escanda" 
Jizjdas de la inipr^idcncía de e^te hom> 
bre ordinario , murmuran eniie ú: sos- 
pechan q;je es un Piccepcor á quien han 
despeJido sus amos por>jue se creía aU 
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gun ísnco superior á los Aemhs cnacios 
de la caja. Comienza á hablar, y ad- 
vierten que es un pedante j y que no 
dice mas que disparates : se impacienta, 
y aun hecha íu voto á tal : desprecian 
esta locura , y mandan ' á los Lacayos que 
echen fuera aquel hombre delirante. .' 
ío qjíero hacer mas : introduzco ea 
el mismo Palco al hnmóre de mérito ador- 
na.lo con loa vestidos de uti Barón , iin 
mascara : es la primera vez qoe se pre- 
senta aHí ; y aunque parece un poco tí- 
tnido , siu embargo no deiagrada su ti- 
midez: se cree qi:e es un extrangero, cu- 
ya modestia debs ser admirada: las Da- 
mas le hacen su cumplimiento con mu- 
cha gracejo , y el ruido de los Abani- 
cos dá á entender claramente sos aplau- 
sos: le ofrecen un asiento, que el acep- 
ta y ocupa ccn decencia : las Djmas 
se pregíintaR unas á otras, ¡quien será 
este Caballero ? Nadie le conoce. Entran 
en conversación , y hallsn que sns dis- 
cursos están llenos de sabiduría. Se juz- 
ga la pieza , dá su dictamen y es eid* 
giado, Se habla del Autor , le alaba con 
bueo gusto. Se habla de U Corte , ha* 

ce 
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..ce ver quÉ conoce al mundo. Se fíaMt 
..de politiza* y es Justo, en tas r^fííxio^ 
oes. Se empieza á murmurar de la.; pee* 
sonas (ie oiroi Palcos, calla , y hait^ 
^.esle mismo silencio s? U aprueba , por-l 
que le conEÍderiii como á un excrangero" 
que aun no ha tratado gentes , y quo 
«s demasiadp modcitu para decir gracias 
á expensáis de otros , piiiicip^ImEnie de> 
fiante de qui.ea no conoce. Acabado el 
, expecljculo tuvo e] hoi\or de llevar de 
,1a mano á una de las Dornas hasta su 
_pochc : se mijiíió reconocido C( n mucha 
,¿iiufa; besú !a mano de la SeñLira , y 
Madama la Cmidesa destó muy bui-na no- 
che al Soñur B.iruu. Revuiuciün fclij! 
El .Señor Barou ! Aquel mismo qu,? pa- 
cas hiras autes se había yi>t^> de un mci> 
do t^n huui'lde en la Ante-sala , y que 
parcL-iü nditulo hasta a los LacaytS, |t 
al pri^sente la aJ^miracion de toda la ter- 
tnlij 1 Su niirito fue conocido por que ^ 
_p[eientó coi,l bestidos suntuosos. ^ 

Es pues uua cosa decidida qi.e todo 
nuestro mérito se debe á los bescidos; y aeí 
yo no me aveígucnzo de confesar que 
4 pocos hombres nurií con tanta vena- 
ra- 
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ración como a mi Sassí-e: tñacTiai veces 
vi'Itn !U tíendi , pero jamas sin cstác ■ 
poseído de on santo respeto pii^do mi- ' 
riT sus manos creadoras , qufe hacen na-'* 
cer el mírito , la virtud, los talentos ^ y*' 
sn aguja, que sací de la nada los horti- 
bres de importancia : dé la mitma ma- 
nera que el primer caballo se presenta 
de improviso sobre la ribera del mar quaii- 
do Nepcuno \anz6 en la arens sa formi*" 
dable tridente. ' • 

Hjbiendo Mo uno de los dias pasS'^'v 
dos á su casa , le halli envuelta en un c3- ' 
hos de terciopelos , y de ricas tehs cnrt 
que creaba las Sefiorias y Excelcnciaaí-' 
A la sazón estaba cortando á un Prelá- T 
do, y parecía muy desconicnto p'^que 
la tela no alcanzaba para concluir la for-| 
macion del vientre de S. Emm. Do» ' 
Excelencias sin mangas se veían coloca- 
das por sima de la mesa: uno de los 
Oficiales trjbajaba en cierto Hídjígo de 
Aldea , que se había hecho adelantar la 
mitad de h renta para d^r á conocer 
su Í!uf:re mérito á su vecino Gala. Te- 
nía lODre la mesa üoa multitud de Pe- 
timetres ¡ de Amantes y de Cortejos , q«e 
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parecía esperaban con impaciencia su for 

nidcion , y el tiesenvotvímlentL) de tu len 
dcbaxo tenía amoninnadas murrhat piezu 
de paÚD b^sto , y de telas comunes pa« 
ra los Literatos, los Mercaderes, tos Ar 
tiitas, y otras personas de esta catea. Dos 
Aprendicei estaban sentados juDto á 1. 
puerta , y se adiestraban en el bestido 
de un Poetí. Yo me mantuve cerca de 
IVIaeitro cnti mi sombrero dcbaxo del bra' 
zo , y estuve mu de una hora en li 
pOitura respetuosa q'ie tomo de ordini' 
rio guando ms hallo en presencia de lo: 
Grandes. Mi Sastre se ha acostumbra 
de tal moAo i obíervar mí silencio n 
peiuoso en igiulei circunstancias , que y 
ro me pregunta el motivo. No ignor 
la profunda veneraci<in qus yo tengo 
loi be^ti.lus niariviilasos : y es muy JUS' 
la, porque ¿qií reverenciara. is nosotn 
en ia njayur ¡.arte de loi hombres mas 
que los bestidos? T como el cuerpo que ■ 
se halla baxo esios bíítidosjio es zo'M 
Ga de im,K>rtan<:ia , el deber nos obliga 
á tomar un aire de sumiiion , aun quan« 
do se nos prestiitfu sepdcadDS de sus cuet- 
pui dt;adcuuk3, . .., 

Pe- 
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Peto tanto como se elevan rnís pen- 
samientos qiiancio considero \o^ prodigios 

que hace mí Sastre en su cficini, tan- 
to je abate mi espiritii al acorHarme de 
la reputación de la mayor parte de mis 
Corapatrictas distinguidos , siempre que pa- 
so por alguna ropería de vlejj ; parq'ie 
una ropería es cabalmente con respeto 
£ los tieitido! , In que un cemínterio 
con reípeto á los hombres : aquí se veo 
cesar tidal las distinción?* h'imondS ; y 
allí yo mismo he comlJerado mucha» re- 
ces la casaca de un bello ingenio col. 
gada familiarmente at lado del bestldo 
suntuosa de un Administrador de Rentas; 
y mas de una vez mí ha sucedido des- 
cubrir la Enguarira de un Pa'tor de 
Aidía (nganchada con el bestido de su 
Señor. VtTo lo que mas me entristece 
eí ver á )oi bestldos magníficos sobrevi- 
TÍr á la estimación de la maquina hu- 
mana que decoraban. Cierto dÍ3 me mos- 
traron uno , que después de haber cau- 
sado la admiración de todo el pueblo , y 
después de haher servido de abundante raa- 
terU de alabanzas á las Musas hambrien- 
tas, K había visto en la necwidad de 

le-. 
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refiígiar.'e á la ropería para evitar la 
importunidades de las acreeduríi. 

Anti:s de concluir este Articulo no 
áo m.nos de hjcer , por úcimn, cicr 
adver ['Alicia. H: dean^itrado juicinsamentc 
que los homjrcj y su mérito deben 
ecr á los be^ri'iis , y me lisong^o 
que se creerá de la misma manera jus" 
10 , lo que voy á tetier ei htiior de lu 
plicar. 

Aquellas personas , en cuyo obsequia 
he examinado y publicado cite Pmvcrbia 
y qu: DO cuentan con otro ni:rt[o que 
el que deben á la consideración de sai 
bestiJos, serán baitaut: equitativas , seguQ 
e^ptro , para no apropiarse Us dcmostra» 
Clones de r(sp:cto que en adatarte se iri> 
buten á sus trjges : no les perten(Ci:a 
segiir.iment; , y acría un robo que no me* 
tCL-ieic diiculpí , qiierer usurpar la consi* 
d^r^cion debido á oiro. Sí á pe^ar de 
mis ciperanz s Uegí á saber que se con- 
traviene á esta adveitjncia , y según su» 
cede en igji'es casus , se continúa usur< 
paiiJo el m¿nio de los bestidos , pen- 
saré con mij araigií en los meJíos de 
íiiiaiiilac í los wüUivtmuzti t y de^de 
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entonces haremos cal muiacioii en ellen-, 

guage de los cumplimientos , que quando 
se prcfente alguno de estos personages , le 
hablaremos en los términos siguientes : 5e- 
iíar : yo tengo el honor de ofrecer tamas 
humilde veneración 4 vuestra chapa de 
tisú : yo me encomiendo á la alta fro' 
lección de vuestra casaca bordada: tod» 
el Estado admira el mérito de vuestros • 
ricos ornamentos. El Cielo conserve por - 
una larga serte de años vuestro bestidode 
terciopelo , ¿s'c. 

En este mismo instante scabo de sa- 
ber que se trata de un prfjyectr> , cuya 
esecucion no se si deba tsmer ó desear. 
Voy en confiínza á revelar este secreto 
á aqaellos , que como he dicho antes, 
se llenan de orgullo hasta exceder toda 
moderación por el mérito de sui bcici- 
dos ; apruvechense He esta advertencia , pe- 
ro que la cosa quede entre nosotros. Se 
ha hecho á la Corte la proposición de 
añadir por el bien del comercio á las 
nuevas Leyes suntuarias un artículo, cu- 
yo contenido en substancia dirá: jiQjs 
,,n¡nguna persona de qualquicr calidad ó 
„condicioJi que sea , use de bestido pre» 
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,,ciosíi sin haberlo p.ig3ilo aiiles ; y qt» 
„para prufbi de sii cumplimieiuo cada- 
„uno lleve á U espalda el recioo del Su- 
„tre y del Mticjdsr." ¡ Qie ruido vá 
á ciPiíar esiJ ! ¡ Y qiiantj» beicídos de 
CDiiiiJeracion van á d-í>ipirecer de lues- 
trt viscai Es cierto que ii • há hjbido 
proyecto mas semato , mis jjsto , y al 
miimo tiempí) ma» vcncaju) al comer- 
cio: sin embirijL) rne piirece detn.isiado 
cruel. jQi.iitJS gentei ati '. qmntas gen- 
tes , que ni lii^ni-n haberes ni mcrítíi , y 
quz liasti aquí han atr,ihido la coii-idera* 
cinn a expu^nsas de los iUercaderes y de 
3NS acreedores , perier^u de un golpe , j in- 
to con e! expíendor prestado de loi bes- 
tidos , todo lo qu: hajtii el presente les 
hi hecho grandes , amables y díicretost 
¿Que será de eitas pf>Ofe> gentes ? ¡Q^e 
humor tan melancólico v¿ á reynar en 
Leipsik , y en todas las teríulüi de pcr< 
<onat de calidad! 
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TEXTO. 



js de vidrio la muger, 

Pero no se ha de probar 
Si se puede ó no quebrar. 
Que al fia todo puede ser. 



iQ 
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'ué importará que yo vea 
Contiiiua expresión en tí. 
Qué importará de que asi 
Menos cruel mi pena sea ! 
Si á ese que te galantea 
El justo llegue á temer 
Pues él traca de vencer, 
Y es la mager flaca, 'y frágil, 
Es en el quebrarse fácil. 
Es de vidria la muger. 

Si es de vidrio la inuger> 
Justo será que reciba 
Un grande temor , gue viva 
Dudando ío que ha de ser: 
Ku digo lo llegue á ver^ 



Ma« 
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Mai bien pjcdo sícgürar, 
^K aun^ís no es facfl lograr, 
Duce prenJa Je mi vida, 
Que te llore yo pprHiJj, 
Pero na se ^ha Je probar. 

Si. esto 3 probarse Hcgire 
Que se yo lo que serS.... 
Uno can siln no hafri 
Qjc á una mugcr bictr .imare 

Y á esti prueba no tíuiblarc; 
Yo íi (\i mi confesar, 

ÍJo ptiído un pune-, parar, 

Y íj>rr mi miynr torm-nro 
Coiiijíte en el pensamiento , 
Si ¡e puede ó no quebrar. 

Me amjí, es vtrJad, M sé, 
IVI; eHim.j much-. , me quieres, 
N.. i^mnro esto, ni q„¡eu „„ 
Ni un mstante !n duHé: 
Purj es para mi tu fé, 
Q'anto digas liego á creer, 
Itlu con todo es de temer, 
i Trirte é infe'iz de mí ! 
Hiya qnieii diga veiici , 
í2,ae aljin ¡oda puede ser. 

B. de S. y C. 

'-''■ ANEC, 
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ANÉCDOTA. ^ 
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Ir. Orleans da la Alctte , Obispo da 
Amiens , no gustaba de Aucures et^igm:^ 
ticús. Uno de .ellos leyéndole un dia upa 
obra suya , lo escuchó con aieuclon ; y 
luego le hizo preguntas sobre j tjue' eiiEeii- 
díi por diferente; modos de explicarse? 
Por esie , le respondió el E--crÍtor , qu'-tra 
decir t^t cosa : y por este , ' esa otra, 
Ciertumsme , replicó el Prelado , pu^s 
queréis decir casas wJüjf buettas , ¿por juó 
t¡Q iús deds S 

A LA CONSTANCIA.'* 

SONETO. 



D, 



exad que á voce; díga el bien qud 
pierdo, 

Si cou mi llanto á lastima os provoco, 
Y permitidme hjcer , cosas de luco, 
Que pjrezco ni:iy muí , amjiite y cuerdo. 

La red ^uc rompo, y la prisiou que muerdo. 
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Y el tirano rigor que adero y í^M, 
Para mostrar mí pena son muy poco. 
Si por mi mal , de lo que íuí me acjcrdo 

■ Óiganme todos : consentid si quiera, 

'Que harto de cpcrar , y de quixirme, 

Puei íin juic'o viví, sin jiticid muera. 

De gritíf solamente quiero hartarme, 
Sepa de mí , á lo menos , esta ñera, 
t^uc he podido morir > mas no mudarme, 

DIALOGO. 

£i Emperador Tito , y Escipfon 

Africano. 
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I O , Eícipion : yo no puedo cederos 
ea eito; en toda lo demás me coníide- 
ro vuestro ítifcríor, aunque yo fuese Ent 
perador de Ruma , y vos solamente Cón- 
sul , miro vuestro triunfo sobre C»rtago, 
ccmo mas glorioso que el mío sobre lot 
Judíos ; pero Ja victoria que conseguí 

del 
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iJel amor , me hace superior á vos , aurN 
que se ha ponderado tanto vuestra ge- 
oerosidad para con vuestra hermosa Cau- 
civa. 

ESCIPION. 
La Fama no ha hecho justicia en es- 
to á vuestro mérito , pues apenas se ha> 
bla de Ja continencia de Tito ; pero la 
mia ha sido el objeto favorito ele la 
cloqiitncia en todos los siglos , y en t»- 
dos Jos Paisc!. ', 

TITO. 

Eio es cierto , y sobre cedo , vuestro 
f.imuso historiador Tiio Lisio ha prodi- 
gado todas las riquezas d; su admirabla 
doqüencia , para hermosear y euíalzar es- 
ta parte de vuestra vitia. Yo teína tam- 
bién un grande historiador , Corr.eÜo Tá- 
cito; pero ó fussc afectación de ser bre- 
ve, 6 fjísc austeridad de carácter, pot^ 
no haber conocido jamás el amor , ima- 
ginándose que la victoria sobre esta pa- 
sión era demasia.'lo fácil p.ira merecer un 
grande elogio , el no diio sino tr:s pa- 
labras de la separación de con Bereni- 
ce, que cegurameiite Bie costó mas p^. 

naj 
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«as , y fn''yores esfucrzúí , qU; la COtW, 
■guíala de Jcruialeii. 

ESCIPION. 

Yo quisiera uirol á vos tnísmo ll 

'hístorú de esta separaci'nii , y lo qtie pU' 

do hacérosla mas cruel y dulurosa, 

TITO. 
Yo servía en Palestina k las lírdene 

de mi pjdre Vespasijiin , en tiempo qu 
Couocí á Bircnlce, hermana riel R:y A¿r¡" 
pa , y Reyua ¿lia mi>ma de una parD 
•del Oriente, Eita era la mii^er mjs hcr« 
mrsa del Asia ; pero aun tenía unaü grají 
cías mas if resistibles que la berrrosur^ 
tenia todo el talentn y deitreza iniin-jan- 
te de Cleopatca , siu ser un Cc<qii-:ta> 
Yo la amaba, y era ainjdo de ¿lia: tíiU 
adoraha á Tito, y no á su clase. Svi 
ternera , su ñ.lclidad me iiiipirarim uoa 
pasiuii un viva , qat le di paUora de 
eiposo> 

ESC.PION. 
i QjÍ oigo ! j Uu S.-nador Romano pr* 
inecec su máBO a unj Revnal 

TI- 
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TITO. 
Yo eiperaba , Escipjon , que vuestrof 
oídos scríjii ofendidos al solo nombre de 
tal alianza , pero considerad , que Ruma 
eH mi tiempo era bien riifárenie de lo 
que fué en el vuestro.' El feroz orgullo 
d: íiiüstroa aiuigiioi Patricios íc había 
humillado á bujcar el auxilio de una Cor- 
te. Ni B;reiiÍce , ni yo dudábamos que 
la C0S3 psdia muy bien execut^rse ; pe- 
so juzgamos índiípfusabte dilatar nues- 
tras d¡i;has basta la muerte de mi padre* 
Después de eite acontecimiento , el Im- 
perio Romano , y lo q>)e ella estima- 
ba Días , mi mano , le erau debidos en 
eonseqüiocia de mi empeño. 

••>?,' ■ ESriPION. 

,»r; '¡El Imperio Romano debido á uns 
Reyna de Siria! jO Roma! j Cómo cítáf 
<lí:gradada ! ¡ Perezca la memoria de aqutl 
Octavio , que oorimiendo su libíriad en- 
vileció de tal modo la mageitad de la 
República , que un valiente y virtiioao 
Romano , rebescído de todo el poder de 
Cite feliz eKado j fue capaz üe conce, 
XaV.N."?. G bir 
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bír tal pfujainieiito ! ¿ Pern hallattejs tos 
al Senado y al Pueblo tan íervile* , lán 
ÍQSEUiibles á . todo sentimiento de honor 
y <!e dignidad , que insultasen ci graa 
genio del Imperio , y loi ojos de na 
Dioses protectores , y djl miímo Júpiter C»- 
pitolino , sufriendo una Reyna Asiática seu- 
[úda labre el Trono da los Cesareii 

TITO. 
No : loi RoinaoQi juzgaron del míiJ 
mo modo qje vos : detestaran y m:no>- 
preciaron mi intención. En vano yo i«* 

presentaba á algunos umigns parciculareSí 
que me oponia i lo» sentimieitos del Se- 
nado y del HuídIo , que uua Wesalina, 
una Popéj hdoían cubi crto el Trono de 
los Cesaces de nsjt oprobrio , que una 
virtuisa Princc d , annque fuese extrange- 
ra : sus preociipaciunes eran ¡nsiiperableí, 
y conocí que me sería imoosible veueer. 
las. Yo hubiera podida ¿nui^r de la au> 
toriJad , y reiinmir con el rigor sui njut- 
muracikines ; me hubiera asegurado de U 
iijelidjd de los toldados, de que ya era 
amado , por medio de gratíScacionei , y 
por este CjtntULi hubterit [educido al Se^ 

na* 
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naírt y ai P^iblo á cedcf í m! íucli* 
nación. Bcrealce sahíi todo esto , y me 
conjuraba con cxceiivaa lágri.-nas no la- 
erificase su f=licijid y la mia á iiiíus- 
U! qiicxaa. ^ Oi lo confitaré, Escipioa? 
Mi coraz jr no solamente la compade-" 
cía , pero aun reconocía la verdad y 
]m Eoli.léz de siu razonei. Con todo , yo 
deceitaba de tal nodu toda ¡dea de ti- 
ranía i tenía taaca cousíderacioa por la 
manera áe peinar de mis súbdltoi ; que 
teíolví íepirjrms de ella para siempre, 
mas bien que fofzar las leyes 6 lai 
preocupación» dft Roma á someterse Á 
mi voluntad. 

ESCIPION. 
Dame la mano , gíneros? Tito : Toa 
erais digna del tm^srlo , y Eícipion \Sñ^ 
cano honra vuestra virtud. 

. TITO. 
Mi virtud lio podría recibir mayor re* 
compensa de la aprobación de los hom- 
bres. Pero: 6 Escipion! pensad solamcii- 
le como mi corazón t'ue despedazado quant 
do yo Iom¿ este partido , y llegó el mo- 

men- 
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menta áe clfclarario -á 'mí am^dr, i'mb 

de'gracuda Berenícñ -Vrrs fuisici» tesii» 

go de \n que pjdeciri'. ^jriníj.t . qnmAo 

le oblÍL'asteií ;í ceder ' lÉ queri ta Srjfoni*- 

b3. Mi3 coi'gojjs ÍJíírün maj crn;!ei, 

Sofoniíba habla abandftiíatlo á Má^ini» 

por' casarse con el Rey"' de Nunidia. Bt 

sabía <n¡e fa am^cion^ y no el amor 

era íu paiícm domináiKe {■ -e; in podta e»- 

timarla' con razoiV ,- poas cll^'d^xd oes* 

de luegn un e^poio- á quien hjbia ar-í 

ruinado , que habla perdido sti corona y 

tu libertad deíendiendola , del nriinio nní* 

do que. su paíi , por'i aiittK á ella ; y en 

tn , por uoirse al eremígo capital de cR* 

te esposo i'iiüh'/ : el dejia , á pesar de 

su pjtiun , bjberla tni^adu cuma uaa per* 

firia i una miiger dctcJCablc ; pero " yo ei- 

timaba á B-Tcnice , y ella lo merecías 

yo estaba stgiiro de que ella no hobíe* 

ra aceptado el Imp-rio de ningún otrc; 

y si yo hjDisrj síüiun panicular, ella 

me hjbierj elevado á . lu' Trínóí'. Sin 

embargo, yo tuve el vaíur. rafjor dt» 

xera el duro corazoa , de desrerrirla^ d« 

ini C'ui'¡uíiia , y apartarla de mípaTj siempre 

jl^é era, ó Eicipion , cu coaipar^cioB 

de 
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áe esto 'ría' wiciorii -subre Vos Diümcrj 
volviendo vuestra hermosa Cautiva á an 

anunte querido , oon ..el (}ual .escaba : ella 
compr«m.^tiJa ? Yq no quiero ¿lüíascabac 
la wiitud de E^zipioü , hasta creer que 
5(1 ^std.i.circunitancias.JiD ttiviese que haceC 
esf.'erz'js. ' .Pero, uria nauger unida í otto , üo 
solo por el amor , sino pnr suj jira- 
msntus , !i') podía.' inspiraros otrus sentí- 
vi\i:^t/fí , qtie (oi -dq la compasión y de 
L ¿mistad. Solo iin TarqiiJno hubiera si- 
do [dn brutal , que U hiciese violencia. 
Hubiera sido cnieldL^i feoeria apartada de 
au Cppnso. Quando al contrario se ama 
Biutaj;iieiite; quanjo un objeto querido 
sofie d= uiu separaci'fio auii mas .que.voi„., 
ay ! entonces si es q;iandf> se necesicacom^ 
batir cniigo mismo. Este es el mai ter- 
rible .sacrÍfi':io iiqiie ua buen corazun pue- 
de hacer á su deber. 

.'v:^7. -■ . 

ESCIPION. 
Consiento en todo esto , y os cedo 
la palma. rPerd .es menester deciros , Ti- 
to , que .yo uo.caiiocí jjmás bastante* 
mente 1^ lernura d; qus habíais. Aní- 
bal, Cattágo, .EQmiy ia salud, .da rm 

pa- 
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patria, el abattmienco Af sti ríral , toilafJ 
estos objetos me ocupaban enteramente , y | 
cerraban mi corazón i esta pasión afe- 
minada. Yo no cnndeoo vuestra lensibí» 
lldad ; pero quancl<^ yo lubía al Capíto» 
lio pira hablar con Júpiter , jamás to 
cousuhaba en negocios de amar. 

TITO. 
S! raí alma no hubiera «cuchado , bí- 
Ro la ambición , acaso hubiera tenido ma- 
yor fami; pero no por «o hubiera i¡- 
áo mas virtuoso . n¡ obtenido un titu- 
lo , que yo prefería al de vencedor do 
Joi Judíos y Einp-:r3Ínr de Roma , el de 
•cr llamado las delicias del género fcu- 
mano. 

t 

TRASTORNO DEL MUNDO. 
SONETO. 

A 

'íiBiteal infeliz, el poderoso; 
Consigue aceptación , el lisougero; 
Dispensaic el favur , al embustería 
V lo bumUde partee ¡Qilectitoio. 
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"No píerdcel hombre ya , por ser vicioso; 
Es quien menos estafa , el Carnicero; 
Deshonra , la noblexa sin dinero; 
Y es decencia bestír lo mas costoso. 

Falta la caridad ; reina la embidia; 

Apreciar la virtud ninguno quiere:-;:: 

.Y entre tal profusión , tanta perfidia, 
■- ' : 

" Solé justicia habrá , si Dios la hiciereC 

g^Y estas , Siglo ilustrado , son tus glorias? 

¡Ahque ap^rcates que son , y que ilusorias! 

^^ APÓLOGO. 

^^^^ El Padre Moribundo, 

lerto Padre tenía dos hijos , que iban 
b ser sus herederos j el m^yor , llamado 
Christobal , tenía mncho talento; y el me-, 
ñor por nomSre J'Tíje , lo tenia muy 
limitado , 6 bien lo que se llámi media- 
namente bestia. El Padre conociendo se 
acercaba la oliinia hora de su vida, vol- 
vió los ojos con un ayre triste á su hi- 
jo mayor y le dizo ; j iVb Christobal ! Me 

iitn- 
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tiento «I alma afligida de un tristf fSAl-J 
■amiento : reo q<te no te fjlta talento 
¡ ay que será de tí algún dU ¡ Oye , en 
mi armario ^ncoutrsríi una casita j en «ila 
<e encierran algunas j'->yas de valor , to»] 
malas hijo mío , solo para ti son , no le] 
des nada á tu hcimano. 

Surpreheodido el hijo ^ csiubo algon tierna*,! 
po iiiJeciso aiiici de responder. ¡Ah l'a-f 
dre mió , £Í á mi solo colmáis de Mibj 
tos bienes , le replícd , qu; ha de aer.l 
de mi querido hermino! Hi tu berniaao,.! 
(de Jorg: ) coutiiiiiCi el Padre , no pa- f 
íes el m^mr cuyJado ; él es Necio , ¿1 , 
bdfü segur^mínte gran fortuna. 
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LA GUERRA. 
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OObre el vehce carro» qie toare banda 
Por la etérea reginn aparecía, 

Furioso y saiiErentado se veía 
El invencible Dios 3men:iZ3udo: 

Al hombre arrebataba 

Uel hogar, áó habitaba. 
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■ Y los tristes, clamores, q 

Congnxas y dolores rs 

De sui Padres smadoi ■_ , 

Acaso no pof1í:iu -.p^ \^ 

Rescatar el cautivo hijo adorado, ■^ 

Que su horFaiidad lloraba atribulado. 

El rustico Pastor, pref-isa mente 
El ¡iiitrumcnto corbo abandonando, 
La- languitiaria insignia proQUmenia "> 

^ Viste triste y llorando, 
|K Y sus simples ovejas y 

"" En cariñosas quexas ; 

Sienten la peligrosa atroz partida: , '{ 

La Zagala querida 
El postiimer ¿ Uius le dá con p-vna, < 
Qi»edando de pesares su almi lleru,; 
Por lu hon^ir y su Patria combatisnla --.^ 
Expone el miserable su existencia; 
Al sonar deJ ciarin , con impiiciencid 
Di curso a su q'ierer,, de. rabia ardiendcQ' 
. Comienza ¡3 pelea, 

Y cada quat emplea '-• / 

Su vigor y destreza 
Del fiscuadroii contrario en h flaqueza. 
Llevando en el .valor y U pujanza 
El loable eucusiaimo y .la esperanza. 

De 
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Di los príltilo! y hf'norcí. 
Suenan par todaí partei loi clamofe^l 
Ora de Joi q'ie m'jereii desdichados 
Del contrario fjror despedjzadys. 

Ora da lus qiie vecen, 

En cuyos pechos crecen 
El jiÍDÍU y puder: mjs itiele el hl 
Ai>^tir con crueldad al enzalsado. 

Corre el singriento arrnyn desparcíendo 
Los Ayes y suipjros la«itncr03, 

Y el terrible sonido 

Del atamb.T horrendo, 

Y estrepiínioi rayos justiciero» ?. 
(Cuyo efecto cruel y fauguinarío 

Es desastrada muerte en el contrario) 
Fírmni lueg i en la Trlite herida rúente 
Del g-ierrero mas practico y valiente 

La alhagUíña tnímoria 
De alcanzar pronumenie la victoria • 
MasI ay! q le al c.nc.blrtal pensam'ienror 
Da a la tjerra su cuerpo , á Dios su aliento. 
1 Febo condolido ya , y lloroso 

Siis luces vá eclipiando, 

Y cansado de Ter , quiere ir llcnandd 'T 
Al miNido de tinieblas parorosas, 

,Y eatonces si las armas fati^oiai 
"^ Eíi- 
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Encuentran el reposo * 

^ las alma; descanso doIorosOf 3 ud 

, Purs comienza á escacharse 

■ El triste lamentarse; 

Qual llora por lu amigo el mal amado, 
Qjal por ver á su hermano destrozado 

■ Y de sangre cubierto, 

Casi coa sensacionei , aurique muerto. 
Qual por si mífmi llora al verse herido 
Y próxima á exálar lu dolorido 

Espíritu acoiígoxado; ;' 

Qual de su General detconsolado- 

La perdida lamenta, 
Qual cautivo se vé, y en tal afrenta, 
Eligiendo la honrada y mejor suerte. 
Sus penas finaliza con su mjerCe. 

Las telvac y los montes doloridos 
Suipiraodo y llorando eicán lintíendo 
La< laitísmoioE hechos de aquel dia. 
Los FLineiícoE estragos se estao viendo 

Aquí y allí cipircidos; 
Los raudales se vén de sangre fría 
Q'ie h los vencidos cuerpos van cubriendo: 

Marte con alegría 
Todo está reparando y advírtíendú, 
-Y al tiempo que gozoso vá infundiendo ' 

Nuer 
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Nrj=^3 rabia y vigoren \oi tnorMlw, - 
Ui a la tierra cq Ja Guerra hucvdí malej. 

MITOLOGÍA. 

DISCURSO QIJAKTO. 
Sobre ¡a Fábula. 

f 

TT 

XlAbiffnda dimanado la IJolotna , de 1« 
principias expresados en el diicurso ^te- 
ceJsLíts sobre «ta mitcria , do oetaron 
rte concurrir al mísm) útmpo otraicau- 
■fí sjfianitei á aume.K.ir coa b m* yor f,. 
c.li.la.i „ri ciKrpa <ie Rdigion fu.i.iado » 
la h;c,oii , y ei, el caoricao d- las h i^* 
^rc!. Api5.oii3c)os eí:DS por lo extraor, 
rtinarif, y miravilbio, no d-xaron d= ha- 
cer mjferü de Religión t>,dj lo q„c « 
les of.,cú bn.. e=t= a.p.cco. Los.piii- 
">'> h^Ehoi vcataJer«s de la Historia, íu* 

a ero h ij ,-j|jg . ^^^^ t^^mo no iiicie- 

KT. trditouudús con, ia mascara de kficdon. 

Loa 
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tos Postar, cuyo exercicio , mayormcn- 
te en aqTiellos tiempos , solo era fingir, 
no fueron los qu= menos contribuyeron 
é dar curso á la Fábula,. En efecto vien- 
do que la fíccion era el alma de su Ar> 
te , se convinieron en no decir ninguna co» 
la naturalnifnte , y adornaron tudos los 
hechos históricos con circuuitancias so'nro- 
naturalEs. Loi í'aitores fueron coiivertidoj 
en Sityros , y las Pastoras en Ninfas : los 
htitnbfes acabailo fueron hechos Cencau- 
rtis : las Navet fueron llamadas, ya Ga* 
b3¡los con alas y como en l.i historia da 
Be^rofonte ¡ yá Dragones , cimo en la 
de'Medea. LasNiiranjiS pasaron porMan- 
zanas de Oro; y el dinero esp. reído pa»» 
ra sobornar los guardas de Dan¡é, fuá fi- 
guradr) por una lluvia del misino ni:tar. 
QíiaiiJo alguna Princesa moiia de dolor 
de IJ perdida de su marido ó de sui 
hijos , el asunto de la Elegía que se cem- 
punía sobre su aventura j era or.nvetiida 
éii fuente 6 en roca. Si sucedía q le 
alguna gran Señora se abandoiiaba á la 
disolución, el' Poeta para ciuíierwar la r&- 
pucaciún £Íe stt heroína , pubticaba que 
bübía- Efniáo amorer can alguu Uí^js- Lta 

aquí 
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Bquí taotoe Diuseí inccfcuosoí , adisltiT 
y di^nliitof. Se dice que Oifeo arnaan 
los Tigreí y loi Leoaes , é hizo qu 
Joi peñascos fuesen sei]si6ie* i porque ei| 
tama la fuerza de su persuasioi) ,qiietfl 
corazones mas duros no podÚQ retiiti^ 
•C á lu eloqüeucia, y a jos acraciird 
de su voz: Esculapio, por haber sido 
celence en la IVIrdicina , pasó por hijl 
de Apolo ó riel Sol , pjrq ic este AstB 
con luí influencias dá li vcgetacicio y nul 
durez á toda» las yervaí , y demás pro- 
ducciones de la cierra. Aquciluí que era 
yalerosoí y agiierriitos eran llamados bi^ 

Í'qs de I^IarCe. En ñu habiendo niiichai 
'riiicipeí que tomaban el nombre de íl\ 
gunos de ios Rius que pasaban por su 
Estados , fueron por ello mirados cor 
hijos de aquellos mismoí Rios. Quand 
al^uad de origen desconocido , le bacía ce 
lebre por sus baiañis , los doctas le hzi 
cían hijo de la Tierra. 

Eitjj Scciktnes pasaron de la Fábula 
k la HiiCoria . y Je esta ;á la Teolo« 
g(a Pagana. S¿ tormtS un shlsina de Re- 
ligión lülire esEai ideas Puericj*. Se eri* 
gicroii TtiiiplOí , y se otrcderQD Vicii- 

maf 
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mas ^ unos Dioiet , cuya realidad no exíw 
tía sino ea la imaginación de los l'cie- 
tai. Taleí fueron los que adürú un tiem- 
po la mayor pnrte del mundo , destitim 
do del verdadero conocimiento. No ¡tulí- 
de menos de causar una extraordinaria Ld- 
miracion al considerar que tantas Nacio- 
nes , ílufcradas por otra parte , doblas ii 
la rodilla á uqos Simulasros tan tidicu* 
los coma lo eran , segnn la imagen ron 
que se lot proponían los Paganos. Los 
unos Coxo3, los otros Ciegos , todoi elloa 
materiales : los unos peleí.udo centra loa 
otros ; eljos son maltratados y oprimidas 
por los hombres , cumo Mjrie y Venus 
piíf Díomedes J Dioses por la m.^yor par- 
te adúlteros, ladrones, vengativi^s , crue- 
les , abandonados á los m^is exé'rables 
excesc! : Dio.-es reducidos á la indigencia 
y miseria ; huyendo varias veces á los 
paises desiertos para ocultarse aUl baxo la 
forma de diferentes snimsle.'. Apoln llo' 
ra á Esculapio su hijn. Cybeles llorji 
á Atys : El mismo Apolo se ^é redu- 
cido á guardar ganado : Ncptuno ^ ha- 
biendo parado en Alfaañil , no ticr.e po- 
der para hacerse pagar sus jornalen ; £ 

otios 
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otro» mil tfelirins sem^jant?» , qiw pniw 
b^n bi«n ddr.imcnte que I03 Oioies de 
Nación» , son obras y hechura del Pa 
de ia nicDtira» >;a 



JUGUETE. 



A, 



■ Ltinfra Pastorcitla, 
Alomen no abbnda mi llaiiti; 
Ani» con fjha riiilta 
■'Te burlas át mi quebriDto: 
No tanto tu amor se crgria, 
Que putde «r que algwn dis ■ 

Quiera» paiecerme amaole, 
y yo ya esté inexdr^ale, ¡ 

Li saf ta de Cupiílo 
Con que ahora «coy herido, ' 

I)s mi pecho sjcar¿, 

Y He [1 me vengare; i 

Y aimque rrm llores ds Amor, ' 
Me miifjrá cu risilla, '• 

Y rignr de tu rigor, 

Altdiiera Pjjtorcilla, A. M. ' 



ZET- 
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Descripción dt esta fusión y de Jas 
'ersonas que son dominadas por ella. 



Jn amore baec omnia imunt vitiat injuríae, 
Saspitiomt , inimicitiae indutiae, 
Bellum , pax rursú^, 

Ter, Ejn. act. i. sce. i. 

En el amor hay todas estas dificulíades. 
Agravios, soipectin , eiiemistjdsí. 
Treguas , gierra , lutgo paz. 

Trad. de Pedro Simón Abril. 



E, 



j\ hombre está sujeto á una infinidad 
de pasíoaes ; él ts falio , iDCuncíneiice , co- 
lérico , melancólico , avaro : todos estos vi- 
cios puede tenerlos qailquiera; pero tan 
solamente aquel que ama ptiede ser poseí* 
do de los zeios , esta pasión furiosa 
agua todos los placeres maí puroi que 
ocaiiona el amor. 

Los zelos no -son otra cosa que la 
ftna que un bombre siente de la apre- 
T.IV.N.'S. H ben- 
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binsion de no ser igualmerte amrda 
¡a persona d quien él enieramenie amt 
Un hijiTibre zcieso do pi;i/de por coma 
gLiiriile ser cur^d^ CGCalmente de stnioJ 
pcch^« ; porque <iei]do ntic^rras ÍucIÍi acjoJ 
nes y pasicncs intcnnres Je tjl natica- 
lezj , qiie no se piiedun poner á la vig 
ta , j.itnás se podrá convencer de q'jt t. 
rcai ei aftctu que um muger le profe» 
sa , prir mas que se In muestre en ac- 
cifinei cxreriurss. Sus pení.iiníenios que- 
liaii á lo infjor en un Citado de dudi 
6 !ocert¡duni;jre , y no se contenta ja- 
más ^;or mas satÍ;fjccionei que ss le den, 
porque á todo q na tito se le pueda de- 
cir ilá una íiileiptitacion sini^ítra : así 
pues sus ¡ndagacionej son mas útiiei , qmn- 
do menoi descubren. Su p-accr pn cede 
de ver desmentidas sus apreiiei-.sionps ; y 
gasta torta su vid.i en la avtriguacion de 
un secreiii que doiruye su ft.itiildJ s¡ con- 
sigu;^ hullarln. 

Un am r ardiente É iiimoderüdo es siem- 
pre la causa de esta pasión ; pwque squej 
mism.. afícto que excita los aireos de 
i,n hfmjre zeloío , y pinta en su ima- 
giiiaciuu á Ja psrioua amada con loi 



co- 
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colores mai alhaguefios , le hace creer que 
ella encienda ea otrns la misma pasión, 
y que parece igualmenfe amable á eo- 
dos les que la miran. Y por lo mi^mo 
que loa zclos proceden de un ejttrjof'iina- 
tio amor , el que los titne nn s: con- 
tenta con otra cosa que. con recibir en 
recompensa igijs! amor. Asi ni las mas 
ardientes exprc-iiones de afecco , ni la mis 
blanja y tierna hypocrciía ion capaces de 
aquietarle , qjsndo el no está persuadido 
3 que el afecto ei real , y la satisfac- 
ción mutua. El hombre zeloso quisiera 
ser una etpacie de Deidad para la per- 
sona á quien ama : quisiera ser el pla- 
cer de sus sentidos ; el empleo de sus 
peiiianiientos , y padece mortales pe- 
nas si ella a.lmira ó gusta alguna otra 
cosa quí na sea éi rai'^iii.i. En la Co- 
msrtia de Terencio ititículada el Eunuco 
hay un pasage que confirma lo que aca- 
bamos de decir : y es la solicitud del man- 
cebo Phcdriit al dexar á su amiga por 
tres dias , á la qual habla de este madc« 

Cum multe isto praesens, ábleits ut si esi 
Diss , no:te33ite me ames : «¡e desideres: 

Mis 
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Mí samii'es : m; ex^'eciet: de me cogite f 
Me epe-es:m^ te ablectes: mecum tr-iusi pk 
Meus fac ¡is postremó atinnus , guando ega 

sum tum. 
£un. ac. I. se. 2, 

Lo que 3'o qui;ro es que escando 

Presente con tie'snldjdo , enes auiei^te. 
De día y de noths me amss : me ilesfcc 
Me suerjes ; me aguardes : pienses en mi; 
En mí corifies : cijiimi;j;r» le huelgues; 
Toda este'i conmigo; finalmente 
Seas todo mí corazín , p-tts vo loy c! luyo. 
Trad. de Ped. Sim. AbríL 

La enfermídad de un zelnto es de uní 
natiiralezi Citi miligna , q-ie todu lo ¡a. 
terpreta cuiitra si mt^mo. Una conducí» 
fria le d,-í;ipcrj', y Ij [iene como una 
prueba de avtreion é indiferencia ; y «1 
ciiii£r.ir¡,. uní con.ijcta tierna y ufíLtuo- 
sa es.-Ita sus (aspefhjs , y la mira cu- 
mo itistmiiln ó aruñ.iu. Si la persona á 
q :ieu ama está alegre , al íusCdnie j.j7ga 
qrie emplea en uiro sus pensimientos; y 
sí esta triste , que se ¡iicum .da de pen- 
sar cu él, Para decida de uuj vez , na 

hay 
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.hay palíbra 6 gesto tan indiferente , que 
no .le lié nuevas ideas , qw no le ex- 
cite nuevas sospechas , y qii= no le pro- 
rea de nuevas materias de descabrmiien- 
(03 , con que pretende atormíntf.r al ob- 
jeto de su amcT. Pür esta mzon sí no- 
sotros coPsideriraiDos atentamente los efec- 
los de esta pssiuii , deberiamo; j'iz^T qije 
mas bien procedía de un odio invetera- 
do, que de un excesivo amor; porque 
3 la verdad nadie tendrá mas incomodi- 
dades é ii;qii¡etuiic5 qdc una tiiugcr ¿1 q'iien 
se zsla , si euccfituamos un tnaridu ze- 
loso. 

Pero la grande dcsfTracia de los ze- 
lost;S es qtje natijralm;nce d:itniyen en 
la persona amada el afecto y carifio que 
qiie de--íaii ajmentar ; y esto por dcis ra- 
zones : la una porque violentan b; pala- 
bras y acciones de aquella á quien se 
2e!a ; y la otra porq:ie ilemnestrau que 
110 tienen de ella bwna opinión : las qua- 
les dos cosas son dos tuertes mjiííos pa- 
ra que sean aborrecidas. 

Peio no eí este ei peor efecto de los 
setos; porque freqüintc mente arrastran á 
las mas fatales couseqúaücias , y como 
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que rotivídan á la persona de quien ¡o 
jiHcanienlc se sospecha á que caiga real 
mente en los miiinoi crimeiiei , qu:: 
Je imputan : porque es muy natural qa 
aquellúi que ion maliratadot y teprebeti 
didos sin motii-o alguno , busquen 
aniig'i Intimo que oigí su; qucxjj , se coa 
duela de sui penas ^ y prucure fiulci 
car y initlgar sus reSEritimitnlus secrL-tt» 
Adeinai de estn los zeius ponen algimai 
Tec« i una muger en áiiimn de hacer 
aquello dz que no k hn6Íera acordado, 
llcnjii tu inijginacion de deigr.iciadas ideas, 
qrie con el tiempo llegan á lerle famí' 
Jiarcs , ex:í[an su deseu , y pierden CO' 
do el hurror que al principio podían te 
lier. Tjmbiin debe bjher ud juíto t 
mur de qne aquella m:iger que sufre sil 
razi.n en la upiíiiin de su maiído, 
nada [i.ne prr CunsrgULentc que peidi 
en lu CjCmicion, se determine í goiac 
del pLcer del crimsn , una vei que sj- 
fie su ignominia. Tales fueron probable- 
mente las consiieracioiies que tuvo pre* 
tent;5 el Eclesiástico en su avíao á los 
maridoi: „Na seas zeloso sobre la mu- 
ger de [u seao t y no U enseñes una 

lüa-. 
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mala lección cnncra tí mnciio." 

Se debe iv^tar entre los efectos de 
•í'a pision , q.ie ninguno sisnts masqus 
un hom^re zelnsn quinJo l.i que provo- 
caba si'S zeins Üe^a á morir. Entonáis 
su amor roiipc turiosamenie y atrepella 
por entre lo-:ias las sospechas q\ie antes 
ie íen/an sof:ca<1í). La pjrte mas bella 
del cav.lcter de una niuger se recuerda con 
viveza á la itiem'jria de un niarii-lo ze- 
loso , y se echa en cara el mal tratamien- 
to que dio B una criafjra tan divina , cj- 
ya pgséiion gczí ; al paso que toda; aque- 
lla; imperfecciones que antes le er^n can 
incdmodas íc apartan de su mcmr.ria. 

También debemos observar ds [■ do lo 
qae hjbemos dicho , que los zelo; ceban 
iiiaj pi'jfjnd.js raices en ¡os himbres de 
Jisposícion m.i! ardiente , y de estos pode- 
:noj hacer tres clasts. 

En ia primara 'pueden cniítarse aque- 
llos qoe sienten cu sus pers'injs aigtjna 
debilidad , ton viejo? , igncrnnies , ó sa- 
ben que tienen alguna otra taita seme- 
jante, Hstos hcml'res esfaii tan penscra- 
doi de la parte defectuosfl de si miimos, 
qu2 uo cienea couñiinza a'guaa para juz-. 

gac 
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gar q'je son rcalni;nK amados ; y Ilíj_ 
¿ tanta li descüLilijiizi de su propio me 
rito , que todo afícid y síiul lie ter 
llura qjs una miger muestie hici.i elloí 
los avergueuza , y lo raifJti comJ un ju» 
giicte qje se hace de sü; pcrionas. Sia 
EJipechai le autn.ntaii al mirarse á un es> 
pej), y sienten abra^a'se por los zeloi 
al con^id^rar qus tienen iinn arruga. Un 
buen mizi que vean inmediaíamente loi- 
pane en cuidjdo , y cre:en sus suspechai 
si mirar á un h-niSre joven y alegre, 

Li scgjnda clase de hambres , que 
C-'tán tan expuíst'is á eita pasión , es 
de aq i^Ilos q'i; sjn por temper^m.-nto 
reservjdoi , rtüilosr.s y desconfijdoj. Hay 
iiu d'.iectij '>i->y ju^tam^iite reparada en las 
hi«ii5r¡iis compuejtjs por los Políticos , y 
es qje na. la d^xan á la casualidad, si- 
no qje dcr¡v,in t'jdi; las acciones de al> 
gün.i tfoina ó tiivcnLÍun , siguiendo de ci- 
te: m )do ün plan perpetuo de causas y 
acoiic^L'imientns. E>to mismo sucede ca 
lus n:gocÍ3i del amor, con los hombres 
de peniamienCGS delicaJu?. Encuentcan uti 
proyei:to en una risa; una intriga en una 
gjifijda ; dan nuevo sentido y sígniñ:?' 

cion 
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clon á lat palabrns y acciones , y están 
coiKinuameiite atormentándose k si mismos 
con C.iprichos y quimeras que fiíitíen. Es- 
tos generalmente obran con disimulo aua 
respecta de si mismos , y por coiisigijicii- 
le Confunden lo que es en otros ¡lypo- 
cresía , y lo que es verdad : así q ¡e se 
debe jíízgar que ninguno ve menos ver*- 
dad y realid.id en las cosas , que esta cla< 
se de humbrej , que comentan haíta las 
mas granJes casualidades , 'y que son ad- 
mirablemente sutiles y sabios en sui con- 
ceptos. 

En !.i tercera cla5e pueden entrjr aque- 
llos hombres viciosos y corroMjpidos , que 
creen haber estudiado el genio y nui- 
ral di las niugeres pur experiencia. Co- 
mo ellos solamente hm ter.idt> tr.ntn y 
comunicación con las mas abdiid^n^das 
del s.xó , iospecíian rfe la condicta de 
la mujrer mas virtujia , é inte-precan qual- 
quiera acción , según lo que ellos hin 
experimentado; y con cspeciaiiadjd quan- 
do a.lvierten alguna semejanza en la con- 
durrta y modo de proceder de dos per- 
sonas, te inclinan á creer que esto proce- 
derá de un mismo designio en ambas. Es-. 

IOS 
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tos hombres apenas nmiien diligencia al- 
guna sobre la persona de quien ioipechin: 
la Signen en torfns sus paS'-.s y accione!, 
y están tan diestros en loi n-'gncini del 
amor , que es diti.-jl entreiíncrlos por me» 
di^s in-Üreeto". Adíinas de qn- corm he* 
mas dichci , su iratn y c^ni niicacion ha 
sido siempre entre las nijs viciisjs Je las 
mulleres , y pnr consiguiente no es di 
admirar qus í tod.ts censuren de un mis- 
mo m-.do , y |j5 coniidercn á t nlds co- 
mo guj «pecir dtf ¡in.>oii(na5. fero aviii- 
quc á píjjr de sli pafticular cxD^riencia 
lír-giien i sobreponerse á e-tas preocuoa- 
ctúDti, y ciiiiíer«jr una opinión f^Tora- 
blc de sil m-Jg-r , con tudo 5:is licindo- 
sps deseis excitan por otra parte nue- 
vas sospechas , y le hacen creer que to- 
dos lo! h.^mbrcs están sujetos á la mis- 
mas íncluiicijiisi y dcicui que él mis- 
mo. 

Qu; cftns mir¡?o; dj (j„j habernos 
trjtaJo , ú otros qujlüquiera , s:an lal 
canias predominantes tn ku z;loi ¡ lo cier- 
to es qu; ci riKj saíjímis , según lo re- 
feren Ids hiitoriji DQrídcrnas de la Ame- 
nca , eiiot no son una pasión que rey-' 
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113 solamente e» las provincias del Nur- 
te, sino que se expErimenta mas en aque- 
Dos países que est:u mas Expueiios á la 
ififlueticia det sul. 

Después de esta terrible relación de 
los zeloi , y de las personas a quiciiis 
domitun , será ahora muy del cato mos- 
trar los medios por los quaícs podrá st-r 
curada , tsts pasión , y ios zeIosos vivir 
con algún sosiego. Oirás faltas no caen 
á la verd;id baxo de la jurisdicción de 
la luuger , y si fuese posible debe ha- 
cer todos sus esfuerzos para uo obi;rvar- 
las siquiera. Pero los zelos ciam.in p'ir 
SD cuidado , y están pidiendo toda su ar- 
te y apiicacion. A esto la debe animar i 
que quanio hagí le sea gustoso , y ha- 
llará que la eitiraacioii y aprecio verda- 
dero de su marido se aumentar- hacia ella, 
á proporción que sus diidas y sospechas 
se desvaoczcan ; porque' como lo habernos 
visto , en los zdos ít halla una tau gran- 
de mtzcla de amor, que es una empre- 
sa digna de la atención de una nriger 
separar lo una de lo otro. Por esc^ ra- 
zón la conducta que la muger debe ob- 
servar con tin marido zsioio , ba sido y¿ la- 
materia de otro papel.= 2¡. 
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FÁBULA. 
EL GITANO. 

P 

X or mi! frirlerÜIas, 

Y asuniillos t¡!, q.j=l , de uíji cornsnte, 

A las pifares costilla! 

De un Gitano chuicon , en expediente 

De sus graciosos tjúeiitos. 

Las sfntiíicíjron á sufrir doscientos: 

Era sj Cjmpjilírj en ia sentencia, 

U.ia Jm;i3 de timídi conciencia, 

Q ;c á la vergüenza iba, 
Ü.i SI es, nj eí , por el aJnnto e^q liva: 
Cr^yó nuestro G.tano <j je á su Juaiid 
Hjbjari de zurrarla la badana, 

Y geiierosjmeiite 

LUma al VerJugo , y dicele valieate: 
Mi Compadre Fernando, 
Vea uited en caicuido; 
De no dar á Ju.nlÜa que es muy bellay 
Xo pag, porl>.í do;,p,r mí,y por ellas 
M'y b.^n dix. el V.rd,.o, sonriendo, 
»lai U peiicj erguyendo, 
U deí>:arga un pencazo , y con chuscada 

Le 
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Le dice i media voz , esto no es nada^ 
Hincha ahora" cüstiih. 
Que vá lo que tocaba á la Juanílla; 
Seguiídate , y ioplaiido ci penitente. 
Viéndose tan doliente. 
Del trato arrepentido. 
Dice al Verd'jg'"> en tono de aflixído: 
Mi Compadre Fernando, 
Déle 2 Juaniila usted , de quandocil quanrlo. 
¡Vdliente ifrecimienro! 
Es tj'ie aig-iiio3 , y á fe' que esto no es quenco, 
A ¡levar una carga , pronto EFpiran, 
Pero si pesa tnjcho , se la tiran. = D.CE, 

ANÉCDOTA. 



uefcn tener los Niños ingenuidades de 
que no puede uno minos q'ie reirse. Oyó 
un liíáa decir á su Madre que acababa 
de perder un pleyti» , y él dixu ag^r- 
rjnilusele al cuello: | Ay M¿mi\ qu; con- 
tento e^toy de que h;yais perdido ese pley- 
to. j ^nLiiías desazuncs os ha coscado hai* 
tj ahüfii. 
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CUENTO. 



Las tres verdades del Barq'jero. 



A 



. unque en todaJ edades 
han amargacto (y mucho) las verdddci, 
Kn dan síii excepcii.nes 
R'gla alguna lus mai G.-amatÍconei: 
y en futría de ello quiero 
Coiiiar las tres vecdaiiÉS del Bjrquíro. 

• Este- lo era de u<i rio, 
A qtiirn pidifí suraiio Uii Ssfiar mío. 
Si i|ucflj pj'iarle; 

Y para su trabajo compensarle, 
( Puea cobre no tenía) 
Las tres vercíadss le referiría. 

No habiendo profesado 
El Bjrqucro , se vio cuino empachado, 

Y saber deseaba 
Lo qnc a muchos mü veces escuchaba: 
Pues (jualquiera altcrcata 
En decir tres verdades se remata. 

La piiij no era mucha: 
Era solo al pjsagc ; j como lucha 
De saóer d aeseo 

En 
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En el sabio é idú ta , legun veo, 

Miró , ccmi ganancia 

Aprender una cosa de importancia. 

Ofreció pues pasarle, 
Pero había primirn de explicatíe 
Aqnelljj tres verdades; 
Y el Domine, por mas seguridaJeí, 
Diio , que al ir nñsando 
Era meJT las fuese declarando. 

Convino e1 inocente 
(Qie era ave Fénix entre la tal gente) 
Y. lenieíido ei pie fixo 
Mi Señor , en el barco , así le dixo: 
jjPíifj duro , s¡ hay alguno. 
Es mejor , y na^s vale que nijiguna.^' 

No le Caiiiá arnitiiiía 
Al Barquero ; mas viá razón tenia. 
Qiiando en mcvlio del rio 
It rahati y-i , prcsígtie el Señor nito: 
fyZüpLíto malo , ó bufi'iO, ■ 
Es rtícjor en el pie que no efi el seno." 

V erilád ran acendrada 
Al Barquero t;impoco txuitó nada; 
Vero ai barca amdrrando, 
Dice el Señor , en tierra el pie fixando: 
,,51 A todos como a mi 
Los f asas i i gran simplón , qué baces aquiV 

Ue- 
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DeJtóle ají borlado 

Al buen Bar-^uero, pero adnctrinadoj 

Que mi hay de quíen fiírse, 

Aunque á mucíioí veamos humillarle: 

"V niiigiiíio se abbe. 

Pues hay quien pilla al vuelo al que mas sabe* 

COMERCIO. 

,. Non oninis fert omnia tellas 

fíic segctes , ilic veniunt fsliciui uvae. 

Viríjüio. 



o 



Nr> toda tierra es buena pira codo; 
Lita produce vino , aqJclU espigas. 



JL>ns necesidades mntuas de los hcmfcreíj 
la sabia mano del Criador , qne dispiiM 
que hiciese falta en un País Ij que 5» 
bra eu el iJtro , introdux') lo que lia- 
in.imos comrrcin , que no es otra cosa 
que el cambio que se hace de las 
sas superüjas con las útiles y nectsariaí 
Por este medio no soUmeiue ;e han ser' 
■vidü icidjs las Naciones de los fiuto» di 
las cuas lexia^s, tino que ti ha estable 



a estable- 
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cido h paz I la alianza y la amistad en- 
tre lús hombres. Es cierlamente utis de 
lai mis importantes , y mas preciosu 
ventajas q'ie hemos recibido de ia uatu- 
ralezi. El junta Países, que los vastoi 
mares ; las montafn; inaccesibles , 6 ter- 
rible» desiertos pareuíaii haber separa.!» pa- 
ra siempre : pone a lodos lot Puebloi cu 
una general participación de bienes , y ha- 
ce de ellos , por decirlo así , una sola 
familia ; cotn'jnica remedios y tesoros , que 
parecía haber negado para siempre cl Cie- 
lo á aquel l?ais : lleva la abuadmcia y 
la alegría á donde las curbacioníi de los 
tieín¡¡03 habían arrojado el horror y ¡la 
esterilidad ; por el comercio , la calamidad 
qije dtiSoU á un País , á nadie et fu- 
netta , y la prosperidad que favorece á 
otro , es úlit á todu el mundo : síti ¿I 
■e pierda lo que sobra . en un Paíi , al 
mismo tiempo que otro lo desea con an^ 
sia : sin él cada Poeblo sería un cauci- 
Teriu contenido en loi estrechus límites de 
su territorio , qnando el comercio pone 
á cada uno de ellos en posesiou de to- 
do el Universo. 

Tudas las Naciones hia lido cultas en 
T.IV.N."?. I Gl 
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el momfnti que han sido cnmerpímtffi 
creciendo la civilizjcion y la dulzura de 
COítiímtires , al paso que se h^i aumen- 
tado II] comerciu : loi hombre* rna» sal- 
vages se han domcicicjdu, y han apreii« 
didu á Cf nocerie y 3 hermanarle cun loi 
demái. La noticia <]oe se tícue por si) 
TTiedin de las costumbres tle lodos loi 
Pueblos ; el habito qije se adquiere de 
raciocinar : la precisión de tratar con to- 
dos los hombres: la corputiicacion indi)- 
penuble de ¡os mes , ds las necesidad» 
de los otros : son otrai taiitai causas que 
iiiíi lyeti poderosamente en la iii=trU'Jcion j 
cultivos de un* Njcion. „í¡'>* Puealij^ 
dice Ufi celebre Hist .riador , q le h in ins- 
truido á liados loi demn , han si.io coi 
merciantes. Los Fenicios no erjii Otra 
cosa qjc una Nación muy limitada eil' 
lu lerritorij y en su p'jJi-r, y es la pri- 
mera en la hiítoria de las Naciones. No 
le h lila alg'itia que 110 hable de este Pue- 
blo; él fue conocido por todas partea 
él vive aun , por lu famj , solo porque 
■fue navegante. La ndtitraiez.i , qii le tia- 
bia arriijjdo sobre una costa áriJs en- 
tre el rÜeditsrraneo y la cadena del man- 

u 
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te Líbano , pareció haberle separado en 
algún modo de la tierra , para enseñarle 
á reyíiar sobre las aguas : ta pescj le 
enseñó el arte de la navegación ; el mú- 
rice , fruto de la pesca , le dio la púr- 
pura : y la arena de stu riveras, le ni^o en- 
contrar el secreto del vidrio. Feliz es- 
te Pueblo en 110 haber recibido casi na- 
da de la naturaleza , pues que sacó de 
cjca indigencia misma el Í!:gento; y el 
trabají) , de donde nacieron las ait'3S y las 
riquezas " 

El comercio , pues , es la relación - 
útil y necesaria de todo ser sociable con 
su semejante : en el estada actual de las 
coias hay dos suertes de com-rcio , el 
interior , que citíblece y mantiene la so- 
ciedad entre los conciudad. nos , y el ex- 
terior , que la une de Ndcion h Nación. 
Qial^jííra de los doi produce inmensas 
venijjis, y deba promoverse lo posible. 
El prinijro subministra á uní I'rovincia 
que carece de ganados y hierro , eítos 
efectos, exportándole el vino y granos 
que Je sobran. El facilitar los transpor- 
tes ez una de las ma:(í[na9 mas seguras 
cu esta clase de comercio. Sucede mj- 

cliai 
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chai «ce» , que cuesta mas la condi 
ciuii que el principal de los efectos. Alti 
nar los caminos debe ser uno de los pi 
meini cuiHddt'í , yi que entre nosotri 
no se han mulliflicado lOi cjnile 
navegable! , t^ue cruzando todo el Ktj 
no , presentan faci'es medioí de transpo, 
tar , al mismo tiempo que fertilizan li 
campos. El comercio interior por mil cal 
las tiene nna economía mucho mas salí 
dable y mas fácil que el exterior. Gt 
te ei de mucha mas excc-nsioii , y n 
• quiere mucho mas alias indagaciones. S' 
Utilidades son ta^nbitrn m'j¡;ho mos exei 
fas : aquel pruv^e varias Provincias 
lo qne les filia, y enrijUece pailici 
Isrneiite á loi negociantes ; pero este adl 
mis hice ti ireccr todo el Eitado : ezc 
ta la industria de loi hibitantes natur 
1er. , que viendo la genjncia de su tri 
bjju lo multiplican y lo mejuran loib 
lü i^osible : da curso y moviniicDto á las 
aianníacturat del faís, que sin esta H> 
liia desfallecerían : suple codo lo que fal- 
ta h. sus Rayaos; pues no todos produ* 
cen quanto se necesita , ó a^ lo produ- 
cía cun ui)d abundancia igual : ocupa in- 



Raidad (Je obrero; , cun^'.uciores * marine- 
ros y dcm's , y a todos lus artesanos, 
pnra los quales el cnmcrcio exterior el 
como el alma del Estado , hacienda ea- 
erar en él no solo pldca y oro síiio lai 
manufacturas- extraiigerjs , cuyos modelas 
imicadoí adelantan y perfeccionan las ar- 
tes : en los derechos de entrada y sali- 
da de ef:ctos , proüluce una iiimenia ri' 
queza pública , en que consiste la íner- 
za tlefsniiva del Enado j cargando poco 
al Puebl>, pues los Extrangeros pagan 
la mayur parte. En una palabrj tudas 
las venojjs incalculables del comcrciu toa 
el efecto de esta seg'ind.i clase. 

El Comercio es una cie^icía , que re- 
¡jui'-re unas cim'j'in^cionei (xqiiiitai, y 
no consiste en la simple .'peracioii de traer 
y exportar cnm^irando barato , y ven- 
diendo caro. Estjs comhioa^iones y cal- 
ciilus (iependcn mucho m?.s de las dife- 
rentes siiuacioncí de los tiempos , guer- 
ras , abundancia y demii que varían con- 
tinuamente , que de ciertos principios fi- 
sos , constantes y uniformes. Requiere 
mucho tino , y mucna meditación, lío 
tfucueitro uDi gran semejanza entre u^ 

Ge-» 
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General de Excrcito y un Cortifrcíao! 

Ambos iiecesitjn que la fortuna dirija «a 
expediciones, ambos cultivan una ciencia, 
que exige sublimei conocimientos , y gran» 
de aplicación á los casot que se d)fe< 
rcncian á cada paso. Ambos se hacen 
maestros con la practica ¡nceíante , so- 
corrida de la historia de toiios los lieía- 
pos, y de muy altat nocjonei, mucho 
mas que coa principios teóricos : amboi 
deben buscar tiempo oportuno para lut 
operaciones , prcvéer y calcular lai Ten* 
taj-ii qne pueden sacar de una empresa; 
continuarla , si se manifiíst,i bien y co- 
ger (pirtuiiainente el fruto ; y por úl- 
limo de la minera mi^ma , que en la tác- 
tica militar no pueden darse sino unM 
nncionei generales aplicableí á todos lot 
c.ist-t pricticos , pues ya en estos debe obrar 
por si la pruilsncij y de- treza de ua 
Geiieral , del miímo m.ido to.l'ii los ad^ 
miniculúi calculables en el comercio iu> 
son otra cosa que principios fáciles , de 
ctiy.1 aplicación y uso ptud¿nte depende 
el adelanto de la negociación. \ Quá co- 
ta mi> nifble en un Hitado , que la ocu< 
paciuii de ua CoinerGÍ40te í Él une ' 
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Indos los hombres por un tráfico mutiio 
de buenos oficias , distribuye loi bienes 
de la naturaleza, ocupa los p[:>bre( , an- 
menta loj bienes d^ Jos ricos , y su- 
ple 3 U magnificencia de los Grandes, 
¿Cómo p.iede conceairse , que no sean 
lí^i maü dijrnos Ciudaüanoi Iqs q'it era* 
bajen en una ocupación tan ütil at ge- 
nero hiunaiio ? ¿Si en un Eitado biea 
airegladn se debe inferir la brillantez 
¿i los exerciciüs , por la uiilídjd que da 
eiíos saque la República, qual debe ser 
la de \oi qtie hacen la felicidad de ua 
estado y el que floresca un Pueblo '¿ ¿Qué 
cosa mas digna de todo honor , que nna 
multitud de Ciudadanos, que traboj.in en 
aumentar el capital de la Nación , ha- 
ciendo la íurtiina de todas las familias 
de él ) por la entrada de lo que nos íal- 
ta , y ta exportación de lo que nos es 
superfino ? Los O.merci.iivtes forman- 
una República bien gooeriiiJa , ca- 
yos miembros están siempre unidos , rey- 
nando er;[rc ellos un concierta ailmirable 
por m"i; que residan en disiint'is l^dj- 
sei. 2 Quien es mas utii al Estado ( de- 
cía alguno* aíioa há uu iVlctcurlo extran- 

fic- 
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gero) un hombre bien empolvado, quí 
sabe precisamente Iodo quanto pasa f o la 
Corte , y que se dá ayre He grandea 
por medio de míl vílezaa en la antesaa 
la de un Potentado , 6 un Comercian- 
te que enriquece su País , dá desde su 
despacho órdenes á Surate, al Gran Cay- 
ro, y contribuye á la felicidad del mun 
do? 

Parece imp'isible, que cata iluitreocí* 
pación hjya citado en dciprecio en al- 
gunos Pueblos. Sin embargo , no lolaraen 
(e los Romanos qje los comparaban 
lis Hyjtrionei, los Esclavos y ios Glai 
diJtores, sinu toda la Europa ios menos»" 
f eció un tiempo. El sistema politico' 
t tablecido en ella por la fuerza y ia ig- 
norancia de las Naciones del Norte, de- 
bía perpetuar necesariamente esta preocu- 
pación de un orgullo bárbaro. Taii[oi| 
Nobles , que muchas veces resistían has 
fa iíii mandatos , del Principe ; tantoil 
Varones , que unas veces llamaban á !om 
Comífciíiiites , y otras los robaban y loil 
ahuytntjban; tantos derechos de pontaz- 
gos , caminos , entradas, salidas, alojamieti 
los , aduanas y oiraí mil opie»toties, dei 

ter 
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t«rraban de todo punto el comercio , y 

periegüÚD á los que se dedicaban á éí. 
Hjbía precisión de hacerlo por carabjn,i», 
y necesitaban ir co tropas armada! has- 
ta los lugares donde se habían ñxd.ío 
las ferias. Tenían que valerse de mil ar- 
t¡f>cios loi C.mercidnCes p,Tra atraer ?\ Pue- 
blo , 3 cuyo efecto Jleraban bufones y 
músicos ; no se conocían entonces los es- 
pectáculos , ni los placeres sedentarios, 
y el tiempo de ferias era solamencí el 
de las diversiones : estas degeneraban á 
reces en disolucíoD , y mas de una vez 
fueron excomuígadus los Cümerci<n;fes ; las 
conminacioues de los Moralistas contra ia 
usura miiiifiesta , se confundieron ípor los 
ignorantes con la moderada ganancia. En- 
tre nosotros, duraiite las conquistas con- 
tra los Árabes , apenas se com.cía el co- 
mercio : los Moroi y los Castellanos ocu- 
pados en continuas guerras, apenas 'pcdíjn 
lentr otro trafico que el interior de lo» 
ganjdos , fáciles a transportarse en nn liía 
á muchas leguas de sus encmig^is- Ro- 
segadas todas las cosai por tas úJtímas 
conquistas de Fernando é Isabel , y des- 
cubiertas ea paru Jas Amcricas , el co' 

mer- 



'13^ Correo de 

usrcio empczá á levantarse de suiepul- 
,;ro. De^pue; , hibit^ni^D^e ;j3vizjdo lai 
cosiiíTihres , y aument-dose ta cultura de 
la Nación , el es uno de los objetoi 
inns ¡Dterc-antts de las miras del Eítado. 
Se ccm-ice la nobleza cié esta profesión; 
se honra , se estima por todas las cia- 
íes, aun I31 mas discin^uidds, y pode- 
iTijs glori.irno-" de qjc Eipaáa puede sef 
yd colltJ^^l entre lor Pueblos comercian» 
les; y que tanto el Gjt>Íerno, comcJ to« 
d<-ii los particulares le íiacea Codo el ob> 
=;quio que merece. 

LIRAS. 
A EL AMOR HONESTO. 



A 



la lombra de un Pino 
U.i PdftTcilio atento, 
Al «on de un insf i'.nsnto» 
Cantaba m amur fino. 
La Zi^ila escuclidba , 
Y él porqM; lo sabía, así cantaba. 

Amada dulce duei'iOf 

SI 
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Si no eres in sensible, 

Y e» tu pecho accesible^ 
Del amor al beleño; 

Yo me rindo á estimarte, 

Y del común amor , ignoto el arte. 

Aquellas osadías, 

Que se llaman finezas; 

Ya ic , qiie son baxezaij 

Q[ie en falsas íroní'is 

Disfrazan l¿s pasiones, 

Siendo, en realidad 3 viles acciones. 

Aquel fingido Amante, 

Que asegura á su Dama, 

Que el quererla es la llama 

Que le agita flamante, 

Aunque aií pretendiere, 

Ko t no quiere á la Oam^ , h iÍ le quter«. 

Si tino la eitimara. 
Fuera su rendimiento. 
Un dulce amor atento. 
Que no perjudicara, 

Y solo aspiraría 

A obieguiarla con plácida alegría. 

Fuet 
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Puei en mí , dufñn h^rmosfl, 

Tii cSn.lida inncencia 

Podrá hacer experiencia, 

Q'je ítilo aspiro ayroio 

A darte obiequin ateneo, 

Si ijtrij adviertes, rebáteme al morDentO 

Admite mi fineza, 

Yo , lí . sabré q'iererte. 

Sin que inLeiite vencerte 

Con pdíí la b.ixezj; 

Mas digo: No te amara, 

Si en tí menos nobleza recelaba* 

Pu:! i¡ en mi pecho mirai; 

Que á medida del tuyo, ' 

Dulce y hijtiesto argjyo, 

\ Dueño amable á qué aspiras? 

2 ^^ quieres de esc; moiíc? 

Yo crcyenJd quí sí , tuyo soy todo, 

CARTA REMITIDA. 



M. 



Señor Editor, 



' -i-uy Señor mío : Ya sabe V. que 
ltn^~> uQd hija querida sobre cuya luerJ 

te 
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ti fjtiira pas4 muctiss iuquíecudei. Se di- 
ce comunmente ^ue las hermosas son des- 
graciadas , y cLino mi bija lo es mas 
úc lo rcg'ilar , temo no la coirprehenda la 
comín dcsgracid. Suplico pies á V. 
me á[¡¿s que íjiubmeiico tieue r^ia opi- 
nión coman , y caso de ser cierta , que 
medios se podran emplear para evitar q\m 
tai hija íea uii nurvo exem|ilo .íe e-ta 
verd.d. Soy de V. &¡:.=Líj Madre v¡gi~ 
¡ante. 

CONTEXTACION. 



M. 



-uy Sffiíra mía: no hay duda qutf 
la hermosura por sí do iiiíl'jj'c en Sa fc- 
Jicidad ó iiiftlicidad de las quf poseen 
este bien tan aptttcido cr.mo funesco ; pe- 
ro tüoioirn es cierto , qtie es mucho ma- 
yor el número de las hermosas mfelicee, 
quí el de las felices , y sobre esta ex- 
peiieucia , sia duda , se há fundaito el 
prov;rbio que tanto aflige á V. Sí 
exainiii.:mos el origen de estas detgractas 
hal aremos que efectivamente la htrmn- 
surd tid sido la causa ocasional de todaí 

CildS. 

Cumo d objeto principal de las ta\ii 

ge- 
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£«:'£> es agradar , y la belleza n3tiirsf4 
milite proílucc este efrcto , todjs las mu" 
geres apetecen sobre todo cita qiial¡da(f 
y la (^ue nació bella , crse no necesic 
de mat auxilios para ser querida. " 
aquí es , que las tiermosai por lo regu^ 
lar descuidíii enteramente de ad':irnar 
»\iimti con otras qiulidadeí anubles , deJ 
X-iiiJo estas artel para las fess. La be^ 
Ilezi por eI misma causa orgnilo , y ailJ 
mciiiandoie cite con los continuos elogia 
de todos los que las tratan y miran , 
hücen soberbia» , caprichosas y (ne'iteca^ 
t.'iS, Con estos vicios , y siii ningún 
ins;riicci. n , ya vé V. quau segura vím 
toria oíVe'ien á un diestro sedjctor , qu 
las acomete por estos flinos : prccisaraen^ 
te las pbzas que mas excitan la codí^ 
cia de les conquistadores , son las ma 
ind^fi'nsas. Esta es una de lai causa 
de las desgracias de tas hermosas : si de^ 
sea V, precaver á su h'ji contra esM 
nijt , prepárela el animo con una edu^ 
caciun tanto mas esmersda , quanto ma 
yor necesidad tiene de estar siempre aler 
ta Contra los continuos y varios ataques 
que III hermoiUTd la ha de acarrear. 

Sin 
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Sin embarco, no faltan mujeres be- 
llas , que á pesar de su instrucción y cdü' 
cacíon cuidadosa no han dexido de (er in- 
felices por causa de su hermosura. De 
liada sirvió á U inícliz Clarisa todo su 
talcntu , virtud y filosofía , para d;x3r 
de ser victima de uu Lovjace ; y si 
esto sucedió una Clarisa , que uii debe - 
rJn tfm¿r las hermosas que carezcan Je 
sus eminentes prendjj de aima í No ts 
poca f'jrci.iaj nurstr^ , que h^llardose tan 
descuidada la educación de la; mijgeresi 
nuestro; jóvenes sean unos pobres fdtuoF, 
sin talento para el bien ni para el mal, 
miiequines ridículos, que con solo pre- 
sentarse í lo currutaco creen quf las ma- 
tan al vuelo , y sin compasión de los 
millares de victimas que creen hacer ca- 
da did , IdS dc:Xaii que fsiien , porque ei> 
tan d¿in:isiado ocupados át ú misino pa- 
ra ocuparse en ninguna otra cosa, f^ro 
al miámn tiempo es demasiodo cierto , que 
si la artiHe'ia que emplean es de cor- 
cho , la resistencia aue se les opone es 
menos q.ie de lana ; y respecto ae nues- 
tros Clarisai , cada uno de estos munte- 
catoi cajcíiuindcos e*' un Lovaia^e 3hí.í- 

ran- 
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randiles ellas Its tres quarCss pirtes del 
camino , y algo mai. Ati q-ie pue.le ci- 
tar V.> segura de que ju hija con una 
buena e^lccacion »e burlarí muy facilmin- ' 
te de iQ'iüS los alaques de csca genteci- 
lla, que solo la faitcctik U úa y et 
desprecio. 

Ta-nhieii suclsn ser deigraciddas las 
hermosas por útroi caminos. Un padre 
6 mdiJrc que tiene una hija bonita , muy 
decide luego empiera á calcjl^r , qiianta 
protmcto podrá sacar de etia : i¡ es ^;ii» 
te bdKd y sin reiígion , cooperan eficas- 
mente í hacerla la criamra m.is ínr^Iíx 
de la tierra del modo que V, no ig- 
nora y que no ce justo sacar de la; tt- 
nieb!at del silencio /ergonzoso en q'je *e 
comete tan abnminable delito. Si son gefl- 
te^ de otra tífera , aunque no pii;n;ja tan 
iiifamtmcnte, no deíaii de hacer de su 
hija un objeto de especulación. Es ne- 
cesaiio que el que aspire í la mana 
áí la tal niña, lea rico, y ademán de 
alta c.ilidad. Como las riquezas ea loi 
hombres hacen el misino efecto que la 
hermosura en las miigerts, es decir; que 
suplen por todg» y ud fíco por lo co- 

mua 
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inun est^ ' escusado tic ser racional , ins- 
truido y bien educado , se sigue que el 
rico M cafa con la hermosa para ha* 
cerse miiiiumcntE infelices. No siempre 
CJtOi cjs.imisntoi se hacen contra la vo- 
lunta 1 de lai hijas, antes bien ellas sue- 
len jtr quien' mas los apetecen. En el es- 
Ij.iü de carrupcion á que h¡in llegado las 
casíúmbres por el !iixo y libertínage, la 
linda nina siempre prefiere por marido 
un hombre que la pueda submlni-trar coi» 
abundancia todo lo neccsarin para lucir. 

Vea V, aquí , Stñora , en compendia 
las cauíai que influyen en la desgracia de las 
hermaias ; aobre cada una de las Q'ie he 
insinuado j se podía foimar una larga di- 
sertación ; pero yo no estoy para diser- 
tar. En vista de esto , ya sabe V, lo qua 
d;bs hacer para liíirar á su hiji de estos 
escollo? : educación , educación : explirjite 
V. continuamente á su hija estas impor- 
tantes verdades: repítala sin ce;ar que su 
hermosura es el miycr enemigo que tie- 
ne para su felicidad , y que sola su vir- 
tud y prudencia la p' drán librar del nau- 
fragio. Entonces en vez de engreirse poc 
9L1 belleza, estará siempre llena de un sa- 
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liidjble temor , pnr cuyo metlíii podrí 
llegar á ser del número de las pocaí 
hermojas felices , como se lo desea «- 
te su afíCto servidor &c,=B. B. . 



DÉCIMAS. 

QUESAS DE UNA DAHA EN UNA 
Ausencia, 



M. 



!-ugerci que tcléraii 
Los ríg'ires de la ausencia; 
La» que la dura violencia 
De uaa mudanza llnraii: 
Si con Tazoa os quex^is, 
Vuetira suerte deidíctuda 
Oi ter.i de mi embidiada, 

Y puede «r que os exceda, 
Si al fin esptunia os queda, 

Y á mí no me queda nada. 

A mi Duci^o a coda hora 
En otro tiempo Teia, 
¡Mas quien en la suerte fia, 
Sui iiicunstaiicds ignora! 
Pues qual Rosa que á la Aurora 

Hcp. 
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Hermo?4 y fresca amanece. 
Del cap'iUo que flireca 
H><c« airoso desenlace, 
E) mismo día que nace, 
Es el mismo en que perece. 
A, nuestro afecto y türnura 
Se atrevió la amenfia fieta, 
Sin q^is aiKarnoB pudiera '^'■ 

De Cup/Jo la dulzura; 
Llíjraré mí desventura, 
Y d; mi sepulcro la piedra, 
Dunde etcruo olvido medra, '^ 

Dará á mis amia el colmo, 
Pneí quando se corta el Olmo, ^'^ 
Nü puede vivir la Yedra, 

¡ Que taü fibie está mi pechol 
-i-.'- i-¡Q'* sstá enferma mi razón! 
-19 "¡Y que esté mi corazón, 
-* Todo en tristezas desecho! 
a!;, No es extraño , que un despecho 
ai, Acabe aquien lo atesorajV '• '" ^■y^'> 
liT,: --.y pues que no se mejora, ' - ~ ■ ' 
i p.jQ'ií ha de toier ¡ su:rie airada! 
ah Üaa mugcr desgcariada 
0(T Que está ausente del que adora? 
íii- Ya no tengo que esperar, 

9í En mi mal no se dá medio, - -• ■• 

El 



■ 
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E! vivir me ausa teálOf- ' '■ ■: 

Y aíl desanie espirar;' 'l 
El ríRJtdio e£'olvidjr 
Pero hiera 50 (.ma infiel» ■ 
Sea mi pena el cordel,"' li ■- 

Y el verdugo mi memoria,' 
Lus que concluyan mi historia 

•De mi destino crueles R. S~ 

SOLUCIÓN. 

Del Enigma propuesto en la Pag, 73. 
Sueño i An¿:dota, Entusiasmo á Qiiisícosa. 



H. 



.abú un Jilveii gallardo , en quien bri- 
llaban la injceijcia y el candar: por es- 
te s'.i carácter le llamjreraos Fidelio^ Te- 
nía crioitoi de hombre pulid<>. . y amable 
entre las geoces : .era el ■ cniifíJeiite de 
las hermoías j, y:,auitq:te d= é) haliísban mal 
las "tejas y 'fyidi,- no le . perjudicaban i 
su honor , puss -se coiiticía aer esj íntu de 
vengmzj el que \a% animaba , pir no 
querer adularlas : y aunque le trataban can 
Qul en »us disciiríoi , coa lodo Qo s: 

atce- 
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stnríaa ^ ir al bayle ó lid vhica sin con- ^ 
suítgrle primero su gu;to. 
- .,; Parecftrá jactati'ña el decir que nadie 
h#;-. tenido liiiita coy.ñ^nza con las Dj« - 
roas. La que por todiislas minas díl ?o- 
tQ!Í no hubiera ensei'iai.'to el sccretn de 
sui,. .caoaí.» -ítc.iaí tenia, en. sn presencia." 
La que ,en, .su; mexillii rosadas excitaba'. 
1.1, envidia,.. eiv las demás Damas, solo á- 
é\ dexó Ver, .su , palidez. Una le enseña- 
ba su £a|ca ..fie dientes que faesci.i, Oira - 

} le mostraba al natural la aparente rique- • 
in 'de su ícnoi conque á- todos cngafíiba. 

; Kit.i h¿QÍí .-^r¡l-)ar. á su vista un precio- . 
su diaoiinttf. -Aquella le eus:ñiba con fre- < 
qüeiicia- su pie. Y por fio apenas hay . 

Íad.9rno qy? con él no se consultase. 
-^•.La máxima, tan observada, que quien ■■ 
( ee , quiere demasiado , ama puco á los de- . 
i| niáí , íe vio falsificada con Fidelio; de t 
J modo. , qtie quaoto mas latiífíchas de sí 
j las bellezas , y por esto moviJas á que* 
; recie , y estar contentas de sus perso- 
I naSj cin tanto mis carjño se familiaci- 
I zaban con é'. Mostróse . csio mas claro 
( con cierta Dama , que imitándola mu- ■ 
¡ chas, llegó á quererle con tal excrenao, 

9^ 
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que no acercaba á salir de cata ein' 
Era demisiado corpulento para poder 
vsfle cicu'lo : pero una Duina hibil 
\<i vence } y por una cEpecie de msgí 
Jncógiiitj , no soio le traiiifurmó en mu 
ble curioso , sino que llegó á tener 
XI situación. Le hdcía aparecer en la ci 
xa de Us modas 6 lunares : otras vece 
en e! lióro de memoria ; otras en 
almohadilla de la ijbor; ya en la Giiil 
de forjiteros : y no pocas voces entre la 
di^es del rctox. 

. Su mayor enemigo fue un necio Ai 
bnsn humir, cnyo trato y prendas per* 
ítxiales le hLibíaii hecfi:> moy pjrecidü 
la ul Lldina. £:ia encmisti.t bizo cal in 
presiiin en él aniun de ella , qus sin dtf 
¿j hubiera díiterraii i Fi lelío de su pre* 
íencid, á no ob>ervar , qji otro Gjlaa* 
qjs era el dichoso , le pedía dictam;»^ 
en cosis ds la miyor entidad, cu^'a ob" 
Sffv^ci'jn le hizj ser aun mas amable, 
aioqje otros le miVabín querido y aca-1 
ricijdj de las Dimn , tsnían tan altu^ 
cjHíípt^ de iLi virtul , qt: ni se mo-' 
yuna i zebs iii á envidia. 

£3 m; Jtj . de canta felicidad estuvo 

ex- 
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expuesto Fidelio al mayor infortunio. En- 
tró el Gabn dicIiQSo á ver á su amada, 
y creyó haberla sorprendida en una amo- 
rosa conversiLÍon. L-ís (juc son hlpi bas- 
tar. loi del amor , los zelos , hicieron su 
oficio; y aunqae estaba á distanci.i que 
apenas podía discernir los gestos , creyó 
que realmente oía las ternezjs. Verdad 
C'^ , que jizgdnd'íje la D.imi a solas con 
Fidelio, ya se le arrimibi, ya s; re- 
tifjba ctm mageitad , ya se le escapaba 
alguiia sonrisa, ya le prrnia gra^'e el 
stmblaoce : á ratos faaylaba , á ratos rae- 
din eii'reabría los ojos en ademan de 
dor'iiidos ó desmayadas ; tal v;z mani- 
festaba un fcvero semblante , y ya una 
plácida fíiononiía llena de gracids y ter> 
nura. Si en un mismenio dabj sujoiros, 
pareciendo ir á exhalar su espiritiT; cti 
el signicnte se mordía los labios , como 
despechjda y fue!"! de juicio. Ya se cu- 
bría el rostro cr-n ¡a mano , desando bre- 
ves ¡nte;"valcs par.i ver h Fidelio , otras 
veces con el sbanico::;: en fin ulei eran 
los gestos y ademanes y tan siniestra la 
interprecacion del GaUn , que arrebatado 
110 pudo contcuer^e ea inteicumpir á su 

que- 
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qu^rila. Pero ¡quien podrá pintar SU sor- 
pr-'i3 , qijaiido en vez fie un n'val , en» 
C-iítró con el la icente Fid-lí» , colocado 
eacre Hj9 ventanas, Tueltas las eipaldaí 
á la parcÁl 

Fj.tdrid tiempo , si hubiese de con« 
tar siji mijchds av<;atiirai. Bjsle solo el 
referir el desgraciado Isucc en que reci* 
hi6 el go pe moitdli 

La referida Djma se vía acometida 
de viruelas , y privada de la cnmpaúíí- 
óe Fidelio, porque no le autnetiiase bu 
mdl. Nu ei fácil de expresar su ir.quie- 
Ijd; pero podrá inferirla el que consi- 
dere qiie era aq'jel el todo de sut ca- 
riñ 5, y cl objeto tnas preferldj en su 
atención. A Fi.ltiio por consiguiente , el 
bjbit^dc verla a codaí huras le hacia 
echádmenos su vista : pero sufría con pa- 
ciencia , confíjndo volver á su antigua 
comunicación así que se restableciese. L'e- 
gó par ñu ¿I deseado dia de bestirse, cou 
la aprobación del IMéüco; pero con U 
precíiion de que no había de verte coa 
Fidelio ; error qoe este nunca le perdo- 
né , pues no ignorando el cariño que se 
profesaban , aua hizo prognóitico , que 

en- 
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entre levantarse y visitar á su Idolilln,' 
no habría medio. Así sucedió ; liirró 
estdr sola un instante, y corre á verse 
con él. Pero ¡quien podrá referir lo agi- 
tación que le causó al verle cami es-: 
pariífldo de un espectáculo tan de;3íra-i 
dable ! Ciega j de rabia dio hacia Dtrai- 
algunos pasos, para observar s¡ perro me-' 
«ría en la insolencia de repetirle la mis-' 
ma verdad. Y Fidelio, que era n,.tii- 
ralmcnt; propenso á decir sj dictíiiiíii 
-sin lisonja , no solo repitió lo qie an- 
tes explicaba mudamente, sino q'js tu- ■ 
vo el candor de súadir que su pinja 
aumentaba en muchos gradni su f;dldüi. 

Creció la colera en ta Dama , y siu 
poder contenerse , empuñando un alfiler 
de diamante que traía cnredjdo entre 
sus cabellos , se lo clavó á Fidelio has- 
ta el coraZ':<n , ufana con la venganza, 
aunque inútil , pues aquel mantuvo su sin- 
ceridad hasta después de ' ja m-ierce. - Na 
pudo Fidelio conservar su vida después de 
un tan fatal golpe ; pero hizo lo q'ie 
pendía de su arbitrio , liemostranJo sír^ni^re 
sus verdaderos sentimientos, bien qoe con 
palabras iiuertumptdas, dccUraads huita el 

íil. 
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Últim') stKpirá la fealdad de la hnmiciJa. 
Cupido , dedicado á ífguj'r en tcdo el 
parcid'i de bs bellezas , y latti iiadií ds 
un tan fiil lervidor , obfi/o át\ des[^ 
no 1 a gracia que fíese su cierpo tnco^| 
ruptibls , y oiiseríaíc Us qtij'idades <fc 
lu eipiri'U. Perdió ¡a figura hatriiniFi' 
díliu , qu2 Rüide interpretarse Amigí fií 
¡ejl , verdadero , y sí vio puitio y bñ 
Ibnte, Coniervanda el privilegia de fav< 
rito de las D.imji , y con el nmnbre 
uní ver! jl q'te se le [ril.nta y con q<je 
oomjtiinos EL ESPEJO.— A H 
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^ ¡a virtud. 

T 

i->ej)S de mi memoria 
H lyau Iris pasatiempos, 
Con -que in- brinda el Mundft 
Con semoldiitc aUgueáii. 
Qiie yo deseiigJiuda 
Seg lir la virtud quiero, 
Vorqxje ella tolameate 
£s quien, dura cu lo eterno» 



De 
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rifí DiJifías. 

; De que sirve al altivo 
El disfrutar empleos ? 
2 De que adquirir riquezas 
Al Avaro logrero? 

i De q le al que es luxuriosQ 
Ir sin rienda ni frena. 
Con palabras y acciones 
Sjciando el vil deseo? 

. 2 De que á aquel veiigitiyp 
El dex r satisfecho 
El rpits minimo agravio, 
Cqi) un furor sangriento? 

¿De qu: á la bella dama 
AdorOdr con esmero 
A !tj cuerpo , y sü roitro, 
D.mdo escándalo en clloí 

j De que á la q'ie no cei3. 
Viendo el def!:i:to ageno 
De fDurmurar con todos, 

Y á veces aun sin verlo? 

g Y de que en fín , á Codos 
El Síi^nir con anhelo ' 
Los vici'ís y pjiioneii, 
Qu? djminaii sus pechos; 

Si los bieii^s del M^indo 
Pasan qual ievc viento, 

Y de todos los gustos 
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SqIo queda elrtormenti? " ■ 

P;ie) al estar cerc^nUí 

De aq'iel día ireraeiijo, 

L?5 qu; tiire? juzgaban, 

Espirijí SE volvieron, 
Solo Ifl .virtiiíl.Jiira, 

Y aií seguiría quisro, 

HijyenJu de eite Í^Iuodo 

Lví úUds pjsdtiempQS.:^ N. Q^- 



ANfXDOTA. 



Extracto de, una. Carta del Dr- M.R.' 



H. 



Lableiidima aig:iiios titgocios traído aqaf, 
iba á _v¡j¡tar el hospiu! en que esiabaa 
muLhoí eafcniíjí de nuetcra armada' , y 
observé coii j)Ucer , que no reyíiaba en 
ella la epide:i;ia, P^sjcitio á la gran sa- 
la del ^meiíin, raparé en ella á un sol- 
ilado cuya finirá me pari: me miraba 
muy aieiit.iraüuti. eJi fin me llamOr yo 
me acerq'ij, .y. habiendume sentado . iubre 
su c¿ma le preste *tsiicÍon. 

Suy extrdiiJiro mi dixo : ^djdari.iit 
du ¿icuiu á Í41 patdoras de ua_ saldada 

. ■a ame- 
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americano*' Awbo el tíetnpó Sé mí ser- 
victo : tengo un ácaq cxirimo de vülve» 
á mi familia , pnrque he oÍlÍo decir que 
mi hermano' ha muerto ; "he encentrado ui 
bom'orc fine ms reemplaie en el rrpimien* 
to. Mi Padre posee bienes considerables 
en -la Virginia ■; j 1^ peii5are¡s de mi , if 
os pi.lo prestado; cíen diiro5Í Con e^re di- 
nero pusdo ■ p.igir !a suma que he cnií- 
venido dar al ■ que debe entrar en mi 
lugar , salir ile este hospital é ir á vír 
á mis Padres. Tengo el mayor deseo dfc 
partir de aquí anc^s de- la etcacíon de 
Jas nieves, qne es muy próxitn ■. No tcne* 
mos corfco para allí ; no me qutd.i pr.r cnil- 
sigiiiente msriio alguno para iiif':rmar í 
mis PjJre? de mi triíEs situación. Ad* 
mirado de esta petición otada , pero cívi^ 
examiné con atención las f-3C!:i'"-nf3 de ia ros- 
tro ; consulté Id impresión secreta que pro*- 
duxo en mi su fiííonomís..; crei ¥sr en 
cHa el carácter de la honradez , y le con^ 
cedí ta suma que me hibta pedido. La 
sorpresa que mi facilidad ^e causó , l« 
cono la palabra por un momento ; pero 
luego le cubrieron sus ojos' de ligrimis 
qiie lo aliviaron extremamente; eran I4- 

gri- 
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grima; clel vivo reconocí mi ante 
ellas mii manos , y me dirj las graciai 
del modo mas expresivo. Algjms ílíai 
después viao i verm; , me inf'jirnJ m^i pirti- 
culatmsnce del estado de »j fümíiía f y 
renovó las protesta cuines del pagí pjrj eÉ 
primero de Febrero siguteuCc- t*or el qn no 
tenía inquietud alguna , y aúnq le jitnaj 
roe hubiese devuelco la suma que acaba* 
ba de prestarle , no lo hjbrí.i periiidu to* 
do ; parque había gozado uu placar in* 
finito en la «cciou qjs acibaoa ds hi- 
ce > y '* g030 [o.ldvta qaaado pit-nso cu 
ella. Creo «cr aun f^dos los gestas ds 
aquel j:'iven , todas las facciones de su ros- 
tro explicar el retoruo de la ciperauza y 
de la felicidad eu su alma : aun me pa- 
dece, que oigo la voa del recooocimienca 
■elevarle hacia su biealiechor y hacia el 
Cielo. : 

1 Cinco semanas después de su pjitida, 
recibí una carta de su Padre , de . lu 
Madre , y de «u: Tio , cuya copia ai 
envío , porque mientras viva couscrv.aré 
iju original. Os suplico me digáis l<i quB 
{lensais de lat ofertas que me heceuj y 
Jo que debo hacer: ; si acepto esta mnesA 

-. ; ira 
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tr3 aHmirible de su grutícud, seré mira- 
do como un mercenario que ha he^ho ua 
favnr solo por interés ; si lo rehuso eiw 
tenmtnte , joo podrán acusarme de or- 
gullo ? Yo no sé que hacer. ¿Iré á perr 
niaueccr y á vivir entre cxírai;geros , eo 
virtud de Cata singular adopcicn ? Me 
expondré tal vez á las quexas de Uiisami» 
gos; porque no es la opinión del eunu- 
co la que temo. Os suplico me digáis 
vuestro parecer en este asunto, A Dios. 

Virginia, Cul^eper , Couníy 27 de Diciem- 
bre dz 177S. ; 



Y 



Al Dr. M. R. 



.3. o tenía dos hijas : el tino lia pere- 
-Citlo en estos tiempos temrsituDíoi ; pe- 
'" ha muerto defen.iiendo á su patria: 
el otro iba á morir también , y vos lo 
nabeis conservado , dándole la medli.s pa- 
ra volver á su casa. Afligido yk ccii la 
injerte del primero , se hacia de dia en 
dia mayor mi infelicidad con el temor 
de no volver á ver mas al segundo. Sin 
ros tal vez no (endriamos hijos. L'ero, 

de- 
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Jecirfnoi gqiié moiivo oi ha détermín 
do i esta ctneroía accirin ; á cíCog» 
á iiüe^rro hijo cd medio de tantos ocroi 
que inerecíai) igualmente vusiCra atención? 
iBcLi-Jiía !sej U mano invisiole qü; oí ha 
conJK-i.lo secrtcamenie a su cama , y oi 
ha h:cbo escuchar aieiit.iment: lo que 
tenía qiie proponeros I K( nOs ha díM 
cho que eftL» fue en ti dia 14 de O^F 
«ubre. t)e aquí adelaiKe lera esce dia la 
época de una alegría aiiust en mi faoii* 
lia. Lo conijgrj á fin que sea diitiiigui- 
■áa da ios demás , coa las gracias mat 
fervorosas al Ser Supremo , por una sui- 
pcDsi'Fii de tfjbjju , y por los placeres 
inoc:ii[:s. I^l;s eícJavos participarán C'O 
nosotros la alegría ¡iiípirada por este du!- 
«e recuerdo : permitid que einrei> por 
alguna Cüsa en este recotiucimiíiito gene* 
lA ; no nienoíprecíemos ia parte que to- 
iti:iii en ella ; porque son hombres , j 
■eieiTipre Iqj he tratado como tales, Voi 
¿ijbei^ tUdo % nuesirj hIj'J la salud , la 
Jiberta.l , el placer dt volver á ver i 
sus padres ; j qaanEos beneticios en uno so* 
lo. 

Por fortuna este jáven tiene muchos 

aoai- 
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anilgoí , tiene padres y parientes ; sin 
esto, el peso del recoiiocimietito sería pa- 
ra él muy difícil de soportar. Me ha 
dicho que jamas habíais sido Padre : vos 
no podtis pues , conocer mi alegría , ni 
las sensaciones parenias que transportan mi 
corazón. La cuidadosa naturaleza las ocul- 
ta como un tesoro i a<juelios i quienes 
DO ha dado hijos. Es verdad que nonos 
conocemos ; pero los hombres virtuosos 
escan unidos con los tazos de una con* 
sauguiíiidad ¡ntelsctujl. Fu adelante mi- 
radme como vuestro amigo; nada descui- 
daré para merecer este noirbrc. Por la 
ley de la naturaleza soy el Padre de mi hi- 
jo , Vos sois el Padre adoptiro que la 
Providencia le ha dado en el momento crí- 
tico dei abandono y de la indigencia- So- 
mos pues hermanos ¡ Permita el Cielo que 

efta nueva unión dure para siempre ! 

Venid á vivir con nosotros : venid á partir 
con nosotros la * posesión y el goze de todo 
lo que tioemos : vos esrais ya incorporado 
en oiiestra familia. Venid h tomar posesión 
de la silla que os espera en nuestra mesa, 
j Mi muger!... Pero ¿quien puede expli- 
car las penas , la añiCcJon, la alegría 
T.IV.N."!!, L la 
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la sorprfa , el amor, y (ntírí ■I'is '-de- 
nia» movimiertos fie la sensüiíli Jad ma- 
terna í Siil.imente po'r el m'^rfo enérgico 
de apretar Iss ir^nos , por suí lagrimas, 
por sus innrlsis , podréis cndcicer tod,i la 
excension de sj reconocimienro No sd- 
lameiice nuestra familia entera , fÍíio cam- 
bien iudi'5 n ie»tro9 vecino; , entre quienei 
es ya con^jcido y anudo vuísiro nombre, 
os rccihirin como vos lo niereceii , y oj 
convencerjn de qje hiy aun alm^s que 
no han perdido tr^re j.is oriielJades de 
esta gLierra los íentiitiieiitoi que di^cingueíi 
á los hj.Tibres virtuosos. Para -ccnvenci- 
roí qiiE esta carta no es formada de pa- 
labras vagas inspiradas por ta a'egría mo* 
menijiiea ds sei.timientos qus se evaporau y 
se olvidan ; para persuadiros que la impit^ 
íion que ha hecho vuestra generosidad 
-en nuestros coj-aznneí será tan dnraden 
cnmi el servicio que no! hjbei; hecho, 
el portador de esta carta qos es el hi- 
jo be mi heiiuano, os entregará un con- 
trato auiántico y le;^al de Ja mitad de 
.la plan'acion de **** , acorap^ñido de 
-uii n.-gro que os d.7 , otro de parte de 
,ini hjju , otro de na suegra, y de ua 

es- 
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esclavo : que. fts ofrece cada uno de mis 
hermanos. Este contrato así como ti bi- 
llete de venta , segua lo veréis en el en- 
doso, eít.in firmados , sellados , y refreii- 
dadoi se^iin la ley. Eita mieva propie- 
daii es irrevocablemente la vuestra, j Di- 
cbosus nosotjTQa , si ouestro suelo , iiucs- 
tro gobismo , nuestro clima , pueien per- 
suadiros a residir enere nosotros ! Unid 
este peqjcÚJ, regalo á vuestra fortiiiia ; ve- 
nid á permanecer en Virginia , en don- 
de vuestros talentos, vuestro m*'¡to, y 
vuestra huniínid*J son ys con¿ci.i.n , y 
os procurarán todas las ventajjs q'ie 'pis- 
de producir la estimación de una fjmí- 
lia reconocida y de ana> vecindad ilus- 
trada. ¡ Ojalá que el pnrtadür de eíta os 
encuentre sano y salvo , y oi traiga á 
nuestros bfaz{.if= Firmado ; Villism.:^^ \r- 
tur.=cSu3anah.;= Trad. del Franc. por J. fli 
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^— 'na noche pesaroso 

M; fui poco á poco á casa. 

Cené como fué posible. 



A. 
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Y me snplé en mi gran íama: 
?u3eme á reflexionar 
A cerca de una muchach?. 
Que £l miraría en el paseo. 
Me robó Indita el alma; 
Unas veces me decía; 
,,Nt> era del todo muy mala. 
„Otras veces , si la encuentro 
„No he ele mirarla á la cara, 
„pHes parecía una tontilla, 
„PrcsumiJa y descarada" 
En esto el sueño podía 
Mas que lá memoria grata, 
Queddiidjme tan dormido. 
Que con estruendo roncaba. 
A cosa demedia noche 
Oigo que á mi puerta llaman, 
¿(Quienes? digo; ,,Abra lisced pronto! 
( Me responden ) prcnto abra. 

,,Si usted no Hice quien es, 
,,No he de abrir ; = En vueitra casa 
j.Eftá el Stñor Don Cupido, 
jjQijá viene á coiisulia lorgj. 
■Vo me volví al ..[ro lado 

Y dlíte; ..Hermano se engaña, 
^,Sefá á la casa de junto 
„Üünde vaii ■ y aií Duscarl^'' 

'£ 
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En esto muy suillmente 
Sin decirme mu palabras, 
Por el ojo de la llave 

En mi Q'Jarto s: ras zampa» 
Su sombrero era á la inglesa, 
Su espadín , capa de grana. 
Muy embozado , guírdüido 
Sus flichás , arco; y aljaba; 
Fus tan terrible el corage 
Que me dio al verle su cara, 
Q'je rae capí prontamente 
Con la colcba y almohadas; 
El era tuerco , pelado, 
Ctiíco, asqueroso, sin barbas, 

Y en fin quauto feo puede 
Ser uno de iiuescra ca^ta, 

Y reparando que el arco, 

Y las flichas prepiraba. 
Plánteme en el suelo , y dixe 
¿Qae vájVmd. á hacer camarada? 
Ahora lo vera*, ( ms dixo) 
Pero yo ya enarücilaba 

Mi brazo airoso con brío, 

Y ie di tal b'ifetada. 
Que en el suelo lo tiré 
Con eiirepico y con rabia; 
Pusoie ta pie, y al niQmento 
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Por las grefias me agarraba, '"^ 
Yn tnuy bien le sacudía, 
IVIas el me samureab^j 
Noa dimos mil coscartiioes, 
Mil tirones, mil patadaí, 
Rompieronsele eus flechas, 
Se le desgarrii la capa, 
K'ida á mi se me perdíd> 
Pi.rque desnudo me hallaba; 

V f'jé tanto el alboroto 
"Uz nuestra heroica baialla, 
Qije los íeciiios confusos 

■ Acudiernii á mi aala, 

Riimcieroii la puerta , y luego 
Entiarf n , no halLndo nada. 
Pues Cupidu cobarde 
H 'yó con ligeras alai, 
Muera; si estaba sano, 
i) .-i netiio de su a'jaba, 
'-Y me vi bueno y valiente. 
Tan robu^Eo como estaba; 

Y el lado del corazón, 

Qie es donde dicen que clava 
S.js djtdiis este chiquillo, 
Sin daño alguno miraba; 
A mi lecho me volví, 
CumeiiEo como unas paiquai. 



,TC 
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Mt>, ¥■ <Jofmí iranqiiiidinente 

Mas tiempo del que pensaba- 
■ .... ... ^ F.B.V. 

le r.t'.i.í ^i 

PENSAMIENTO. 

Sobre I os Pretendientes. 

^iiieii espera desespera. Esta verdad si 
■féri'.insiitc la CDnMmp!amos,ej c=;paz de 
retrafriius de la emprcsü en mediu dtf nues- 
tras mas eficaces prttensi.ines. j Qij3 CUÍ- 
díidos! ¡qjé Vigilias! ¡ q'ie desaZ'ines do 
iins c.atisa quaíquiera soliuilud ! Nü per*, 
íliinsmos fatiga , i tnieqt!? de coiiieguip 
lo q'iE aniiiisanient; rirseaíno;. L^s dEidas 
y deiC<iiifi¿n?ji que mit-tr.í propia ambi- 
cioü Mus pre'puid , ni^s h„cen parecer mu- 
cho mas dificii ia victoria. Si hay ri- 
vales , jcnc sGzobra ! ¡qué diligencia íii ga- 
nar JE prevenir los resortes , á ñu de 
q')2 Quandq aq^eilos l¡<^uui! , hallen em- 
peñada la palabiai ^4o , no es poeÍb!e ima- 
ginar la? pen^S y sübresaltu s eii qtie se 
aüiinn el que prtltuJt. Lz esperanza (úni- 
co coiisneÍD de los uccíos ) ei el móbil 
de todas suj operaciciicSt £sta le hace 

iu- 
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inventar méritos para condecorar sii peN 
sona ; meditar lUonjas pira atraer la beJ 
nevoleiicia; estu-liar ardides pjra trepa 
entre tos ubstaculos qas le salen al eqj 
cuentro ; y cu fin , hacer continuos 
Cnerdos á sjí favorecedores. El banco de^ 
la paciencia , la mansión ea la ante sala, 
el deiayre díl criado, !a risa de los dema; 
domésticos , naJa le incoinodaa a este po* 
bre l'rrtcntliente , pnes sabe que presta 
paciencia es el medio para salir cor. si 
¡ntciit), 2 Y qjí le anim.i ? la espcraii 
2J. ¿Can qué espera? ya se vé ¡ 
(l;«especa '4 él lo 9a^e.=£i Dísconoctdo, 
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:-> eii I con gracia 
IJ.t amijj'tsordi: 

¡O mal! m ly bien vengas 
Si es qie vienes solo. 
Entrad > y i en dias 
Se cJiá Birrilo 
f.n uní muciach^, 
GsiiJIe las onzas 
V<>( U posta al bobo£ 
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y después ie empeña 
£1 mejor tesoro. 

jQ mal! muy bien vengas 

Si es que vienes solo. 
Uii rico esperaba 
Heredar el bolso 
De un tio opuleiito; 
Pero codicioso 
Murió ; y el talego 
Oteo máS dichoso 
Le llevó > dcxaiido 
AI rico con moco. 

¡O mal! muy bien vcnga< 

Si es que víenei solo. 
Por va accidente 
Quedó Anselmo coxo, 
y hjcía sin gana 
Cortea!:! á todos: 
De allí h poco tiempo 
Vio con mucho asombro 
Ccxa ú sti Pariciica 
pe distinco modo. 

¡O mal! mjy bien ven gai 

Si es que vienes solo. 
Disfrutaba Fabio 
Un premio muy corto, 
1^0 obsuiue dcUrle, 

Acier- 
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Acierto) not^fi'Js; 

Y quando esperaba 
Uii a!cínso pi-opio. 
Sobre III ca^^''^ 
Le ponrn á u'i pTro. 

¡O mil ! miy bien vengas 
S¡ es quí vienes solo. 
Un avirn guarda 

Sui g':MTni , 'CuniO 

Qijc piensa con ello 
Hacer su tiegirio: 
Su veinte p-T ciento 
Bixin , y por forro 
Ls quiebra un amigo 

Y aumeni.i el bocharno, 

¡O maj ! muy bien vengas 
Si es que vienen sitio. 
Tiene uno un proyecto 
Con algo He dolo, 
M--IS no obstante logra 
Q e se pnn^a en tono; 
Deicubreii 
Perspicaces ojas, 

Y se Ucvj el diablo 
Proyect'i y socorro í. 

jO irLil ! muy aien veiigai 
Si es que vienes solo. 
oÚjK To- 
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Tomase un fiado 
Par tjpar ansiosa 
Un pnbre agugero 
Que está veri^onzoso: 
Se pierde un sentido, 

Y muy presuroso 
£1 plazo que Higa 

Da al traste con todo. 

I O mal! muy bien venga! 

Si es que vienes solo^ 
Va pagando á saltos 
"Un pobre tramposo. 

Y engañando á muchos 

S= eiigüíii á sí propio; ' 

Pasa sus miseria;, 
Vitfc rfzíloio, 

Y la Scena acaba 
1I,D un calabozo. 

¡O mal! muy bien vengas 
Si es que vienes 50b. 

£. S. Z>. 



REO 
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RECTITUD. 

Eficacia absoluta Je l.is Leyes de 

la ans¡sU3 Grecia contra el delita 

áel homicidio. 



S2j\ fimoso Nicón , forzHo y robusto Atla 
t3, iiacur^l de Tíijíüs, ( iila en lai cottas 
Thracia, oposita á la embocad. ira ds! Rio 
Nestus ) había logrado °er coronado como 
vencedor eo loj juegos del Circo hait» 
mil y q ijtrocitncjj veca. Un honiare 
d: este ms'rito en s;i clj'c , hí podía me- 
iioc de adqilriric mticlui ¿mulcí y ene- 
migo! , hips de la envidíj de sui lauros. 
D^ípiíes qu: miriá se le erigió nnü es- 
tatúa , como íc hacía con toJo^ los ham- 
bres di¿níí de perpetuar sü m^mgrii. U:io 
de lof rivales y contrarios i]iic había te* 
nido en vida , se sengii en aporrear la 
e^tatU3 con miichoi palos , saclaii.tj si 
cólera en una pie.tra iii;enBÍb!e que no po- 
día defciidírse , par pagar con golpes los 
que aiitíí había recibido del famoso Alíe- 
la. Tauíoj faeroa los porrázjs qu: áió 
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j la (itataa , que desnivelándose 3e la ba. 
23 6 peritstal en que estaba puesta y 
sacándola d: quicio se cayó del asiento, y 
cogiéndole debaxo le bizo una tortilla. 
Los hijos de este hnmbre muerto, peril- 
giiieron i la cstaEria juridicameiifí , y 
la acu«armi de homicida ante e¡ Tribu- 
n.il de justicia ; pretextando que de- 
bía ser castigada en virtud de una de 
lai Lej'es de Dracón , docto legisla- 
dor .ithenieiiie , el qual pira inipi- 
rar m !- horror al delito de homicidio 
haííii ór.!:iiado que aun se exterminasen 
y des[ruysien las cosas inanimsdas , pare- 
des, colunas , eitatuss , piedras , arboles»' 
peííií . dcc. cuya calda 6 derribo ma- 
tase á ólgrin hombre , fuese impelida del 
ayre 6 de ntro motivo. Conforma á es- 
ta ley mandaron los Thasios que la tal 
estatua de Nicón se arrojase a! mar ; pe- 
ro de alií á algunos años viéndose afli- 
gidos de una grande hambre por falta de 
frutos consultaron al Oráculo Deifico , y 
este simulacro les respondió : Bien hizo 
Dracón en establecer una l<y de casti- 
gar las cosas- insensibles y pesadas que coa 
«US caídas causan la muerte ; porqL.e sa 

ña 
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fin fu* bueno cu iíií^irar cOn ene 
cepío una aversión total al homici>)ia, 
que la Justicia cu ctta parce se llévate' 
con unto n'jfor que no que.taíc »in cas», 
tigo , ninguno que le comcilcí?. Pero Ih 
m ntu lie D-acón no fué el que en ra-r 
lidad se cxcermíudseii lai t^les coi33,(]'jei 
pur iuaniiuarijs 111 lotí capaces de seu-i 
sibilidiil , de t^mor j ni de escartníeiuj 
co; y 3ii si queréis , ¡oh Tii^iios ! qtiei 
vuestra nectíiiiad se remedie , sacad ú. 
punco dil imperio de N;ptuuo la ei^tjCU; 
del inniürtal Nicóii , y désela honrad» lí-; 
tio en el Templo de Hercules, como va«' 
ron que fue tan esfurzido, pjrs P^rpe-! 
tudr su meiriiiri.i j qae uo es rjzín W' 
pierda uji ounuinento que recerja á uo; 
heróe , pur U necia int;rpretac¡oa de uru 
Ify mal encendida, la qial su sjoiijes-r 
lanlered^r 110 quiso que se tjtnjii á U, 
letr.i , ni que tuese ni^líríal el preceptOj 
antsj bi;n se aplicase ¿ periua.iir 110 de- 
ber, diric caso algino en qj; qiiedaie¡ 
.ilimiiua ningún honi¡L¡dÍo. Ltto manda 
.Apelo, y yo Pjtliia , jacerdotiía suya, 
jOs lo intimo en tu noujt^ie. 

■-■ 

OBE. 



EOBEDEGÍFNDO A UNA 
SE:; ORA. 
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¿ Qué es Esplín ? 
OCTAVA. 



F; 



-S el Esplín , Señora , una dolensía, 
Q ¡e de In^lateira, tiicen , que nos vino: 
Es mú hucnnr , manía , displicencia: 
Es atnar la síliccio», perJer el tino: 
Aborrecer un hombre su exiscencia. 
Renegar de su genio, y eíj destino: 
Es en fin , pr-ira hablarte sin todco. 
Aquello que me ' dá si no te veo. 

Respuesta de ¡a Señora, 
Padecer una doieucia, 
HaJlarse de mal humor. 
Tolerar todo el fiiror, 
De vnA triite di;pliiei:cía: 
-Aborrecer la exiicencia. 
Entregarse á una manía, 
■Kunca sentir alegría, 
Deacar mu^ pronta ei ña, . 
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¿Si etto Señor, es EspÜn? 
No ei CJd coferincclacl mia. 

IDEA 

áel Amar por una Señor/u 



,f(5»ínes inflamados, qualesquiera qtie seaí^' 
vnsotroi q'ic pretendéis ítr víctimaj M 
amor , venid , enierudme las herida; de 
vuestros corazones , y !¡ son profundas 
coma Ía> miai , aprobara lai Ibinai ea 
que ardéis. Aprencied de mi q'je coia tea 
sm<<F , y las scftil^t de una pa^ioa ver> 
dadera. 

AlittKDtarie de lagrimas : mirar uai 
simple risa como e! mjyor de los fa- 
vores ; iiispirar afios enteros á los pies 
cíe una hermusura; arrodillarse , i'npíonr, 
gemir , adorar aquella beldad deídrúisa 
que causa vuistro desasaíiegí) ; he aqut 
las coBdictunei á que os debéis some* 
*" Creed qu; citas penas son otroi tan- 
tos placeres. 

Suplicad una mirada : alegraos al oh» 
tenerla y ditfrutarla eu síleocio; no ol- 
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-vuleis jamás aquel religioío respeto, aquel 
tem-jr interior que siericc el esciavn quaii- 
óo se acerca de su amo : no airi^sgueis 
media palabra, que pueda ofínder los oídos 
delicados de la Dams. 

Esperad , aun qrardo parezca desvane- 
cerse todo motivo de espcreiiaa , aunque el 
Cielo y la tierra coiiipíren contra vcsotrcs: 
auiiqu2 lo que ameii ocupe el mas alto 
Trono ) y vosotros la cla?e mas ínfima 
dii Ettado : Confijd siempre , porque sin 
Cita esperanza no habréis sentido el ver-J 
dadero amor. 

Si tu alegría , ¡ oh amante ! No sé 
convierte en repentino dolor al presentar» 
te la idea de la duda mas ligara; una 
soipecha la mas leve; ó tu cariño , por 
mas fundado que «te , no experimenta los 
totmentot , de los zelos , créeme j no es- 
tás cn-üraorado. 

Si .'ausente de tu hechizo no buscad 
la mas negra to ledad pera soñar en td 
objeto : Si tu imaginación no te prew 
senta delicias de día , y de roche : sí 
engañado por uní dulce ílusioi» no tien- 
des los brazos iobre la sombra que te 
te escapa ; tu amor no e> mas que una palabra^ 

T.ÍV.ÍS.-I2. . M Si 
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Si tu alma e» scceiible i impreü'6» 
iies que no sean lai mas tiernas; ti cuM 
dados que no sean amotcso» .te ocup 
a'glina vtz ; puedci eicir asegurado 
\amis coiiocisie el deipotisnio át\ armir; 
voliiDlactes son abspluias , )u Imperio tx* 
elusivo , y sii Cetro cae cu el m meiilo 
que no e; tirano. 

Si ,(e tij sucedido todo esto , tcmb 
■t mi a y seré CU compm'iera en lus deli^ 
gíqíji p«na>.:= Trad. for B. S._ 

poesía. ^^ 

Invectiva á un Murciélago. 



X-Jscaba Mirta hermoia 

Cierta noche fjrmanJo ea su aposento 

Clin gracioso talento 

Uoa tíociotí m'jy tierna y amriroia 

yje eníiar i sj Dclio meditaba, 

Qje en la ausencia penaba, 

y cu ella dulcemente encarecía 

El íuegu qgi en su cano yccho ardía, 

Y escando diVernJa» 



Va Miircíálago fiero ¡ suerte insana! 
Entró por la ventana, 
Mirca desó la pluma sorprendida, 
Temió , gimió , diá roces , vino gente, 

Y al qjerer diligciue 

Ocultar la canción, los versos bellos 
Ds borrones llenó por recogelloi. 

Y Delio notícioio 
Del caso que en »a daiío había paiadO], 
Ju'camtnte enojado 
Con el fiero Murciélago alevoso. 
Que había la caiicion interrumpido 

Y á su Mirta afligido, 

£ii cólera y faror se enardecía 

Y MÍ al ave funeita maldecía. 

Ingerto de ave y bfutó 
Que cifras lo peor da bruto y ave, 
Vision nocturna grave» 
NucTO horror de las sombras , uuevo lutó^ 
De la luz enemigo declarado. 
Nuncio desventurado 
De la tiniebla y de la noche fría 
¿Qué tienes tú que kacer donde está el dii3~ 

Quaado d águila pasa 
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Y al sol lleva de *cho su «¡age 
\}o el eríz >do plumage 
Se chjmuscí tal vez sino te ahrisa^ i 

Y allí cciiiempla atenta rfsplandures 

Y en beber sus ardi.ro 
Logra ju diveriion y complacencia, 
jCúmo osas pdiccer eii su p.'cscQciúí 

Tu! obras y figura 
Maldigan de ccniun las otras avc5. 
Que cantic'is suaves 
l'ributju cada dia al alba pura: 

Y porqjc mi veniura iiUürrutnpiite, 

Y á su autor «fliijistc, 
Todo el mal y desastre te suceda 
Que á un Murciélago til suceder pueJa 

La lluvia repetida 

Que vifiie de Ut alto arrebatada 

Tan sola rciervsdj 

A la» noches ic oponga S tu laÜda: 

O el reljiJi.ndg ) prrnit-. itlucienie 

T« ciegue y amedrente: 

O sopl.nda del norte recio e! vienta 

Ko permita uii musquito i tu alimcnlo. 



La dgeáa melindros» 



Tr« 



Tras el tapiz- iio ríínes tu ihanitla 
Te j'izgi'c iiiadvertida 

Por telaraña sucia, y a?qiiero)3, 

Y con la cícib» ai üielo te derribf, 

Y al ver q>ic bulle y vive 
Tan fí;ra y tan rMicula fistira 
Suelte la cjcoba y huya con presura, 

Y luegT sobrevenga 
El pguetnn gatillo faullicioso, 

Y primero med'"oso 

Al verte ae retire y se contengí, 

Y bufe , y se espeluce hnrrorizaiJo, 

Y alce e! rabo esponj ido, 

Y el eípin^z') en arco suba al cíelo, 

Y coo Jos piel apenas toq'JS el suelo. 

Mis luego recobrado, 
y del primer horror convalecido. 
El Dccho al suelo unido 
Traygi el rabo del himj al Otro lado, 
y cosido i la tierra observe acento, 

Y ca'a movimiento 

Qje en tí llegue í níitir su perspicacia 
Le provoque al aialco y le A¿ audacia. 



Eu ñn sobre ti venga. 



i 



Te 
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Te acometa y ultraje »¡n recelo. 
Te arrastre por el luelo, 

Y i cnsEa de tu óíüo se entretengaj 

Y por caso las ufiai afiladaí 
£n (US ala; clavadas 
Por echarte de sí con lobreíalto í] 
Te arroje muchas vecei á lo alto. 

Y acuda á tus chillidos 
El muchacho , y convoque á sui iguale 
Que con los aiiimalcí 
Suelen ser comunmente desabridos. 
Que á todoj noi doctí naturaleza 
D: entr3ÍÍ3s de ñereza, 
H^iCi qiie yi la edad y la cultura 
Z^os ^aa humanidad y mas cordura. 

Entre con algizara 
La ptjtri! tropa al daño prevenida, 

Y liEjda oprimida 
Te echen al cuello con fiereza rara, 

Y al oirte chillar alctn el grito, 

Y ce llamen maldito, 
y crcyéndutc al fio del diablo imagen 
%e aboiniíien , te escupan y te ultragea. ^ 



lluego por Ias telillai 
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De tu» alas te davfn ni postigo 

Y se burlen contigo, 

Y al h'jcico te apliquen candelillas, 

Y se rían con duros corazones 
De tuí (TeíEos y acciinea, 

Y i tji tristes querellas ponderadas 
Cu^ respondan con fifsta y carcajadas. 

Y todos bien armados 
De piedras , de nav.ijts , de agaíjones. 
De clavuSjde p'JOZ'iiics, 
De palos por los, cabos afilado!, 
De diiíer«ion y fiesta ya rendidos 
Te embistió arrcvidos, 

Y te quiten la vidj con pre?teza 
Consiiinjado en el modo su ñecezai 

Te puncen y te sajen, 
Te tundjn , te golpeen, te amartillen. 
Te piquen , te acrivÜlen, 
Te dividan , te corten y te rajen, 
Te desmiembren , te parlan , te degüellen. 
Te hiendan , te desuellen, 
Te estrugen, te aporreen , te tnngiillen. 
Te deshagan , confundan , y aturtullcn. 

¡S las superaticioaes 
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Di Ijs vieja,- , crcycnJo realidaJef, 

Pur ver curios i Jarles 

En fu sangre huiiiíiíezcan algoHonís, 

Parj ciic_-(iJerlos en la uochc obscura, 

Creyenlij siii cordíirj, 

Qj; verán en e¡ ayre culcbriiiat, 

I otras itiaies víiiúnes peregrinas. 

Mifrto yá te dispongaa 
El entierro , y te ücíen arrastrando 
Gjri giri carit,inií, 

Y en do; fil.i dslatice se compongín, 

Y otros fiíáiealj voces íanimeras 
íiirvjíi iL- pijíiiJeras, 

Y üir.jín entierro ijii gracioio 

^I ¡njIdJir mas sucio y asqieroso. 

Tí en aquella basura 
Ui hoy» oiiJ, y ca^aj te faciliten, 
y til el ti ifepoiicsii, 
y J'll te d¿i ileíiiJa sep.iltnra, 
X P'fJ hacer ít:roa ti m^naria, 
Cy^?eii,íij,1a tj hi.toria, 
V^^y¿^M en uai losa duradera, 
V^yj UuA tlifi ds ciU injiKcq^ 



EH- 



r 
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EPITAFIO. 



' quí yace el Murciélago alevoso 
Que al sol hnrrorizií y auyencó cl dia^ 
De pueril sañi triunfo laitiraoso. 
Con cruel muerte paga su alevosía: 
No sigas caminante prcsuroio 
Hasta decir sobre esta fosa fría: 
Acciuezra cal fín y tal citrelU 
A aquel que mal hiciese á Mirta belli.^ 



mitología. 
discurso quinto. 

SohTC el numera de Dioses de lo% 
Gentiles. 



E, 



• L desorden de Ja Idolatría llega 3i' 
tal extremo , que hasta las cosas mas vi- 
les de ia oaturaleza recibierjii adoración 
entre las gentís. No es de admirar que 
ios Africanos adorasea al Sol, los iberias 
al fuego f al agua y á los vientos i ios' 
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Ltbioe i la L'ina j quaíldo Ysmoi 

loi Thebanos tubieron por Númenes 
las Oi-ejiS , y á Ij» Comadrejis ; los Me 
desios á una Cabra ; loi de Tesalia i un 
Cigiijii ; loi Syru-fenicios á las Paloma^ 
los Egypclof & un Perrn , á un Gito 
á un Cgcodrilo, á un GjTÍIan , y au 
á las CoIei , lal Cebolla; y otras planta 
fecibieron adoracionet ; por In que diro 
de ello» Juvena!: Felices gsntis , fue s su 
huertos les producen Deidades. 

La Religión de Ioí Grisgos y RTmi" 
noi es la que principalmente cotiitituj 
el cuerpo de la Mitobgia. Lts G.-iegol 
reconocieron doce Didse; principale; , cui 
yus nombren eran vcoidoi del Egip[0|)e-| 
gun dice Herodoto , auuq'je en otra par-' 
te ei de íeniir , que los Egypcios íolo co- 
aocieron una parce de los Dioses de la| 
Grecia. Este numero de Dioies se halli 
admitido en otros muchos Autores, Ale 
X-^iidro Maguo , quÍ>o hacerse declarar poC 
Dioj, y ser reconocida por el décimo tcr" 
cío. No se contentaba con ser coiitat! 
eii el numero de ellos del mismo moda 
que ios demis mortales escUrecidoi pol 
va hazaúai ; loi ^udlcs después de m muer* 

te 
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ce rran admitidos en la turba de loa 
Dioses : é\ quería ser reputado entre loi de 
primera clase. 

Los Rcmanns admitieron este numero 
de los doce Diojc» principales; pues se- 
gún afirma Dionisio HdlicariiaíO , tos Ro* 
manos adoraron ios mismos Dioses que los 
Griegnt , repretenCandolos baxo unas mih 
mas figuras , y vistiéndolos del mismo mo« 
do que ello*. En alusiun á cttos doce 
Dieses , es la expresión de aquel Autor pro- 
fano , que hablando dt! Ciclo, díxo : Ese 
Cielo en que habitan los doce Dioses : y 
por la miími razón uu Autor Chrístiano 
llama Dedocathean , á un Tcmplu de la 
Gentilidad , qu^; es lo mismo que decir: 
Templa de los doce Dioses. 

Ni se convenían eutresí sob'e qualí» 
eran los doce , q¡je componían esta claie 
superior y prinTipál entre la demás tur^ 
ba. Enío luí refiere con este orden; Ju^ 
no, Vest3 , Mi ;etva, Céreí , Diana , Vd 
«US, Marte ftlcrcurio, Júpiter, Neptuno, 
Vulcano y Apolo. Creíjse que presidían 
¿ liis doce meses d;l año , de cita ma- 
nera. Jimo á Enero , Neptuno á Febrera, 
jyiirierva á Mar», Venus á Abril, Apo-*. 
. la 
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1» á MtV» . MjrciiriQ á Junio , Júpiter é' 
Jjh'.i , Circ! á AgiiCo, VuIcaiJ á Ss- 
iiemíirí, Mirte á Octubre , Dí^na i No. ; 
TÍembrc y Vesta » ^ Diciembre; presí. ¡ 
dieudo igualmínte ^ 'oí doce signo» ce- 1 

IsítEI, I 

Después de esU primera clase , admi- 
tían una miiit'id inaimírjble át otros 

Dioses íubjiterna! , de Ijs cjjilei unas eran 
rccoííociJm en ináa partes , por tant» 'ersii 
U.itnidos universales, y otros lljmjIoiJo- 
£ahs , qie iolo tenían exreniido su cu.io 
á ciertas CiuJaJis 6 R:i;loii;s. Todi la 
Grecia eitJhi llena de esioi Uioses. Lm 
M'intei , los R.ÍUS , las Fuentzi eran otrai 
tantai Oeldadcf. Nj contentos con las que 
hdbiaii recibido di tm amepinAos, cdii 
dia inrentaoin nu^voi ol^jetai de su ado- 
ración. Esce.iierün aun l¿is Rom mis á \o*ti 
Griego» en el numíro de sjs Dioses f-\ 
Sacrificios ; lo qje dió motiva k qus undl 
ilixese de su Rima : N:ieíiro P.u'í est4 tan 
ilenQ de DeiJaJes , qus -con m^fyor /a.íí/J 
Jjí hallarás un Dm , qus m bomhref 
Wi era de admirar , puei á mas de los suyoil 
admiiian toJoi los de las Naciunis que soj iz* 
giibáO ; é invciitdlMn otioi de nuevo cada diajj 

ODA. 
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,, A Ja Soledad. 

ina<las Soledades 
Dnnde mera el descanso. 
Mi fortuna y placertt 

Solo en vosotras hallo. 

Anelf el ambicioso 
Lat riquezas y fauitoi. 
Que en la Corte díifratan 
Todos los Cortéjanos. 

Procure cl pretendiente 

Los pueíios y loi cargos- ' ^— 
Que dan míyorci penas 
QuanC» mas elevados. 

Fatigue el pensamiento 
El ctucto Literato 
Por lograr ccii las gentes 
El renombre de sabio. 

Que yo mas cuerdamente 

Huyendo tos engiiúos 

Que reynan cu hi hombre» 
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Las Soledades amo. 

Aquí lodo es contento, 
y el oido y e! olfatn. 
El tacto, gusto y vista 
Si'^mprc eitáii regalados. 

El oído disfruta 
Lo! lonoroios cantos 
Con que alaban laa aveí 
A el Autor Soberano, 

El olfato recibe 
Consuelo extraordinario 
Lid olor del romero, 
£t tomilio y masir:inzo« 

El tacto se recrea 
La Suavidad tocando 
De lai íloreí hermosas 
Que Bdorn^n todo el campo* 

Al gusto le regala 
El sabor delicado 
De la scczaoa inora 
Y de otfos f[uc« Tarioí, 



I . 
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La vista le divierte 
Con loE montes , los pradofj ' 

Los arbules , las plantas, 
Paxaros y rebaños, 

No vive aquí la envidia^ 
Mellos el doble trato, - 

Murmuración , mentira. 
Adulación , ni engaño. 

Con nadie me indiipongiM f. 
Ninguno me hacs dafio - ■*■ 

Ni me meto en disputas 
De asuntos reservados. 

Respeto como debo 
A mií Reyes amados, 
-A todos sui Mioisiroi, 
Y docto Magistrado, 

Leo diversas veces 
Los libroi sfjmadoB 
<^ue de nuestras historias 
Mis padres me dexaron^ 

Aquí morir e?per& 
{Coa quietud y descanto^ 



Spt torrea de 

Y lufgo en tn¡ tepulcro 
Pondrán eite epiíjfio. 

Aquí yace Dorindo, 
£1 qiial áctñng añido 
E'jscd las Soledades 

Huyendo ios aplauwsi 

Vivió con paz continua 
For dilatados añoi, 
y murió como nnjere 
Todo el que C3 buen Christiano. 

C.JeT. 

ANÉCDOTA. 

l-'ii la Ciudad de Malaga , el a5a 1730 
fueron dos soldjdas a uii Bodefr-m a co- 
merse un plato de salm neccs , en el qual 
entraban cinco , y rogándole el uno al orro 
para empezarlo á comer diso uno de ellos, 
cogiendo doi de Jos dichos pescados ; ^e- 
zuz que cpmiV.-iao;Ití,qic visto por el titr», 
y agjtrauJoloi tres qjc rcicaba.i dixjije- 
zuz que rtmato, 

£0- 
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EPIGRAMA. 

j4 ios JUDÍOS Médicos, 
SONETO. 



uisar con el rdoí siempre en la iniQo^ 
A'qiiear entrambas cejas peii;ativo, 
PcJir la lengua, b-icer el rtfl-xivo, 
Nj decir delirante , sino insano. 

Llamar la curación un grande arcana^ 
Aplicar m'jy dssp.iciu el lenitivo, 
Y ,qu3nJii se halle d enfermo semivivo 
Cuidar qua otro le diga qtic es Cristiano, 

Hiblar del humor acre , d¿\ pungíate. 
Del lioirtd nior,-|jz , y del biíioio, 
tciudEr^f el sistema vasculoso, 

Eíto es ser sabio un Medico excelentes 

Aunque después de tanta algaravía 
El l'dciente no dure sino un día. 



T.IV.N.oiJ. N tiVi 
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HUMANiDADE'?. 

Pensamientos sobre la Historia. 



s. 



meraiTirtite examinamos el Interés iIb 
Queitra ciiri íidad , parece desde lurgo que 
]^ hiitoria fiíici del gfobo , ei la única 
quí merece consideración de pirie del es- 
piri[ii hiimam. A l.i ver.lad , encanta tí- 
iier ona ¡dci del teatro movible de n'ies- 
tr« grandcí op;raciotiei ; iniíniiric sin ti 
entuiiaimo de los sistemas ; eitudíar las 
cauitis {]U£ hjn podÍd.t traer la manjíua 
del mjr en Ijs p.ines iaíerinres de nues- 
tro pl.ineti ; rei;uir;r la lura general del 
globo iliitriuji.ia por doi imneinas sier- 
tút de maatdñis; baxar al seno del ocea* 
no , pira oliíervar la curreip-mj encía del 
movitniento ile loi cnerpiis c;i:-.c;i , coa 
Ui rcgiil.irei oscildcionej del fljxo y re- 
fl (Xo : y explicar ya por ta teoría de los 
vientos , yá pijr el movimiento de la ma- 
sa de leí mires, ya pur la efervesceO- 
cia ¡ufcrior tlel gluoo , i.is temblrrcs de- 
tieira > U fonUdCioa de los Tolcanes , la 

Mr 
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Itiparacion de las isla* del cnntinentc , y 
todaí Cita* apjrentes irregularidades , qua 
hacen crea el hombre limido , qu2 ca- 
miní sobre minas. Eitos conocí miencoi 
nos cnciiTiinaíi á ia organización Je lus se- 
res, á it] desarrollo succesiwo , y á suí 
m;tatnarfos¡i , y la obra que de aquí re- 
sulta es la catioiibte hijiuria de la nitJ- 
tatezi. 

La historia de los hombres , menot ex- 
tenia y m;nos raciaJj , acaso n') nece- 
sica tantos a-.Kiiios del ingenio como )a 
de la n^curalezi ; sin embargo no; a mis 
útil. Bl espectáculo de Íai ieya , el re- 
trato de la corrjpcion moral de la espf> 
cíe h'jm.ina , y el contraste de los S'glos 
de perfección y de barbatie , parecrn ítliS 
dignoi d; ocupar njestra inteligencia, qa: 
las cougíturas sobre la mansión del océa- 
no d;b,iX'> del Caucaso , y que los cal» 
culos , aunque importantes , sobre la pre^ 
cisión di los equinoccios. 

Por verdaderos qui sean estos princi- 
pio; , sobre el intcrís que tenemos en 
hacernos cootemporaneüs de todas las eda- 
des , le ha imaginado que bastaba vivir 
en el ettfccíio recinto (fs nuestra era pa-i 
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ra irrerpcer la atencJin díl universo, f 
par.i eso, ni^stros nintlernos han comí 
pÜaiin un tin nrjmero de irienüda; índag 
trioncj , y Van furmjdo ohra) tan graa 
des que atime-ntan Is diGcuIrad del eitt 
dio I y obscurecen la verdad de los hecho 
Tácito no es un voluminosfi en los ana- 
les de Imperio Romano , como la mayor 
parte de jinfstr.is Crónicas midernas 

Eí meneiter decir la verdid , aunque 
humille á los hnobres. Drsde Helo bai- 
la ti siglo pasídil , apenas hay diez pue- 
blos cuya hist ría merezca esirribirse: } 
todavía en eite corto iivimero de Impe- 
rios , qiie hjn hecho época en los ana- 
tes del m iii.lj , acjsn serii men7stcr ores» 
cindir del tiempo de su furmacion , y dd 
de Eu decadencia ; p.->r que los hombres 
ion poros dignos de ser examinados quan* 
do la c-tiipidtz ios hace saiwa2es , 6 qjan- 
do el liiJio l"i hace barbaros. 

I'.ir la sola ins^ci-ciun del cÜma que 
un p'iebto hjbiía , se puede juzgar sí 
merece hisEtiriadores. Sin duda , que en lis 
arenas encendidas de la zona-torrida , en 
donde b aóunñaocia aniicipaJa de los prin- 
cipios de la vida apenas pone iuttrvalo 

en* 
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entre la juvent-jtl de los hombres, y sj. 
dtcrepitad , la historia de alg'.n^os Negros, 
IJama poco nuestra at-=ncion : lo mismo di- 
remos de los desoír aciadds moradi>i ei de 
las regiones vecinas al Polo , en druide 
solo se vén vegetar las plantas parási- 
tas , en donde la naturaleza parece ani- 
quilada nueve mese; en el año ; y qja 
menos son patria, que el íepu'cro per- 
petLio de los infelices seres , qiie tienen 
la pei'sinn de regenerarse^, 

En Asia se puede encontrar la cuna 
de las grandes sociedades. AHÍ goza la 
naturaleza de todo su vigor y madurez. 
Los vegetables ucceíarios á la vída cre- 
Cea i]uasi sin cultivo, y se reproducen 
haita debaxo del acero de los con q jisca- 
dures que acolan sus comarcas. Un ca- 
Jor moderado , multiplicando Ins jugos de 
la reproducción , hace, de estos climas afor- 
tunados un plaiiCíl de la especie humana, 
y dá á !oi p'jdblos que lo; hibitan traii- 
quitidad para obtener la satisfaciun de sus 
necesidades , pues apenas tienen mis en que 
ocuparse que en su» goces. 

La historia del íl5Í.j merece , pues, 
Qucstra wayQí atención, llocos países ofre- 
cen 
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cen a'ttraciinej mas interesadas que Bj- 
bil.iiiia , y Ecb.'iáiia ; aun hny dia la Va- 
si'j y el In,1üi[>n, c-tán exfueiioj á m( 
jireia del primero que ti atreva S usur- 
pjrlos. Solo el Imperio de la China lii 
coinervjiíi qjj[ro mil a'ios sus propioi So- 
berano;. 

Lj hi>toria djl resto de la tierra pre- 
■cnta eti geiierjl m <erij> iiidaj y de me- 
H'S i'fipimacij. África no tuvo m i que 
(tos Inpeiius cultos , que fueron tgypto 
y Cait igi : h'iy na tus liene Las po- 
caí Com-ircjs qjs no .«e hallan abrasada 
del S?l , e:'[ti) des/aitaiji pur malva- 
d(>j, 

El n'ievo m itl Í'i no ofrece roas que 
un ninmf <]['> bi ¡ILntc para la p^i'ina de 
un Tácito , que es la fpfíca de su con* 
qui;[n. 

N lestra E'jropí mis na ha sidí antes 
de civil¡iar;c pur nu li >i tiempos uü mon- 
tón de bosq.iei, en don.l<: ^Igrims natura- 
le( cuniian helloti y castañ.s . que dis- 
ptitabaii á las fi-ras , y sacrífícabjn loi 
h'.mjrc;. La Grecia , 'jue sirve de fron- 
tera ú la Aiii , parece l'jé la primera co- 
marca de £uropa que tuvo costumbns y 

le- 
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leyes. Varios hcro^; Gfieg'^s vinieron i- 
fun.br colo:iia> á Icilia ; entonces desa-' 
pafició labirbarie, y gra.-:¡i! á e;ti; nue- 
vos Díucalintiej , la? piedras se coiT^Ircie- 
u ron en hom'ires. En breve se furrná la 
lí soberbia R'ima , destinada para subyugar 
el mundo c^iucíJo , y para hacer=d ad- 
'1 mirar nun de los mismos á quienes U3ur- 
paba. 

Una sola consideración pndra debilitar 
la idea que nos firmamos cümiinniente 
de loi antiguos auiles de Bibilonia , de 
Atheiiii t y del Pasblo Romano : y es que 
en ja prodigioía distancia en que nos ln- 
llamos de aq líilos siglos fértiles en pro* 
digiifS, 1103 es qiiiíi ¡mpoiiole dciemba- 
raz.irno! de las nuljes qtie ofusCiin si ver- 
dad. La loz de la critica , dcxa de alum- 
brarnos si queremos sujir á mas de tres 
mit años, sucedien la eu esdi lo mismo 
que en AjEronumia, donde si desesmos pa- 
sar mu allá de nuc;3tro sistema soler , laN 
ta la paralftx-í de las estrellas , pura cal- 
cular las distancia;. 

El linico rdcurso que parece queda en- 
tonces á la razun , es , supo'ier qoe el 
tomíire ^uc VÍvU q<Jaicnu tiglos bace. 
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se parece en todo al del ligio en qije 
virimis. Asi Cervantei , ó Saavcdra que 
conocían el corazón hi)in<iiio , comp'iticlffan, 
íiii libroi , todj la hUiiría de la antigüe* 
dii J , y eiiidiit^es se pecana la verdad en 
]j balanza ile hi verofimílitudes ó pro- 
fcabilidaJfs, 

F iiien^lic se '\inagin& , qje hallando* 
■e com-T «SCI en Indas partes Id natura- 
leza h.imin.1 , de igual dusi> de ignorau- 
cia, d: nioii > credii>idaJ , de orgullo, de 
prubidjd , y de rjz>ii , liran^lo las cuet- 
dis q le d in miivimient'i it liis principa- 
ks actores, qie representan en la tsce* 
Hj del intnJo, se calcu'aríjti Eiempre sta 
equivucjric , i ii nperationes ; y que de 
í-ta mil. era . el fil'sof^ íjne no habría 
oído liaji'ir ri'.ii'.ca de níiig <n suceso , adi- 
vinirü toda la htst<iria pasaJa y veiiiile- 
ra , I» qje ríJu:iiÍj á cortísimo volu- 
inrn las cüpiosai coltction;j de nue>trai 
bibliuiecas. 

I'tro eftE raciocinio el mií especio» 
fio qie sijli.ij. Pjrtir Je utia causa gene- 
ral pira adivinar t>jdos !<»« resultadas posibiHi 
no ci et progreio natural de una inieü- 
eencia como ia auetcra ^ iiimamíaite 1>* 

mi* 
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mitaca ; y proceder por fintési; , solo pue- 
de convenir á un visionario subÜme co- 
11)0 Descarte! , que creaba mundos con ma- 
teria sutil ; pero no al ñloscío ¡luetrado, 
i]ue hace hablen las genefacíones que no 
existen , para ir.itruccion de la! que han 
de nacer. 

La historia no es una novela moral; 
ni un poema tampocu, y los anales de 
Ecbjtana , de Roma, y de Pekin no de- 
ben confundirse en comparación con el Te- 
lem^co. 

- La basa de la Historia , como la de 
Id. 6j¡ca, es el estudio de lo.'; hechos. Lbi 
sana critica debe discernirlos. La cloqiiíü* 
eia tiene la pensión de retratarlos. 

Por ex(m_jlo,no admite d-jda que exÍJ- 
t¡ó AleXjndro: los «erigios de sus con- 
quistas hdn permanecida á pesar de los 
liempns , y de roniiguienie la opinión de 
algunos Bi'amjs de q-je nunca hubo héroe 
de este nombre , ni aun ra;rccc rtfu^ 
tatie. 

Nada es mas autentico que su conquis* 
ta de Tyro , y el y go que impuso á 
la Grecia con pretcx'o de vengarla. Es- 
to sjcedú en uu eiglo da loi mas ilust 

ira- 
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h-ados por laj arcíi y oienrjas , y á tÍk 
ta de pueblos zeloios de s'i grandeza Ale- 
XJiiiIro nrosigue sus conquisrai al Indoitani 
que enCiniTcs soln se conocía en E'mp»,' 
por la! visirai de alg'rns sabios Je la Gre. 
cia á los Gifin losufiitas , y íquí la liíj. 
toril del heru; C'i'tiienia á oaicjrcceriti 
Quinto Curcio j Arriano hablan d: eitt 
líie.niirable expediciüii ¡ pero quanto dlcea 
■os em^cria mu en el e»ce-'tiCÍi.T)o. Los 
Humares que rtJii á lat Ciudades del la- 
do>£.'i) , y á sus Rij^ei, legun los qi» 
poseen las lejigujs orientales , ninguna aaa- 
tigíj tienen i:ün clUi. Ñus refieren le- 
parcid.i la Iii lia entre una muliitü.-l de 
Ftiiicipii indepeiidiencei , y se sabe no ohí- 
tauíe , que en el perioJu de la conquii* ' 
ta de AleKiiidro , tuda est» parte de la 
Asia estaba agrn í un Soberano de Is 
fíimilia de SujcaÜt; y apenas puede de- 
tertiiinarse época alguna , desde el obt^ 
caro Brama tij.ta el celebre Ivojlikin , ba- 
xn cuyos aufpicioi sacu üó la India el 
yugo d." sus opresures. Los historiadores 
de Alejandro airil)uy;ron á Poro un «er- 
cito furniidabic y elot^uentei expretiones, 
Pero Im Europeos qge han víajaJo el Asía 

cou 




^^ las Damas. lo} 

con alguna filisofía , nos declaran que no 
se conoce c;i la India ni el nombre ác 
Poro. Siendo e-n así , lu derrota por 
los Macedoníos , parecerá uii Drama 
de imaginjcton en que el Poeta h.i in- 
ventado hiiita los ntim'jres de los perio- 
iÍ.;ge5. Con Cfte escepiiciiim racional de- 
be re ruDS , pjes, estudiarla historia de A le- - 
xjndro. 

üisd; dus (igin! á esta parte , eitlo 
diicordts los sabios , sobre eí' .joiicepro 
q'je deh mus tsner de los historiadores de 
la antigüedad. El h-itribre arrebatado de 
entü'ij.-mi se fmda en s-i ingenio , pa- 
ra cerririe con sin propiris crrore;. El 
crítico calcu'a e?CJS frrares para nioderac 
su iiigeniu; y el homiir: exá'to y jijstd 
tiibijta (ibieqiiios al talento, conoce ios cr-' 
rores , y examina tu fúerisa. 

Los piimírros dncumcnios de la hi>tfi4 
ria , deberemos buscarlos pu;s , en los hy.naoff 
^Elig¡^íos de los diferentes ciilioi. Ks cier-- 
lo que á la fjimacion ó progreso de las 
lociedadei , antei que la necesidad enseña* 
se á perpetuar los pensímijntos en la ce- 
ra ó en el pspel , la mtinoria de los 
grandes acaecimienas en ijiie- el hgnibrs 

I 
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S£ hiWS empcrndo con Kfro hí)tnbre, 4 
con 1j iiacurjli^za , nn ha psdidj coiiKr* 
v;ii&e sino por medio de lui cánios Sjgri<t 
«Jií* . como maí propios á tbr publico y 
per.iijiíeiitc lotimoiiio de nuestra gratí» 
¿Ud. 

Loi miaistrns de to:Io3 los cu'ios an-. 
tii;ii.ti , dcijctiii , pues , coiiiiJerarse como 
lus prjtneroi hist >rÍa>lL.rss át bi nacio- 
uei. TjIcs íieroii los Magos en Oriente, 
]os Druidas de luí Celtas , lus Scatdn 
d« Irtf aíit¡¿iioí mnrídL>res de la Eican» 
liiiiavi.i, y la multitud de SiDÜa; , que 
Ijiito aprovccharun ta credulidad de la lla- 
lla aiuci de los t'iio5ofus, 

Lo que pone esta idea al abrigo de 
toda ejpscls de duda 6 e cepíiciimj , et, 
quf s: haa cantando las l£y:s par iiia> 
cho tiempo antes de cicribirlas 6 gravar» 
los. Eíte uso ba subsistido hasta entre 
ciertos Cauibales Asiasticoi del tiempo de 
Aristótiies ; Cort;. y Pizarro lo hallaran 
asitiiisnij establecido en cl nuevo mundo, 
Loi cantos históricos deblerüii también ui- 
cer de I03 tantos Rei/jx^ísos. Los Sacer- 
dotes liespues de haber enseñado á los Put- 
í>lys á celebrar al autor de la natura- 

Ic- 
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leza , se sirvieron Jel mismo Icr'g'i'g^ 
para inmortalizar los legisladores , y los 
héroes de su apotersi;. 

Este lengitage debía sugetarse á me- 
dida , para que 5e preitaíc á les acen- 
tos de la meíodia. Así es , que los pri- 
meros monumentos históricos están en ver- 
so. Los Hymnos de Hermesio , los C.nrr- 
tos de Orfeo , los ver5o; de PytigorJTi 
fueron celebrados por muclio tiempo , an^ 
tes que pareciese la prosa eloqüeate de loS 
Thucidides y Herodotr.s, 

Piiiiio el naturalista , q'ie había estu- 
diado tan profundamente los humbrcsylos 
libros, pretemlía que la invención de la 
prosa H'i reconocía mas aiitij;üeri^d que !i 
de Phereiicido , contemporánea de Cyro. 
Proijm orattomm condere ¡asiitiiit : hisT. 
nat. lib, 7. c 56, Pjinio pu,1o equivo. 
carse , por que Moyssi , Eumelo , ySan- 
chonijton son anteriores á Phercucido; pe- 
ro Cate texto demueitra á lo menos , la 
prodigiosa antigiisdad de los hymiioí . y 
pruebi que los hombres cantaroi. sus Dio- 
se; y sus héroes muchos siglos antes de 
que siipiesen escribir. 

Lus progrcioí d¿l espíritu humano son 

laa 
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tan Isr.tos, y hjy unca difTCtiela dei 
arre áñ reprcifntar ¡deas exáitai y dclfl 
cadas, en un leng<idge ni:'liJo,al d: S4 
xari ,s pjr.i qu£ st.m perm.iticiitei , quedej 
bicrijii mc/llar mtichus siglus entre el jjB 
vem< r tic la historia canr.i.i-i y el áe^r 
hiituria escíiti; la traJici.ni 'rrlul fue 
«DtonciJ el caminj por du^ii; le prtiptga* 
ron lii acjeciíniiiiCüi exifa-irJ:nirii>-; pen» 
adoni-idüs por ci fu go ile la i n ,¿ aiúaa 
de i.i! que tas trasiad.! un , y ci■^fi¿u^a• 
dui pjr 1-1 creJ.jü.iiJ de los dcmis, 00 
debió recijlrloi la s;¿uiida gíiieracun , si- 
no p.ra extraviarse , en lu^^r de iní- 
timi ".■. 

L.-CA edad de la poeüi no escrita, fu¿ 
sindiida fecunda en maravillas. Cada ca- 
beza de utia Tribu Salvage , llegó á sef 
Ln numen bienhechor , á d^-tractur : cf 
tas nuevaí divinid.i.!:s haut^roi; entoncei 
por üraculoi , y en eíta epjca c inreodríi 
£xjr el iu:iiii¡.:iito de la fni(^>l>.>¿ia 

Finalminte, el acaso mas qii;cl ¡ngt» 
nío ■ dcicuürió el arle de gravar el peiiit^ 
nii;nt I en el brúiicc : enujacci di5 el e»- 
pirílLi h' niin.1 un paso óg:gji:cjdo ; y á U 
.Ve[d:tJ cnipuzd á sacuJir la maravülai 
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qtie le rodeaban; ya las dÍTlniH;^'íei ha' 
blaron menos, y los xefc? de trÍDíii ¡x. 
Tolvieron otra vez hombres. 

La (ícritura en su prifdér origen de- 
bió ser muy defertuosa. Se quisiErcn li as- 
ladar á la posteridad conas riificilcs át ex> 
presyr , y se inventaron los simbolos. Dos 
palüciis con loi picos juncos , rejignan 
la perpetua regeneración de las especies. 
Un anciano que siega sin cesar tu el ty- 
po de! [i::npo , y una lerpiente mordien» 
dose la cola , se cubieron por U iinagen 
de la eternidad, 

Osservemrjs que la historia no tiene 
monumentos muy auténticos en lis áim- 
bolos; no h;iy dos maneras de [■¡'i^^f ob- 
gítoi purameücc Saicos , comí un Reyq-re 
sube al Tfíjno, una Ciiidad ■ que se edi- 
fica , un rio que sale de madre : m:iS la 
pintura de un obgeto ¡nteleciual , depsií- 
de de la imaginación del que l:i bo-q^ii- 
ja , y nu explicación del capricho del que 
Ja interpreta. 

De aquí resultará , que los geroglifi» 
eos por si solos pueden entretener lancio- 
jsa imaginación de lus ñluiofos. ¿Que 
fuudamtaco obtendremos de ioscripcioiics 

simt 
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íimíiii'ícsí gravadji cu vasos , sepulcro^ 
y pirámides , quando no estín apoyadaí 
ni en Ki escritura de ciráctereí, ni en 
la de reiralw? He aquí d Oíiris ^ áHo- 
ro , y á Typhon , me dicen algunoi an« 
tiqrjarios; pero leo á Plutarco, y m; de- 
seng'fio , ni) ain sorpresa , da que lodií 
las df'gracia» del pretcniiido Rey Oiíri), 
aigiiificaii el estado de inercia del g'oba 
inciiltü é Inh^oicada ; que las perdidas del 
moní[r!io Typhon dcnctaii el retiro del 
mar ; y que el triunfo da Oiirit y de 
Horo retrata la tierra desecada , y pro- 
pagando sui jiígit reg^neradoreí que di(- 
piernn de su sueño a la naturaleza. 

H^y lio obsunce algunos gerogtificoi^ 
pero pocos, q'ie pueden iluitraraos. Pof 
-desgraci) , 4}Uando se civiliuron las gria- 
d':s socied.idcs , la itn^gifi'cioa ociosj tra- 
bajó en virtud d; eitüi simjoids : el fhj* 
llui t einble^na de la leproduccí >ii de lot 
seres , qtie acordó por mucQj ti<:m::o i 
los bimores , segun Dluduro Siculo , U 
graiit id que desijii á la divinidad poc 
haber feíti.izado la nit^ralczj , y el Lia- 
gjtn , aun mas ejtprfciivj , se Cftnvirtieroo 
después pac loi abuioi lamenUbles de U 

i mar 
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tnisgÍMVÍon , f n ty^jos obscenos de go* 
cej , de Riineca , que una joven india 
ya no podía levantar tos oj' s al cielo 
que imploraba , sin qUe la opinión me* 
noscabase la fama de su mismo pudor. 

Al fin vinieron los caracteres : ent6n^ 
ees se gravó con mas f.iciiidad el pen* 
samienío , y pudo el filójofy escribir la 
historia. 

Si distinguimos con cuidado la histo* 
ria de las saciedades recien formadas ,de 
las que ya lo están , hallamjs en una 
Jai cauíj'S , y en nira tos títctos. La or* 
ganizjcion y la necesidad de alimentar. 
tCj de beicirsc , y de gizar, dan á los 
hombres el primer carácter de semejanza: 
pero este carácter) se modifica i^uando 
se constituyen en sociedad ; tntnnces na-i 
Ccn mil necesidades ficticias , que infll^ 
yendo ea'su moral, alceran tu original se^ 
mejanz]. 

Una de las necesidades ficticias qnfl 
se torma un pueblo nuevo, es la de que- 
rer haber exístidii siempre. Apenas ha- 
brá alguno que no haya tenido la am- 
bición de pa~ar por itimemi.rial , y esta 
primera nube con que se cubre su orí^ 
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gue , destruye la autoridad t]e )1]f>dna 
primirivüi. 

jQii¿ ss (nticndr por iiti pH*blo ii 
memrri^l ? ¿ Acaio nacen loi hfíifthres 
la tieira, como cl peral que los 3litnca_ 
Í3, ó el cedro qntilis ui inirifera? Si 
alTiiriJ nación puiJüse aspir:!r k ser ma 
tocbrtina , stríi -qu zji la que separada dd 
reata del glubr. por msdJo de «a-tos quJ 
res, parecería ¿iiJada en medio, de- ¿I, 
^¡11 que pudiera atribuir se le épofia algiola 
de conquista. En . eica claic podriaonl 
contar ta antigua Aciauuda , ti Nue)4 
mundo , y las tierras australes. Por J| 
miini.i fjz n ios Árabes , que de cierat 
po inmemuriil habJtatún oa. [l^is iuaeiiil 
lible á rokiíjjs , pur Ict vaitirS deiicDf 
tos que le ci^rcJi», podrían escuiar la v»i 
niddd njcicnal , eii e>tc punto. i 

l'ero coiranioi un velo ícbre la. Uf 
meri'ijd de las prifiiera» sociedailfs., '^ 
se , fiirmiroi] en les climas más elei^ado! 
jlel ijiobo , qtiatida se dineron ¡níligeiías. 
Es cierto que los primaros inoradore» de 
la tirrra ddecida dcbícri^n hallarte en la 
cumbre de las moiiuüas. La misma bi>^ 
toria cobca en ellai la laiz de las uh 

. . cio-j.' 
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EÍonej conocidas , y parece que corrobo- 
ta este dicfamen. De bs cimas del Suñ- 
gari baxaroo los Tártaros , y Chinos qnc 
subyugaron : Iss naciones del Iiidostan des- 
cendieron de las elevadas montañas del 
Tibet , y de Cachemira , y en el Tju- 
ro y Caoc.iío tubierun su origen los Fry- 
gio= , y tos fieros habitantes de NÍn¡ve 
y Babilonia. Es menetccr perdonar á los 
padres de las nacionei la frivola vanidad 
de no querer »er quasi hijos de ii.idie, 

Eite delitio nacional , ha contribuido 
ni-icho á pervertir Jos primeros anales de 
las grandes sociedades; y ha sucedido , que 
quando el fi osi fo ha vi^to que íos ()ii- 
ris y Roitiuloi le creían Diuses , ha l]e> 
g^do ba dudjr si cxúcieron como hom- 
bres. 

Era natural que los pueblos que su» 
ponían á sus legisladores descciidiciiies del 
Olympo , que erigían monumentos an- 
tes de conitruir cabanas , y que culti- 
vaban las Artes antes de tener leyes , des- 
preciasen á Jos eJttr.ngeros que no co- 
nocían. He aquí por que los p-¡meros his- 
toriadores hicieron reir^Ms tan infieles de 
Ciudades guc no habiurgn : he aijuí poq 
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que los Griegos llamaban barbíiro í qtianj 
to no sfcvíj de limiirs á su cvrto Ara 
thipiílagíJ ; y porque en los mapas de Pn 
kiii , todo lo que sobre el G/ibo no« 
la China , aparece tn;rñmente poblatio Je 
pigmeos, de ciegos, y de hombrri lili ' 
Ciibez.i. ' 

Hasta qtie pasaren mucltos siglos (te I 
Cultura , nu ccmeDzaron loi pueblris á tos» 
pecnat, que podíi haber costumbres y 
Icyet foEid dH tetioco de lis Ciiidadei 
que hdbiui'^n. Eiitnn(;es uoi curiosidad in- 
quieta y jciivj hlZ') q^ie viajasen por niieu 
tro continente uua porción de filosnfos, 
qtie en agr^idcciiiiient') á Ins obsequios que 
merecienjn á Iiis i xtrangeros , YolvieruB 
4 su país, y en-tri^iiiu a lus conciudada 
nui á nu despreciar a nadie. 

En esta epucd se niudüioi) las ideas un!* 
versales : al fanatismo de ta paüi^i qiie 
consiaie eu exáit.iria , sobrevino oiio aun 
mas pc'ij^ruso ; el de exaltar todo qoan* 
to iiM erj eila. Acrecentóse la admirados 
en razuii de las disidiicias, y muchiS vo» 
ees se hii) presentido pueolos como ver- 
daderuJ n>odclo» , no poique focscii mas 
gcdiidcs , mas justos, iii mas dichosos , si^ 

no 
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no pOrqac vivían á mü leguas del histo- 
Fiadnr , ó porque exiicierjn mil años ante». 

Es menester no lepararfc nunca del 
apayo de In» hecho?. Es verdad qj; los 
Griegos civilizadiH fueron á bu-car sus 
praciilos de los EgypcÍDi ; que los Ro* 
mano; vencedores de los Gríe^oi , no aU- 
bsron mas que sus inscicuciones ; y q'je 
nosotros mismas desde el restablecimien- 
to de las letras , no admiramos mas que 
los Griegos y Romanos. Pero no por 
eso alceramw el progreso natural de los 
acaecimientos, y conircngamos en una ver- 
dad útil para el estudio de la historia ; di; 
que el eutLisiasmo y U vanidad pueden 
ser convenientes á loi herocí de la his- 
Coria , á los actores del gran teatro del 
mando; pero no á JushhiscsrUdores, ni 
á sus lectores. 

Algunos sceptícos extremados no veo 
en la historia mas que una fábula con- 
venida : ios mas graves historiadores 1m 
parecen novelistas pueriles , y su ciencia 
un delirio pomposo y perpetuí . Este ex- 
tremo es contrario al de una ninia cre- 
dulidad ; tiene !>u origrn en el furor de 
£enerali24r demasiada las ideas , en ha- 
cer 
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cer que dependan muchos efectoi de una 

sola V3-ÍS3 , y en pretender explicar el mut>. 
dft mnrdl , y met^fiíico como Nfivton, 
que con la toU llave de U gravitación 
abtiá tudas las puertas del Univerio. i 
De cine ios anales de los primero^ 
siglos tsi¿n env.citüs de obscuridad , no 
se 3Í¿iie cjije Iü historia sea unti fábula coal 
veni.ia. banchoni.c m , B;rn»io , y el mil* 
mu llctadn'o pudjan »er noveliitas pueri- 
les , sin que pfir tuto m nchcmüs la me- 
ni lia de Tnjcididts , y Tcito. 

Sin embargo de ota verdad , noc se- 
ri li^itj también ser iiigent;os «obre las 
grandes épucas de la hi>torÍa primitiva de 
Job hi mbrts, 

Pura que un suceso de bulto acaecido 
en )a3 primeras c.ladeí , merezra mi cr«il- 
cia , lio buitj que Ig lljya celebr<idn u 
serie continua de escritores : es meneítei 
que ptnttre indas las edades , hafla la 
mi fxiitciicia , sin haberse alterado ; ei ni' 
lieslcr que la if'adiciion su deposiiaria , se 
coi.iianfe y ur.iforme : y que si te ha 
pridijij los priinerus originales , que á 
menos los histuriadores fí.osnfúí, me lo 
trasladen con toda la integridad de Ui 
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(3r>Tj pS-o qiial es 'W "epóca de b anti- 
gijwfeil profana, cue' pueda sufrir semc- 
jante prueba ? Notorias son las disputas 
que han nacülo de '■la fundición de Ni- 
nive , de I2 llegada de Dido a! suelo de 
Cartago , y del diluvio t!e Deucilirin. 

No hay ¿ra mis celebre en U an- 
tigüedad , cnnn la de la conquista de Tro- 
ya , y Uion Chrisost'^tnn , pretendió que 
nunca conqnistfí el Exsrcitn de Agime- 
nuii esta C.ipital de \a Asia, 

En el siglo nnas ilustrado de la Gre- 
cia se vieron di-pjta;ido los Eícritores , las 
circunstanciis de uii acaecimiento in;mD- 
rablc de q;[: pudieron hibsr aidu ceuijQS. 
Los contemporáneos de Mi'ciades y de L;o- 
ridas , no sjIiíju si li batalla de Pla- 
tea f.ié auteriur ó postsci'jr á la de Sa- 
la mi n.í. ■ 

üa desastre particular basta para qiíe 
«n estado que s.ite de la barbarie , vuel- 
ca qiicsi á entrar en ella- Tal fii el 
efecto que produxo la batalla de hrernú. 
Plutarco confisia q'ia aniquiló de tsl mo- 
di> todos los ^litjcuineiicos hiicoricus , qne 
nacieron incertidmnDrci hasta en la fecha 

los. ' SUCC90Í qu; 6c acavaban de ver. 

. ■ ■" ' ^ Asi, 
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Así , Roma en [itmpo de lot F.^bric¡a 
y Camilos , nos es qu3ti tan dcscnnocb 
¿a, Clin • en tiempo de los Romulis. 

Entraben nuí hace du.dir de los 
btllfjs mnnumíi!i"s de la historia Grieg 
qu^iiJn dice que H^Nanico , Cretiai 
H'-rod'io no tienen tna autor ¡d.id quaní 
do h.ibl^ii de sos héroes, que H^siodo ; 
{lomerf'i qtiaii^ír h'b'iin de sut Dioses. 

Vdiron cí toddvij mas osado, porqtí 
|u fo-ptic.smo i.bra?j las moyores epoc 
de XiAii las r.acÍoi>es ; este \'iTijn cele 
bre , dí^puei de haberle eiivegecído en lai 
snti^ü.'dddei de lu l'.trria , y <n las d^ 
Munido loni'cido , decid que tcdo el iifl 
tfiv..lo qo- mc^iinba mctr la creación d« 
globo, y el diluvio de Ogyges , era eii- 
ftreíiii nte dtítonntido , y que no ccíb» 
ron \.it fábulas bi^tuiices hústa la priine^ 
la Olimpiada. H 

Púcaí veces pueden tenerse las hala- 
]lai per ricci.mciitos ai-leiiiícos : pur po- 
co que se di.'puie el trim fo , cada par- 
lidn se lo atribuye , y loi dos Exercicos 
erigen trijfcos. Si uno de los dos com- 
barientes llega á ser dominante , el en- 
gií'u hiítorico se conficind. Ruanda 
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íieroe afortunada acusa á sus enemigas, 

decía el celebre W.ilpoole , todos tos íu's- 

%oriatlores se empeñ^in en servirle de tes- 

I tígotz fxpresion idmírable , cuya verdad 

j se halla confirmada en la historia de to« 

I dos las conquistadores. 

IEila obscuridad je aumenta, qiianda 
Ifl vanidad nacional se interesa en í^lsí- 
I ficar los mr»iumrntos auténticos. En \í 
I China no fué licito en cierto tiempo su- 
poner , que los triunfos de los coiiquísr 
tadorcs Tártaros fueron disputados. 

Se trata de documentos que atestiguáis 
ciertas épocas de la antigüedad. Pero 
quando ic Icen los atuiguot siú preocu* 
pación, admira ciertamente, que los hc« 
(hos mas abüirdos seací los que han re-^ 
cibidn inas artenticidad de los m'iDumen* 
Ci^s pubiiLxs. En tiempo de Pausanias se 
veían dientes de un Dragón , que scm- 
bradci prodocían hombie;. f^r muchos 
eigios fe eosíñó á los curiosos en el Tcm« 
p'o de Dclfot la piedra que Saturno se 
Crjgií , creyendo que devoraba á Júpiter» 
L«j fiestas solemnes del antiguo Egyp- 
to anunci.hRii el apniheosis del Buey hpia» 
y v-itiús Xcoiplos tn México- atestigua- 
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ban los prodígíit ái.\ Dios Vítziliputillt 

Nn tímainní decírtn : quand^ se qai»< 
re penftrar en este oceana de fstwliij 
en rlonrle sobrenada con trabajo la hiitQ* 
ria atltigiía , ei menester nireiiir neiiM 
prc cuii la sonli del sccpticiim.» en J| 
nJDo : sobrctuda el hUcuríaior débete* 
aer anímn p>ira reuunt: á ler nuravllloii 
«o, si cjjierc ser lut'Jral y verdji.To. 

Todo e* miravi'loio en la hisinrii 
primitiva de los :incÍg'ios pii:btai : hau^ 
lai cos:is in« uafjrales apareceü sücedb 
das por eiicaiitii. Loi heroei triunfjú por 
«u v^ra a.iivíiiatorii , mucha mjs que par 
xu v.iliir , y ]j hiscjria es nut de ptoi 
tendidas divinidades, qtie de hombres* '; 

Si le [ratj de la fiLidacioii de lot 
estados , vemos q^e Aiifi Jii eJiíiüa á The* 
bas can la liarmuiiia d: su lira ; y qm 
el pez Oaimes , dá Isyes á Caldea. Na* 
da hacen los xefes de las nacioi^es enla 
antigüedid del modo que los demjs hoon 
brea. Crean aoliladnscon dientes de dra7 
goa , y pelean con monstruos que nun- 
ca han existido : finalmente , tienen hijoi 
en las Diosas, á proicitjycii sui hijas i 
foi DioiCf. ^ 



Los hombres dedicado» i coitos extra» 
vagantes por su naturaleza , estienden á 
BU gusto la benda de la superstición con 
el Imperio de loi falsos prodigíoi. Loi 
agüeros cortan piedras con el filo de una 
nabaja : tüs vestales transpgrtan el sg^a 
éD una criba , y trahen un baxé! tira- 
do de una cinta que cubre >u cintura- " 
T Haua los mismas hechos , consaQjradas 
por su Religión , .se hallan deifigu.-ados 
con el eatusiairao estúpido de los Jpue- 
blo!. No me acuerdo en que historia- 
dor leí , que en la Isla de Ccylan ss 
enicña un lago sa'ado , que se pretende 
formaron las lagrimjs que Eva derrama 
por cien años consecutivos, con motivo 
de la muerte de Abel. 

Todos ettof prodigios , que cercan deí 
ordinario la cuna de las aniigaas socie- 
áaátt , pkan á cada paso la atenci'jcf 
del íi osofo , que se dedica i deseuredac 
el cahos de sus anales , pues los que for- 
inaron tas priuieras naciones eran xaiy tl-> 
miJos y poco )iist:tiLdoi , si bien se ha- 
llab-'in compensado* de su ignorancia , coi) 
la de los errores que tamo tienen f\<x- 
(aber, y no ei de admirar que todo les 
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|)«recie<e maravilluso , pero cüte asooibr 
«esa Iufgi> que el hombre adriertc que , 
«* licito examinar. 

Mucho! ítc aquello» legisladores teñí 
asimismo m ly poco tdlcnc) , 6 mtiy p,^ 
CJ prcvid.id para gobErnar á los hora* 
breí sin comtreto con los Magos , 6 coo 
•ui Niímenei. Si se hallaban en una cir- 
cauítancia de di6cil salida , hicím lo qoe 
poco há execucabar] nuestros dramálicsi 
ignara ites, qua no pidien.-io des.uar un en* 
r.-Ju teatral con la regiai del arte , 1q 
í/ectuabjn con cuerdas 6 con maquinal. 

A \aí épocas de estupidez ,sjcedcn lai 
de mcdiii luces , en q i; por lo regalar 
la ninjij creduiiJaJ adquiere naevds raí» 
ceí : eíKOiices e¡ hom^i-e curidso iuda« 
ga coa d?saio>Í?g-| las causji de la que 
lié ; pero cjii putas recurioi dí sana fi. 
íica , hecha mino de lo* prodigios. £i 
menos pennio pira su inteligeii-ia , admt. 
tir el fuelo reil de Icaro en el gran 
ícatro ds Athenai , q le po.icrse deira 
díl prticenío piri obisrvar comí artisu 
«I mecaiiismi) d: los maellei , y el podet 
<le loi contrapetos. 

En escd epuca escrÜjen lot poetas U 

liii- 
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bírtoría natUFal. Un Dios vierte fin ce-* 

ir de su urna , ba onrfas del TítieK 

■(1 sol se acuesta en el seno del ocea* 

do: no es el fijido eléctrico quien lofi' 

litando su equilibrio en la atmosfera 6 

(con la tierra , produce el terrible meteo- 
ro del rayo ; que son (icchas de fuego 
que lanzan las manos de Júpiter. 
El Vesubio y el Etna hín vomitado 
tlgunai veces cenizas , y piedras calcina- 
das á enormes disttnciis; y los histofia- 
, dores que no podísn calcular los eíec- 
de las causas naturales, supusírron que 
stas erupciones eran lluvias de piedras y 
fuego, enviadas de los Dioses paia cas- 
tigar á lus hombres. Véase ahora quan- 
'to se acreditarla esía supoiiciou si 3e Cürit 
liídera lo peligroso que era refut.irla. 

No hay apenas un suceso en la h¡S' 
'lorid de Roma , que no se anuncie por 
esta especie de prodigios. Siempre se sú- 
poos allí que los Dioses invierten las le- 
yes primanences de la naturaleza, por que 
ODa Vtitdl ha conceéido un ser , ó por que 
ua hiFm''re ha pe'rdido á otro hombre. 

Es m-nescer desco'ifiar del Escritor que 
no úí müVHiiicnto alguno á sus -iieroea, 

si- 
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•JQO por medio de encantos. No Se AU 
c« por Cito que se deba dcsconfijr de li 
obra múma , p^ies eiiioncet sr)bre tuda 
pD.iríd coiiCiirse para la verdad de la hú* 
ror¡¿.=! K, 
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D, 



'rxa pues , tima hermosa. 

De alegar tanta escu?»: 
O quieres , 6 no quiereí, 
De las dos cosas utia, 
Cüu risis que ni eniiendo, 
C«ii excraíus preguocjs, 
Rcipondes si te ruego, 
Si ' te insto dliimul^i. 
Pfiiiar que yn debo al verte 
Que me engji'iu sin duda; 
Mas j ay! á üii amnr serlo 
Que mal pegan las burlas! 
Ya dices que tu madre 
■fc-ftá poe;ta de escucha, 
Tta que t'i hermana viene 
Y já Dios! si noi ccjljmbra. 
En tamo yo me abraso, 
Mi ardor no cesa iiuuca. 
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onv 8r to también padeces 
-r ■! put uo ereí piedra Jura. w 

-f& íTfo lo sé , pues no fíng» 
-.3 Dejamor vez ninguna, 
■iAÍ fií^ue al instaure á deciims 
c- Con anhelo no acudan 

Ti;s labios, no, tus cjns: 
' Z 6,'*^ ini^oTta si lo ocultad ■- 

-: Dale cretina ahora, 

Q}'^ jamás., fué lan tuya* 

Con qie así diré siempre 
:.' Una vez , otra y uiuchas: 

DeX3 pues , vi'mí hermosa, 
i; «De alegar láilla escu^sa 
»l tO quieres , ó no quieres ' 

De las dos cosas uí\^,^InarcQ, 
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■ L Emperador Aiexandro Severo, te* 
ufa -entre sus Cortesanos uno llamado Ve* 
ronia Turino,, . ¿ quien prefería con par- 
tlcuiaridad. Todos procurab-^n lu amistad 
creyendo alcanzar por su meiiiacion sni 
pretcnsiones, y muchas pí:r50Ea5 le ofrc* 
ciercii dioeio , le hicieron regaluí > y 
i-, . w ' 
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sa empeííaroii coa él. TurlnA toríia&S tní 
y otro , ofrecía y no hacia natía ; par- 
que verdadera meiire no tenía ningún ac- 
cedente sobre lu Amo ; pero sí pw cj* 
sunliiidd , alguno de los que se tubiín in* 
tcresado con é\ lograba su pretensión, se 
vanagloriaba de que había sidn por su ¡n* 
fluxo, y solía decir entre sus Amígm, 
que vendía bumo. Pcri> como nunca f4- 
ta , quien esté a la tnira para derribar 
a! favorecido , uno de esic/j qie se ven- 
día por mai afecto , cnvo prupurciun de 
hacer sabedor de este manejo al Erapera» 
dor , c! que enfjdado de que Tutinu « 
prevaliese de su favor. Mindó it le 
forniaie causa , y probadas tus eC'afjs, 
lo sentenció á qu: ai^do á un pr^te eii 
medio de la Pl^zi publica , hiciesen t^ne* 
mar al rededor de él cantidid de izñi 
Verde, y paja mojada, de su;rie que el 
humo lo sofocase , y un Pregonero qiib 
gritase di rato en r.Co, A si pirezca M 
^itmo , quien vivió de bumo* 
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LA poesía, 

ODA. 
A I NARCO. 



ÍJfi¡ 



Toza del campo y el peor aleja: 
La tjulce libertad que aquel te ufrece 
DutÚL) de ti ce deja, 
I\1ira , Inarco , al rcciór ; todo florece, 
Todo llama 3I placer: i,¿ aquí la amable .;. 
Esta!:ÍOD de ptnsar , el apacible . ■: 

Tiempo cu el que con vuelo infatigable 
Se eleve aiis tu corazón sensible. 

Mira el teatro dó exienderie debe 

Tu genio celestial , la gran Datura: 

g Será qiit; no te eleve, 

La inmensa bondad Pura 

De su eteruo Hacedor ? ¿será que ocioso 

Tu divino laiiJ yazca olvidado, 

Y tu placido labio tikncioso, 

Tu labio de ambroíla salpicado? 



A tí entre rayos de su luz eterna 
Apulo descendió; siiyo tu alieiiio 
T.iV.N. ij, P, 



Sa4 



S,iy.i tu lira ti:rni 

Y >uyi el eco aMlséno qi)f'-al viento 
Sahe* á'z^r , i b virttiíl cantando: 
2 Pur quien sino -poT fí Sti» celeitúleí 
Cancos p.iran Ui Mrnae, rscgch.^iiilo 
Los tuiits de cu citan inmcTtdlc^^? 

¡Sa'iíd, aíma Popsfaí Salud precioso 

D¡*4nn 'don del Ciiio! Pur ti alzado 

El homSre glorinifi 

Se e)cíi h,.si3 í'S Dio!e» agítadot 

2 No -es de elloi CJj Icngin^í y fj armiíníjí 

? Hay cípacio en que pueda cuiiteriene, 

El a'nn qie ileg'^ ^iK'T nr gth 

En t'j fue^^fi y eipíritu ¿ tirccnJerse? 

Mira, tnifa hicia .iHí , de I» fi^reíi 
Líeíarm.iF-í? ei furor al blando acento ' 
Uc \a l.ifj fítiz y lu dureza 
Loj m 'iitxí quejr.intjr': en un momM 
Mira-',' Jiuran , Ins ' miirns tebai;tars5 
\' al ecf. rfel caiiijr atiii 'niijo 
Los cjinicíins mmi'^triius tm^niarse 
y ret^iiioUr el , crimen pavurosi).' 

¿Qrr corazón Un birharo iniensible 
tacde icc á su voz i Al aico Ciel»i 
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Rflmontase apacible 
Con generosa vuelo; 
La eíi-ncia de los ÜIoseí perdurable 
Descubre al hombre y en amnr loencíetidtfj 
Y al poder de sus fcos inefjMe 
La ■ Sacrosanta Religión descííiidc. 

¿ K quieu sino á la dulce Poásiá 
Ea dado celebrar , al Autor Santo 
De quiíii ei troiia el luiPinar del dia3 
¿ A. quien sino á su canto 
Conviene hablar del brazo poderoso 
Dó permanece el orbe su5peudido. 
Del Soplo que refreiia al mar furioso 
Y" agita al aquilón ernbrabecldol 

jIMds que estrepito eiC'ícho ? allí animídü 
Al eco de la Lira rjmuipoteiice 
Entre eapidrii y faego» el íoldado 
A vencer ó morir corre impaciente: 
Allí en nubes lU polvo huta la meta 
Vuib el carro triunt'al y sudoroso 
L'jcna y corre agilísimo el atleta 
Hirviendo en fuego el pecho vigoroso 

¡Gi.-.ria al valor y á la virtud! La fama 
A ios hijüi de Apolo se confia. 
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A' cüos es íJailo el cxtendíf » la llana! 
De noble tmulacícn ,. y en arnií-nía 
Elevjr -hast,i ei cielo sui cjiíciunes, 
EtrriiÍ7..inclo con loor deiiido 
'EI iii>in-irc de los intlitus varniies 
Lit)rei yi de 1j tn lette y del ulviJo. 

Aquíles vencedor , Eneaí piadoío, 
Godcfittifi feliz. Cites valiente, 

Y tu Gjoi.i aiiimoío. 
Vosotros vivireij erenumente; 

Y tu también , Fin¿ji que ii tnemorl» 
Ha quífiari en el Crumlfl itt'U''ada, 
Mi limites habrá pnra tu glorii 

Por el amor ñlíal et.niiz.da. 

JEterna compsion tu Siifrte Imjía, 
O Fedra ; excitará , y liorr-r eterno 
L.i b.irbarj i\thjú, 

Y de X.ira 1j fá y el amor tierao 
S¡em;re me h^rá licrar: eusai greuiado 
Vemlris , ú Airí'i) cruel á horrorizitme, 

Y viiiJrjí con li ct.pa ya Vciig4do 
tr^taai maldiciuacs á arrancarme. 

Qjc tjl ei d?l Pii¿t3 vertüroso 
Por la augutu Melpomcue iultuiílo 

El 
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El migíco pD-ier, j Oó s! virtió odioso 
Podrá oculCaríc al rayo desprendido? 
A la 5uert- del héroe dea.liclijiio 
¿ '^ jisn podrá ii'i llor.ir ? j quien sm? m iciones - 
Di horror y compiiíaii wcrá al minrado ^ 
Hecho victima atroz át sas pa^ionei? 

Perf> tú , tiulce Amor , licnii alegiía 

D;l sencillo mjrtil y su vencrin; 

T't en a\ai di la blaii.ia Po^íia 

A ariitnir la natura 

Discicales del oliinpi y CJ llegida 

£^ al pii:)[} con placidí cadencia 

P.ir los hij'>s d;l catii) celébrala ' 

Qia eocciíiideii por ei orbe tj. pofacla, - 

jSalve, Aimr ! ¡SaWe! tu dichfisa f^eg» 
S )Iu pu'de en lo; vsfi')! cf icísrie; 
Tiii solí) en ellos el delirio ciego 
De la pesian pintarse 

Y el tierno suspirar de un alma pura 

Y el iamenio pUcer,ó el tieí-no encanto 
Dil di.^ino p'jJor y la hermosufai 

O de un ama::te el dolorido llanto. 

jQjj! mjive a! coTaz-in el biandu acento 
Vil soaoco Rdbsl ! icooio ti- ai&ante 
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Me sabe ímere?ír!=;iii iiii momento 

^liro el c.impo brillante, 

Loi arroyos correr, broiar la: flora 

£ln el libero Vcrlo rcEratadJSj 

Que al puder de sds magicoi colare! 

X^s toscat breÜ3$ son bermoscadjs. 

jO celcitialeí ecns! ¡ó Poesía! 
Dolce cnc.into del alma y los leniid 
La gran Fiítisufia 

Bjíca tu) alagtj-ños coloridos i 

Para en-eñar i;ii ínclitas vcrdadej, 
Y la iniral SLií^lím^ allí pregona 
Del (.rimen el horror y las ü-aldjiles 
M'^oir^s que y^i i \i virtud carona 

Miier.ibls el mort.il que dpiconoce 
Tn divino poder , y niiseraole 
V\qu:l i]ue no conoce 
El placer de s.-ntii' : pero execrable 
La memoria de aquel (j.ie pr..fjnaiido 
Tq augusta mgcitj.l solo te emplea 
Lj rüz^n y viauílrs insnltanda 
O con muidjcei Satiías te afea. 

Desprecíalas , Inarco : tu memorii 
Itü sabrá disipar : h>Jo querida 
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De la» M'iiat cieni;"! m» , tu glnrla 
Tan dur.ibic será conij el lucirfo 
tárate cucso del sol : á tí- te toca, • ,, 
Bieuar á sa Trono 1^ Poesía, 1 

Y eucadenaudú U igiiordncii loca 1 

FortH4c tu lauro de ¡\i rdáia impia. ^ 

Fenhot y 
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Carta del B^ron. de B. al Vizconde de W. 

•P - í 

¿ V^on que qiiercs que te hable de cii»^ 

tj.nbrei?=i)=n -^.ile gujta U siuc^rH-i'l 
por cJifCu. Tu gíiiio , iiemprc fniiuiej, 
obn al :3C^$0 en uAa b$ cosas sin 1% 
menor refl xi m , y te alegras, seg;ia di- 
ces , de iiD üabeilc ptrdiuO , pLc» así, 
aña.-les , w fajce un hunibr: iJe moito. r 
No S3 quaiiJo h: l^c rtcdbar' de- ti UO) 
tanto de sosiega , pues ti^nís iiciDJsijíín b.icn 
CuraziJii , y es lascimj que iio pieiiscj. 
En utra Carta m; íls:eQJr¿ de prnpitf á 
íieníuitrarte lo necesario , q'ie es ti htím- 
bre el ptiiSdr ; altura vujr á kaolúicc da 
cpilumjrei. ^ ,1 

jQue 
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¡ Que chasco Tal á llevarte a>níg(/ 
Vizcun.ls , a! vsr mi modo de discurrir' Tff 
giwtiti mis Cartas: y estas te guitarlsn 
mas si te hablaren de Ijs moda; <1e 
País, y de la) extravagancias que íaleí^ 
cada dia ; de este modo te divirtiríai 
y entretendrías á a'¡;iiiia Dami con m 
narración , de lo que yo te libraré i bus 
segurn. He sabido que recitas algunos pa< 
sages de mis Cartjs á la Marquesa N._ 
qu; cnii mjclio gracejo me eiicajj en Uiu 
de las suyas aquello que te escribí sgbn 
la belleza , empezando con un Señor fia 
ron , que di a entender muchísimo. 

M is riime pnr tu vida , ¿ que cniien- 
dcs. Vizconde, por cosiurobres ? Me pare- 
ce que fe estoy viendo que lomas el som- 
brero , le das dos ó ires hueltüs , y con 
tu nyre de trf>pa respondes i q'ie ¡as cos- 
tumbres se pueden difinír de mucha» mine- 
ras , pues 3 semcjanzi de los Voligonos (que 
es, tu palabra taborít.i ) constan lie mucho» 
Jados ; y esto parque lo hjs ]eido en 
uno d: mis papeles ^ ¿no es verdad? 

Pues yo voy á hacerte un breve dis- 
curso sobre nuestras costumbres , mirán- 
dolas de una parte , que iodos la baa- 

des- 
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despreciado pnr lo casi imperceptible , pe-J'" 
ró que es la mas principal. 

Te vuelvo a advertir lo de tamas ve«¿ 
ees : sabes que hasta que rae he sepa- 
rado de vosotros no he tenido tiempo pa-^ 
ra enirtgarmí á la meditación de las co-' 
sas , que el corto espacio que rae que- 
daba de nuestras correrías io empleaba' 
en teer Novelas ó Hiítorias , q je no rae ^ 
podían dar luces, por lo que todos mis-' 
discursos están fundados en mi corta ra- 
zón, bsxo el supiicito, de que si lo que 
te dijere no es lo mas acerudr», la cul-. 
pa será m¡.i , y dsmiDítr,4ndose[ne , yo con^ 
fesaré al instante mi yerro, 

( I ) Las costumbres han tenido en* 
tre lüi hombres difírent=s épocas ; en 
todas ellas han variado mucho ¿n quan- 
lu á lo material, y no á lo substancial, 
de modo, que mas bien puede decirse que 

han 



( 1 ) No debe confundirse ests ¡en- 
guage. La acipiacioii general en que to-'. 
niamos esta vnz costumbre, b.i~e que sus 
mudanzas no lo sean sino considerado el, 
iieni¡>o. " 
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Han variarlo , rcfpccto i, nosotrai ,■ U 
gii.ariim'n'c , quí nn haber {ladecidQ diq 
e4i *í nctable mutjcifjn. 

- Si se habl-i ¿1; traga, taiit-) m; ri 
■(kenii'i piiita.1i á Blena á lo Grie^ío , co| 
IR) á Uuñi Urraci á U anciguj £jpa< 
fi-'la , y ¿Ti á qi.ilq.iiera filra drl ilia 
£l üri^^íii de ia^ otienjs <5 mi]a> cusiun», 
hics U'J ddJ; cumirtc del nuyor ó me., 
ñor lux;i c'i eí oeitido , ajii^n: sea uq 
efecto de «!■> , ei prL'ciij rctmccder al- 
gon t lililí. La iniynr p.irie de Icit Vij» 
gcros se han li-x^do llevar de e&te prin>( 
cipit), para sacar U coiiie(}ü:iicÍJ i la 
aroitrn de bí coitumiircs del Puíbto de. 
<jue hibUn. Rjmj sin einhirgii de sJr opu- 
lant; iij dcxJ de tener biieiui o-tu^jta, 
y Mairoiia habría qu; se prcicntaría con 
triplicado hjxo al l'ublico que el que ar- 
raiir.iil las lUeBCrj? , y en íef. .irles d¿&Je lue- 
go [ambieii , mas mudcracion , y ULia edu* 
cacion mas idliJa. 

Pero ejiq^ocu esto debe servir de tfr 
gU general. En esta parte nj hay m 
dato seg tro , y tudo calcuio e* pjr de-, 
ipa». Sabe, puti , que sjii muy pocos 
los que ajicítao con el seoJero qie se 




Jas Uamds. r;jj 

debe seguir para turniar un verdadero juí» 
cío ; por este rtutivo ya no quiero leer 
ningún libro ele viages. Los uno? es- 
criben ]o que han oido, y por eio los 
híimires de mayor coüocimienio cQineten 
los riidynres dbsurdjs , hacíeit danos íomac 
la idea de un Ptieblo , c^l víz ridicu- 
la, tal vez en e! estado de acrcceiita-, 
miento , decadencia , &c, Otros su obge» 
to son las Arte:, y nos descríJen oüe> 
no y malit q'iar,icj encuentran de Por ti-. 
cití , de Qjdüros , de Eicatujs , dtxan-i 
doMi.s á los qiie no los hemos visto la 
libertad de jni^ar su mérito, y arica- 
da iiiin furnia su relacitiu , que aun crc- 
yi-ndola de buena f¿ , no nos hace ve-i 
n.r en niríg'in conocimit:ito , ni forrajn 
un puq'jtfn bosqucj) de lo que nos pro^ 
ponf n. 

Cree , Vizconde , que raí entendimiento 
vá y Tiene como ids olaa , y vi.telve do. 
iiiiesro atrás , pues á caiia paio encuen- 
ira un nuevo obstáculo , y á ser nijs pu- 
süaiiiine , íunqu'a siempre me guía raí 
razcn , caería sín rtmedio en el scípti- 
ciini-j. Concilla lú . uun tu atolondrida 
cabi'za> el que iulituivS nos presentan ¿ 
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la CKÍni baj'i c' aspecco mii odírtio joh 

Puíblo sin cultura > ad comí sj^iij , y 
ázmi%\3'\n idiocia otra^ t > li lo c»i)Crarú 
mi intJeld digm di sf^niris, 

Qüc diris de dos qai compsrao j 
rii y Lttidrei, V *' "in coiciuyc qg 
amque es ver.li.l q'!* tn Li>nJres se c' 
mfteii m ic!i >s rolJ)e , q'Je hiy míIlM 
^te Tiíen di la íntrigí, mj:ai ücÍoín 
<}jd , y otros ¡iñiiti' vicíiis , c-iil odo, 
«í much') mií exactj su Gioierm, y 
tnejores sus cojMcn.TíS, 

En este itiicants di reflL'xion cüabj 
por apreciar tu conJiíita , y aju cect 
<]ue es bueno tener la cjbfzi á Ij li- 
gera para no ocu^arfe de nadj. Ptro oi* 
gamos la voz de la rjzon que ella uos 
sacará de semejante lab;ruuo. 

liieni-re que lüi Autores no se des- 
TKiden del genio y de la preocupación, 
DO adelantaren is nada. Cjn efecto, squ 
mas \m qie djs.Je su Giir¡:iete hajeii un 
viaje imíginario , q le los q le con S'J 
tratjjjo inquieren los esCablecirnientos del 
nuevo mundo, sin que dcx;ii de hablar 
por esa de él , como de su Faís iiati- 
yo. Lo mejor es-, qus á estos no la 

fil- 
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faltl un sin numero de íequaces que apo- 
yan su doctrina , y su lestímunju es un 
testimonio, de verdad. 1 

Me parece, que si quisiera 'hacer un» 
apología en la primer Biblioteca , al g^ilr 
pe encontraría extmplares á montonei , qtw 
me submitiLscratíaii ideas , quando rotiios pa- 
ra hibUr largo rato ; pero aqui an tis 
de tejier entrada sino la reflexión , estj de- 
masiado paliada lj autoridad en el dÍ3 
para que podamos servirnos de ella. 

Yi vés que en eita psi-Ce no se ira»- 
t3 de una sola propo>ici>jn , que la Ló> 
gica lio tiene entrada . porque loi pridr 
cipios son arbitrarios , ó por mejor de- 
£Ír , no hay principios ; será necesario, 
ai tenemos algún deseo de saber como 
Dbran noestrus semijjntes , t mar un ba- 
-culo , har.er los v¡3¿e3 con menos co- 
mudidad , cercicrainus de cerca de todaí 
50* tostumbris. 

l'r>rqiie ¿ tjUé servirá que yo sepa que 
en taj Pají bay cal y tal costumbre, * 
si estar cosELnitre , mirada en si , 110 
envuelve ningún proveiho? Es cierto sa- 
ciüté mi (.urio'i.ljj , me luciré en tus 
;evnv criación íífiritOtíQ , tal tez , b s^- 
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^(^^^.l'^ áe una Indii en .iprotirharie "M 
la pvr* en q-ie yace su Biptiso , y p^ 
recrr con su cadjver en msiio de Isa 
IlaiDn; ; hsbijré de los Turcos , y lo* pee. 
seill.iré c^minmdo hacia sus M zquícit i 
mane a de Sjlit.iri-is ; ci no se Uban y 
purifi-jn antei lie entrar al Templo,(iB 
modns de onr, y !us divcriiuii*! : h«i 
una descripción n»agniti:a del Serrallo , y 
qoiíát pititjría , con un CiljrtJo mcnol 
riit'orme del q'ie h.iu usado algunos, i 
Constjiitinopla. Tod.-j est i es b.¡:::\'i ú Sí 
sabe cnurdinar , y si cstiiblecidí» lo prin- 
cipal de la cosa j le le buicj el punto de 
vina. 

ftijs por desgracia ¡ngnoran los Vía- 
jadorei tnda eiio. E^ioy sjfpamei.te ea- 
fadjdo contra todiw , y pr.r consisiiiea» 
te cor.tra nil misma , pits noi ¡jarees 
■que no hay mai que vi.>jar, llegará ua 
Pueblo , ver sjs cu<iusidjde> , t>.inar la 
■pliimü y referirlas. 

Ni le ai-imre( , Vizconde , de que lii- 

ble tjn claro, (^ujndo desp1eg.in sus la* 

biui la razón y la vecda^ es prccísu oir 

'su órnenlo poair.^u tn (Ierra. Einbi 

-casi por pcEcuCiicte una parjdúXj.=.Viira> 

K- 
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lería muy útil , qur li^s hombres no 
supieren nada', píia que empezrrsen á pen- 
sar de nuevo. Y que J tío adebnlaría- 
nini masí Lne que giiiadcs de !U luz» 
natural ^produxcmn tan' giam^ci invtMOS 
y Ilis que lo hallaron ti.do tn la cb- 
strvartcm de la .iiaiiiríileza ¿po nos sna 
desde Ijego «iperiores ? Nos.tto* c-iii t:<n~ 
ta ¡nüiiÍLiad de Iuc:s j ¡uc vemisí.. .A Di í, 
á Dioi Vizconde ■, comti escribo iioicsmen- 
Cani-iKe por ahora p'ira in-iruirte y re- 
crearte , no quiero traspa'sar' .'''is limites 
acoitumbrjdos de mií anterinres-: en otra 
expuiiL'ré este Uiunto que qiieíla pendien- 
te. Una »tx que á ti te se abre el aps- 
tico para leer, yá mi para pensar, (tn- 
p-círcTiiDi útilmeiíte , siíjaiera , ei tiempo^ 
A Dios otra vtz, 
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uestra vida es un punto, 
Nuestro sí[ es m hilo 
AcaJa iusunU siempre 

Es- 
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iüxpiiesto i ser p. rti(!o. 
I,a vejez pico \ poco 
Se viene jÍji sentirlo, 
Y la muerte en pó« de ell3 
j Ay Üius! con braza impío 
Al sepulcro horroroso 
N'ií arrastra con^igí, 

Díipiies en esta oDictira 

ninr idd del olvido 

f.Qiie nos queda^=:Triíte2a» 

H'trror , silencio y frío...,. 

Ma! no me dá cuidado 

IVJorir quiero ahora miimo; 

M'iertij yó sin zjzntir^s. 

Comí sii^nipre he vivido^ 

No con medrosa pldilta 

VaKira lo! Eliíeoii 

Allí yú vülvcríj 

A mis tiagrjs aniigníi!; 

Vüti ti son un^s campos 

¿Quúa dudd que habrá víno^ 

r.Q. 



m 
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" NOVELA TRÁGICA. 



Marta Dankehitan. m 



K 



J^abrá púco mai de diez aiíos , que un 
día á las once de la m^iíaua , lUgó á 
ttii Caserío de cJeico lugar inmediato á 
Bristol , una Joven pidiendo que le tcu- 
dicscn ua poco de pan y de teche ; al 
punto que ¡2 vieron los que allí eíCaban, 
parecieodoles por el bescída y pronun- 
ciacloo ser excrangera , la cogieron ea 
medio , y como era Joven y hermosa, 
conociendo que venía atligida , por el cui- 
dado que ponía en enjugarse las lagri- 
mas , se compadecieron de ella , y pro* 
curaron cnnsolarla , ofreciéndole con bue- 
na volunta. 1 qiiancns locorrros citLivíeseu 
en sus manos. La forastera no habló mas 
que lo muy preciso para dar gracias í 
aquellas gentes por Ist ofertas qije le 
hacían , y compasión que le denjosirabao; 
pero al mismo tiempo les suplicd la de- 
sasen sola , único favor que deseaba : sen» 
tose en el suelo, unas veces aprtt^do- 
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te la frente con \>s mnrn* , otras r;> 

cliiiindíí "Ja cabeza si>bre ei braza , y ta 

qunlauieía pinnira si)ip¡r.>nt!'i coniinuamen- 
te pj-'i lo -que faltaba del- cJia , y ilc 
gail 1 !a linche sacando unas m. nulas del 
bi-r:illo las ufreciíi para ijue le pfrnií» 
tÍBien paíar la noche «ti el tSXnhlo. 
í Había en íiquf-l Pueblo do» Scfj ra» 
que iir^tiriiMis, por una Criailj , de lo 
que pas.iiw, fiiErnn á verla, y como na- 
¿\c Hcgiibj á cunúCL-ila que no le inte- 
resase á MI fdii-r , entupa (lee ¡da i ¿e ju 
triste liEJaCJoa , hiriíron por llevarjcla coiií 
«igo , ó á lo menos prc-curórle h,ibi(,icÍoit 
mas (¡eceiite , ofreciendo sati>f\iC7r los g.¡«o> 
que c.urtasr- ; pero ella lo nhiisó fuer- 
temente ctn la m-iyr cunes.-nia y oígra- 
deciiiiieuio, lin pud^r l^ii -instancias reí' 
ter.i.ias de las doa Si^ñoras sadría ''.c allí' 
Unos híci^ciUiis de mala [aja fut Ío 
qjs le sirria, de csmi ^ y su jj-tciitih 
ao f.i¿ utro 'que pan y ¿cbe. Asi pa- 
i6 al^jii3i días enA iitfcliz , poseída 
de la mu prt'f mia ("isicíi j y un si- 
knci'i jnicrrLrin^idd su. emente de >u»pÍtoi 
y solli'Z'is. - 

Vüo d¿ lus que id habida viíto , 6 

^ Ojas 



tai Damas',' " I4j 

mss ompJsÍTO, ó mas curioso qua los 
demás se propuso averiguar la causa ra- 
ditTal que hsbú redu^iido á aquella Jo- 
ven í ■semij'ínte esta. lo , y ptra c>to ún 
qj; njdie lo adíirticic , se escon.iió en 
ui riíicon d;l miini) Estañlo entre umiS 
h-jces de pají , desde don la pndía ob- 
servarla sin ser vliO. A breve rjt>) de' 
estjr a'.li advirtió, q'J3 U forjsterale- 
vaQcó coa lúnüez los, ojos del suelo don» 
de siempre los tenía clavados , y qua 
sací d^l pecho un papel , sobre el qji 
«ituViD dirraminlo muchia lagrimií ; qje 
luego lev.mió las mano» , y alzó loi 
oj'js al Ci-lcf en acción de pedirle ven- 
ga;iza , y q lí en eíta pouura quedó r^iir 
dida i un cruel desmiyo. 
;. -Eite accidente obligó á aqiel tiom^ 
bre ^ ilamir á lus qjc cíiab.-n á luc- 
ra para qje socorriesen h aquella infeliz, 
la qtií al ñu volvió en si; pero ínsU» 
tiendo siempre ea no querer salir da 
alli , y en continiiar en aiusl genero do 
viJa en que había determinado llegar á 
terminar sus dias > qJC no eitaban muy 
Icxos de su fin: Únicamente pudieron lo- 
grar que se kvauCiije del suelo j y que 

Sil 
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MÜesc a! campo á ver li se eiparcfa m 
poco ; pero iiaila podía rfistr.ierla de acue- 
lla prrifunda tri-teza . que drniinaba su ct)> 
razón , y si salía del Establo solo era 
para buscar otro liigsr mas lúgubre , y 
paca irse corriendo al Cementerio , en 
doniie esiaba miichas horas haciendo mon- 
lones de los hiiesoi que per allí halla- 
ba eipjrcidos , y coutempíando stenca» 
iBciite el fia y paradero de los mor* 
tales. 

Un genero de vida temejance < el do- 
lor y la atlíccion , no pjdi.ut durar mucho 
tiempo en una Joven delicada , sin ha- 
cer el mjyor estragj en su co.-nplexÍün, 
y aíi cayó mila y tan de LUidailoque 
el mismj duei'io del Caserío la insio i 
que pasdse a la habícaciuD de su mugcr; 
pero cM.i que al pdtectr miraba á tudoi 
tos hombrji con harror , no solo uo acep- 
tó e=[e favor , pero ni tampr.co qui» 
decir de que dimanaba su eníermedail; 
ni huoo arvitrii) para que admiticíc los 
remullios que le qucríjn aplicar unos Me» 
dicos , que las dos Ssáoras le em.'>ÍeroJi 
para su alivio. Acérense el ultimo ins- 
tante de su vida > y el termino de lus 
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íáti£^3 , y como qae quería darse á si 
misina el parabién , hizo un cífuerzo pa* 
la sentarse , y se despidió de aquellaj gíQi 
tes sencillas q le la estabín lloraado : luc 
fo dio unas quintas münedas de oto , al 
hijo del q'K la había hospedado , y 5a> 
cando un papel del pecho , lo quiso rom* 
per. pero las fuerzas que le iban: fal»- 
tando por Instantes-, no le ayudarnn i 
poderlo cnnseguir , y espiró con él entre 
las minos , d^xsudo los carazines de los 
que presenciaron este lance llenos de asom- 
bro y compasión. Una de ias dos Ss'- 
ñoras tomi'i el papel , y vio ser una Can- 
ta que aqücüa desdichada había escrito 
para erabiarla i su Padre , cuyo conte^ 
iiíd9 era el siguiente. 

„Padre y Señor de todo mí respe- 
to : Yo que no tengo ni U menor es- 
peranza de poder volver S verme en su 
preseiicií , y postrarme á sus pies , he de- 
terininadn escribiros esta CaJta , que tig- 
re que llegue á v^iestras manos, si las 
lagriinai q^-e derramo , y los suspiros 
en que me deshago n; permiten que U 
concluya..-. No os acordéis , Sü'ior , de 
mis desaciertos , olvidadlos todos, Vadtjt 

mlu 
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ni"! ; p'ie* aunque Cf.ii07co bitn ha 
ddiide ilcgín mis faltai , creo que el can 
(igo que por ellat he poJecido y 
dezco , c) tJii rltimtdido , que si rmi 
vierais tti la situscinn á que me han 
conducido , me tendríais la ifi.iyr laüi' 
na. Yo creí , Señor , que m¡ Midm- 
ta me mirdba crii malos oj'^i > y ^ 
ro hacíj sinn llevaros chítniíS , p^" !"■ 
cetra; cier de vuestra gracia , y «rM. 
la pi'Srrdura de vucitro cariúo ; Roié con 
el mayor dr.lor que iba cciisiguicodií iti 
intento . y que m; mirabaii co" indífc 
rencia j ya no me tenía por aquella hi- 
ja dicliofa á qnicn amúbais tiernamtntc, 
«i no que me ctniídtrrba ccmo la nwi 
inf liz , y aun ^Tt.nt.s[icaba Hegatiaii i 
abone^eim; , itgun jet proi^teifíi que veU 
-hacer á jr-s cn.c.ioj tie nú Madrastra. 

Eite fne-to pen^iamicnlo ocupaba coi* 
(inoamerüe mí ¡m.i^lnacion , y me stur- 
mcntjba coo t^i.ta fuirza que privándome 
slguD.ii vece» de ta raaoii,me ¡uspicatis 
arbitrics fjiest s de desesf eracioo , has» 
taiH'i que no hallé ciro m;d¡o que au- 
íeiiioni.e lie »u(-tra cnia y compi'"'" 
Putero por übfu > y este íüá el prímet 

pa- 
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pjso de mí p*rdicion , y Ta ca'isa de 
«ido: mis maks , haciéndeme delinqüeii^ 
u á vuestros ojos, á ius mlo^ , y aua 
i luE de Ctidn el mundo. Ah.indnnando 
k cana Pat;'rDa , ofendí a) Cíelo, y int 
hice culpable tillante de ins homhrcs : bien 
lo sabí.i yo, y cgh todo eso , des¡.riC¡dOi 
do las interiurei inípíraciones que tno 
disundtjn semejante atentado *. hollando la 
virtud y el honor , satí. huyendo de vos, 
y de vuístra fdmilii. Fase ai fuebln íot 
mediato, y entré- a servir en casa de la 
Bjronesa de Schub . en calidad de Ca-i 
marera ; mas hay que entonces no era 
efita ¡gnomijiia mjs que apiircnte * por- 
que conservaba aun con I3 irccencij, iní 
h' ñor : ¡Pero ahora ! ^:::: Llegando squi^ 
Padre mió , el coiDZ-.n se me d.ípeda.- 
za , mis tij'is se hacen dos futni;; de 
amargas lagrimas , y el Jlaüio parei-e que 
ina quiere ahugír. Petmilidmc , Stui>ii, 
que me cuiira el ros tro , y veré iiaaí 
puído descubriros m¡ infamia . y \uc:[ra 
deshonra. ..... 1 

Li Baronesa de Sc^^ub tenía i:a hi- 
jo , mejor diré un nnii.itruo , aiii,qiie yo, 
Úiuy al cuncraiiu. f le creí un Jovtii ^t- 

tLO* 
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tuosn , y merecedor de un corazón taa 
sencillo como cl mió. Este hombre dtb 
píxs de haber pu»[o en planta toda: lat 
maquinal y artificioi, de que spben muj 
hien hacer uio los de su st\6 quaudo 
quieren seducir á tas incautai doncelUsj 
dcspufi de haberme promcijo infinítaí ve- 
ces q'JC sería mi Eiposo , luego que un 
■ío suyo de mjs de ochenta años , de 
quien esperaba ser heredero, pjiaíeáme- 
jnr f\Ai y después de haber atestjgüjda 
con lo mas sagrado , y hecho jjraraeQ- 
los repetidos de que ninguna otra que 
yo sería su Esposa , me hizo caer en 
la flaqueza de creerle , y luego en ia 
locura de amarle cicgamene. En fin vues- 
tra hija eng..ñ^da c-jn los iihos alhagcs, 
y con las infieleí palabras de una furia 
(que na mírece otro nombre) se olvidó 
de si misma , y coniiníió en su deshon- 
ra. jOh funesta memoria, que llenas mi 
alma de amargura , y no sirves mas que 
<ie atormer.t.irmc con crueles é inutileí 
remordimientos , hasta que la muerte lle- 
gue k prirariHS de U luz que ya abor- 
rezco. 

Yo me tenía ya por Esposa de aq-'el 

' mal* 
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malvado ; y seguramente lo soy aunque la 
EodicU de su Müdre lo haya querido 
^impedir : bastantes veces le había dicho 
p que nuestra unioii era igusl , y mi 
acimiento nada inferior al Euyo ; pero 
^yo era una pobre , y la Madre d-A tray- 
dor bu5caba en su hijo un medio cuii 
que poder /nitigar la insaciable sed de 
oro que dominaba su corazón. No quie> 
ro hablar de mi loco amor , ni de la 
fina voluntad y pureza con que yO ama- 
ba al infame seductor de mi inocencia: 
ao soy de las que por disculpar sus fra- 
gilidades , se atreven á (iíifrazar el ví* 
cío con la mascara de virtud. 

Para mayor caítigo de mi desacier- 
to , no bait-jb.i ní la coiifuiijn iuterior, 
ai los crueles remordiinientos qus me acom- 
psñabau continuamrutc desde mi infeliz 
complacencia ; era preciso que mi delito 
saliese al púaiico , para que las Jóvenes 
incautas aprenJiesen en mí á no dexarse en- 
gafur de jjalabras ligeras, y de jura- 
mentos execrables que el apetito y no el 
corazón hace pn.ferir á los que procu- 
ran seducirlas. Cddj dia crecía mas mi 
oprobio; y como á uu ddito se le si- 
gue 
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y o i llórente á los oj' is de Dic 

re.'operaie mi psr.liio honor : prro re- 
cap.i--itd.ia rf(ii-í[á un heciio tan birliarO' 
y atnz, y' jul, impute tumi el pjrtidají 
de manifestar el eítaio en que me ha^ 
Ibba al autor de nfi de>d¡ctia , á quien 
to^tvia creía mi amante , y su^licarlr mé 
i:]caíe de Ij afteiiti q it^ mr cu3ría , r^i- 
tituyendome mi hunor con su man < ; Í3 
hice la piinicra vtz q ic se me prLipor- 
cionó hablarle con jlgMii evicio ; per» 
el in^^raio , aunque por una parte pB>. 
lerii qie sentí.i mU penas , ciuíia taa 
inquieto y .li^uscuHo ctt mi pre^encia^ 
o le daba b^stinris indicios de la perfi- 
dia que aorigaUa en su turjzon. Vico-' 
doie yo remiio en resolvctie , para oblw 
garle mas le díjte : Si habeii acaso del- 
ItrraJo de vuestra alma aquella ceriiti; 
ra con qiie premiabais mi araír; si acá» 
BO no tenéis y.i iiingiiu interés cun ti^ 
ta Madre desJich.ida , duleos á lo [iic> 
IDUS ús la suene taul de cice infeliz bilo 

vueí- 
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vuestro que dcpoiiíaateis en mis ei.tra- 
ñas : no os acordéis de que fuisteis mí 
amante , ni de que sois mi Esposo , pa- 
rad solo la atenrion en que sois Pariré, 
¿ Acaio el amor de Padre , aqiiel ¡mot 
que se iiitrcjduce aun en Ins cora^iiiss 
de las mismas feras , esiá desierradu lie 
■vuestra alma ? La naturaleza solicita de 
su conservación inclina ¿ todcs los vivien- 
tes á criar tuidadcsümciite á todos aque- 
llos á quienes dan t\ ser J ni el bruto 
mas torpe , ni el mas vil infecto pue- 
de dexar de sentir e;te natural impulso: 
¡Y itt'k , per ventura , p-jsitilc qi.c so- 
lo vos dfgcneraíido de qu^uto prtid^ce 
la naturaleza olvidéis la ma> sagrada de 
lat obligaciones del hombre , y que na 
querrais privar dsl dike nombre d; Pa- 
dre! No, no 03 puedo creer- capaz de 
triiita d'.irtzi; Pero ya, si he djdo miT 
tivo piira que v.iestro annr »e haya en- 
friado : si tengo la cu'pi de qje me aban- 
di'iieis ; aquí me tenéis postrada á vuss. 
tros pies , que estaié regando de copin- 
tas Ingrimas hasta que con darme la m icr- 
le , vejigieii vuestros z^grav'v.is ; y os ;,5e- 
gijro que 110 leaticé tiulu el nurir, cu- 
nto 
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TOO la pena de dar á luz tm hijo vucí* 
rro , sin Üegar á ser vusitra íegiiiini 
Espns.i. 

EsMs razones parece que ablandaron 
aquel cmpedemiLlo corazón , pnej i pe. 
na! las roncluí , nie levanta i.l:l suelo, 
me enj'i^ii Jas lagrimas , me acarició y 
mí dexií aplazado el día en que je ha» 
bijn de efectuar sus pronieijf: Con ci- 
to rué dexaii.irini ; un poct) m is coniola' 
oa. [ Pero ah | j Qu.ii) moin-inaneo» soq 
loi coiisjslos de Ins h'jm'jres ¡ Na sé , Pa- 
dre iiiío, si prosi¡{i haciendo la reUcion 
de to'ii ¿zíiih-.iii ; ptfo si hiré, pjra 
qu3 veáis h.iiCa d'indc h*ii llegado lai 
miierias de vuestra hija. 

Eitjba yo cun impaeiencia , esperan- 
do el nij neiito de uuesCrd anión , y ha- 
bieiHo liegi.lo el dia seáiia.l.) , y oyeti» 
do llainir á U pu;rta de mi quarto, 
me ievaiicí m ly gozosa á abrirla , cre- 
yen.ln que el que lia^niaa era mi Et- 
poso que venia acompafiadj de alguno» 
amigos para que t'iesen (estigos de nues- 
tra cjíarjiienío; j í'ero á qjíen vi enerad 
Nu eran , ni Ijs que yo pcasaba , si- 
no uoos crueles tniaistros de justicia , que 

3»> 
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ílcanHome con violencia de mí quari» 
me llevaron ignomiiiiosanienre á la Cár- 
cel , y encerraron en un obscuro y ho- 
rendo calabozo , dexaiidome en ¿I carga- 
da de grillos. Fue unto lo que me m- 
brecogí , que durante toda esta 'terrible 
scena no pu.'la despegar mís labios , ni 
siquiera dar lugar al eniendimiciito para 
discurrir sobie lo que acababa <le pasar 
por mí; mas luego que quedé sola en 
aque'ia triste mansión, destinada solo Tpa- 
ra fdciuerosos y mjlvados, fué tanta la 
viveza con que se me representaron mis- 
defastres , y tanto el sentimiento que me 
causaron , que quedé rendida á un fuer- 
te parasismo. 

Qtjjnan volví en mi , pareciendome qua 
despertaba de un espantoso letargo qui- 
se divertir la imaginación ; pero habien- 
do con la vista reconocido , a la es« 
casa luz de una lampara que allí ardia^ 
lo horrendo del calabozo , y tOCEindo con 
mis enanos los duros hierros con qus mis 
pies esidüan aprisionados , me acabó de der 
sengañar , y conocí que no era soñada, 
sino cii-rta nii desgracia. Entonces en- 
tregándome al mas vivo dolor derramé 
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Onr is Isgrrmn , que oii ellas pudiera 
habtrse ablandado la dura pieJrJ cj'i? m! 
servía de lecht nupcial , y alciitJndr) U 
viíz me quextí de esia suerte : j ü¡ >* y 
S;ú"r mió , que es eitn ! ¡ '-^jí dílic-ji 
hf C'jT.e!ÍLln para qii; así m: cjítiJi^i*! 
j En q'ie > esta ¡nfiliz, ha of.-fl'liJo al Cie- 
lo , para que descargue cunera ella h 
das sus iras , hasta priíarli am d^l coa 
sueln que suele díspejiíar alguii.is »eo 
i los hombres mas impius ! :;:: ¡ Ah / Pi 
dre y Señor 1 Mi ffen=si no me dj 
bi acordar de que estaba Teráalerímst 
te c'ilpaila , y por es > prorrum^jíj en i 
juíi.í q icsas contra la f rovideíicis , It 
que me interrumpii un ministro de JM 
t¡t:ia que acercó a entrar , no se á qu 
propaiiti, en mi prísiun : a>í qje ie i 
me volvi i el , y con hurai >'.ei pjlabrj 
y voz laícimsía , que huoicra tii'ikK 
s compasión á qujlq^iisra qjs na hu^" 
se sido uno de aquellos , á quienes 
concíiiuo ejercicio de la impí^d^d tiea 
transfürmados sus corazoneí {*) le di 



(*) En todas partes ¡¡abrá Ministro. 

ia 
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3te ;! 'Amígd quien qnírra que seáis, de- 

ciJme pnr caridjd , ¿ por qué causa rae ha-; 
JIo en este terrible lugjr ? jQuedelicos 
soJí los míos? jiQiial es el ciimeii de 
qi>e me acuian? ?,^oa\ i Respoiidir^ con se-^ 
verid-id y asperea ; bueno es hacerme se- 
iri&j-iiite pregunta , quan-lo vos sabéis me- 
jor q ;e yo la respiieita : i S¡ queréis tal 
vez , añadir at robo que habéis hei.ho , la 
inioleiicia- de burlaroi ahora de la Jd±[Í~ 
cid ; j Oh si querrcis mai bien con esa 
fingida modestia desmencír vuestro ds- 



inferiores. de justicia parecidos al de es- 
ta Novela , que con sus impiedades afiír 
Kan vías , machas veces ^ á tos pobre^ 
enL-ar:eIados que ¡as mismas sentenñast 
á qite Se les condena. Su ojiíia no de- 
he ser otro que de asegurar , y cuslo-r 
diar Jas personas de ios reos ; pero ellof 
se exceden de tal modo que pasan d 
ser i'erdugoi voUi'itarios de unos miie- 
rahles , que por lo mism-? que lo ion 
nierecen la compasión de todo hombre que 
■sienta lo que es Ui fragilidad buinanOt 
y á lo que todos estamos expuestos, .a -.'n 
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lito, y engañar á Idí J^jccm de fUef» 
tra causa I Vil tnuger : g No sabéis ijuB 
un robo modesiico es ud crimen tan atrAi 
que se castiga con pena de muerte? Coa 
todo i\a 01 habéis contentado con csto^ 
sino que habéis tenido el arrojo de de» 
cerrajar un caxoii de ta Baronesa deSchuh 
(que ei circunstancia agravante) para nw 
barle el Diamante que it ha eitcontradg 
escondido entre vuestra ropa : Ya pagm 
reís bien pronto con la vida tan gram 
de atentado. ¡Robar jro! :::: j U:i digii 
mame entre mis ropas !::i: E'las soIjs pa* 
labras pude pronunciar en tanto que el iti< 
humann me volvió la espjlda. Luego I» 
vanlé los ojos al Cíelo , y entre lagri- 
mas y suspiros decía : B^ste , Dius y 
Señor , baste yá de penas y lormenloSi 
Apartad de esta desdiihjdj vuestra mi- 
no «engadora , y defended mi inocencil 
de una acusacioa tan fdisj. 

¡Como podré yo explicaros la turbia 
xión que esta calum^iia me causó , y la 
tormenta que levantó en mi alma ! Vues- 
tra hija, Señor, viéndose acusada déla 
mas infame bajeza , y expuesta á mi> 
lir ea uu afreiitoio «uplicio» llego á to^ 

car 
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Car la ' raya de la tieiespérsciot! , y ea 
Tez de tomar alimenco para conservar dos 
vidaí , iD.iq'jinabj medios para quitarlas 
í un tiempo por mis ira'ios. j Pero oh, 
providencia del Señor-! Al punto criii-, 
co en que furiosa iba á estrellarme la 
e^bezi contra' las paredes de aquej obs- 
curo calabozo , entró en. el un Varón 
justo , á cuy* venerable preiencia empe- 
zaron á disip3i«e lasr titiiebbi de raí cii« 
tendimieuto ; j postrindome , no tin mu* 
etio trdbáji} i k sus pies, y be^andu mU" 
chai veces la tieíra , le dix; ; ürlgel del 
Cielo t . venid á socorrpdme , litgíos k 
•mi , y consolad esta alma que pur insí 
tances desea- salir de este tuerp.j mi=erj- 
ble : N'j hablemos sino de Uins , y da 
las cosas eternas , dexemos al mundo in- 
fame , y á tos hiiinéres con sus aticmi- 
naciones y deUrijs ; cuidad de confortar 
Rii espirito , y de puriñcsrío , porqoa 
todo lo dem.is es para mí fastidioso y 
detestable. 

í. ■ Acercóse niai de mi, y mi alma afli- 
gida abriendo mi triste corazón, le ma- 
mfcstó lo mai ocnho que en el había. 
Advertida, el. bueu Padre de loi tiiaies 
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pYngrüOii de' mi amor, lleno Ae Ii niiK 
yor Cctidad y compasión m; habló á rfj 
Conozco , hijj mía , que estaii crij^a eO; 
el Santo temor de IJiu; , y en el ae^i 
«o tlfi su vercfaílcra Religión ; Tambint' 

-■ creo que no ignuraít lu ijue é) naa mana- 
da , y ella nos eni.:ru , y siendo ejti^ 
aii , ^coiTto vivji tan desesperada, que 
ao mió buicais vucttra eternj perdicíoiif 
d.iudi)iit la muerce , sino que tambieJí que* 
reís dar igu.il destino á esa criatura da 
quien la Frovidencia os hizo fiel d 
iitaria ? No , hiji mia , pataui un pM' 
co , y oíd solamente lot gritot de la a\t 
turaleza : ¿No ot está ella raanddiidoqn 
eonserveii Ja vida para dármela i vucm 

tro hiji»? PuM bien, Padre, le dixe y(^' 

g que ei lo que debo ha^er en m¡ aC 
(ual situación 4 g Que ? Respondió él: £l-> 
perar Con tranquilidad vueetra sencencii: 
JLa inoiViicia ei iniroiiiraitariie , y 1^ ver> 
úiA siempre pievalece. Si por 5u> altol 
juicioi U t'niiíidcni:! i pennitieü íju; ¡vw 
aa la calu.aiu , y qj; triunfe de »« 
el eiigiiñ), letrautid los ojo; aI Cielo, que 
aili tijlliircis el ma sej^jro apoyo de UD 

Juez iiiLegroi quisa haúa se le oculu* 
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lyiirad tod't esto de aci como un itie* 
ño fjiiiascico q le os asuita , légura de qjo 
al .despertar recibiréis el premio digno 
i vuestros trabajos , y el fiuto de vue* 
trá teiigiíacion. Cree.l, hija , qie os ha* 
b!q ea el nombre del Señor , y tened en- 
tendiJo , que el que ligue^ la virtud , y 
con an-ia la busca , enciiéñtra siempre con- 
suelo a'jn en las mayores adveriidadeí. 
Él TerdiJero del¡iiqü;üte. es solo el que 
se' confmla^ y abate entre sus mismos 
deiitui. jY mi repJtacion? jY mi ho» 

■ ñor? L: repüqiá yó. Os yucIvo á de* 

■ cír qjs no bjs^neis en la tierra esa fan- 
í tasmt qis á taiitis ha sepultado en el 

■ Abiim), ¿ ^u: iacareis de que los hom- 
. bres os jiistifi ¡ueii y os honren , si Dios 

OB desprecia y condena ? Buicar el ho- 
iior en el nt-inio qu^ndo ss camina poé 
íi senda de U virtud es acertailo ; pe-; 
fo ^lanio se empieza k declinar del ver* 
¿ladero camino , dioeoios separarnos al 
ÍDStinte de las ideas munJinas, y diri* 
giriDS hacii aq'iel q.ie siendo jisin c' in^ 
■rautJlíle , ii:is está siempre esperando pa^ 
ra premiar con favores inmensos , los tra* 
• bajos y míieci^s f <]u¿ hubiéremos sufrid 
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busquéis di Sillar , hiiinillaos en sü ,pre. 
seiléla ,. 'resignatis 'coíi "Éu'."íinta valúrtjrf, 
y esjjorad toiilraiiquilidjiil'q^iiánto os pue- 
da solirevem'r. ' . , * ' " 
'jf''^^> í) '5''^ ''= cpns'u'érós no noi em- 
ffiá la ReljViojien iiueítrai'mayürei afiítJ 
cuines! Oréalo "yn, qSé;' 'por medíb 'c|¿' 
Iquel orgjríp ^^3él Cieb.no. solo nje que.* 
aa traiiquilj y sosegiHá,' ,siiio gue t^m. 
Bien mi .ájrnj se lleno "He'- ua "^¿zri^ ^ó'^ 
Bfenaturar,- gue ^asÉi éatóiice: n^juca-lia.' 
6ía. p; re I Di Jó i y haÜan^loiris con l^í pa- 
fabrai He aquel Venerable Sjcerdote ironiis. 
f Jrmada en htra , propuse en mi almj 
hacer quanto me h^bía orderijrfo , y a- 
berar ct.n reiÍ¿-a.icion lo 'que quisiesen 
Disponer de mi vida. ' 
_ Al día iiguienie me condixeron anl 
té ■ los J.iece5 dtí mi Causa , 'y al'í me 
fcyeron un procesi llaio de "falsas acma- 
cw:iei„¿ i.nptJstJTjs, Eii- Ja' confesión ou: 
me t.nn.won sJo supe dír por tespue^tj, 
acompjniJ.i "rfe raucn..s lagrimas , qüt 
cjtAa n.K-eiiíe; mji uno de' afelios Tu¡. 
CCS ;enieijJ. pjf büunce jüicificado eldi* 
liw;^ -qué trie litiputaban •' Eüj- J^s míyo- 
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res e^rue^zos. para gue sus compañeros ihc 
conaenasen á- la', .pena oriJiíiarja ,' Que ^ 
léy'^itnporie & 'Io¿' Ladrones "doiiíe^cicos'j'y 
lio fue muy ■L',Ífi¿¡[ persuadirlos^ ello ni yU- 
(í" de que los.infjmes' críado'i de la R^ro- 
uesa,' sin duda por mafldato- de sus ' jihiis, 
Babíah declarado-) v se ratificaron tumi 
presenua , en que ms aabian vi>cd ro- 
bar el Diamanta -de su ama., y e^con- 
áerlo ^entre rriis ropas, Por último se pre- 
nunció la sentencia de mi. ra'üerte , y X^ 
Babia de. perder, 'la vida , en;':;;;;::: ■ ¡ Ahí 
Yo' no" rae atrevo á libm'&rdr"* el geiiei 
ro de muerte afrentosa a que me na- 
bíarx condenado. 

Lá execucion^ de tá sentencia debyi 
süspetidecse hasta' .qúe'saReáe a luz el fru- 
to que abrigaba en irii seiio : En este 
ii'Certnedio. prü'curarón ' cj'n ansia los ju& 
ices , qué yo confesase un delito qie no 
había comcuJd,' y que les diesi notT- 
cia de mi Üa^ge y de mi patria; pe- 
ro ni quise ^"cálpirme de Jo que no ha- 
bí:! hecii'J , iii decir delante d? aquéllés 
crueles ¡Vliiiiscrbs una soLV palabra', "que 

les piLÜesc dar couoci miento' 'el maí te» 
> • - ' ' * ' i 

Te ide- mis parientes: No sacateis de roí- 

«a 
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\ts decía con resolución , naJa de Iq tM 
deseáis , el op'ohio y la afreiit.i con qoe, 
Tan á conJucirme al snpllcin se enterrar)' 
conmigo en el, sepu'cio , sin qiie alcan- 
ce á mi anudo t*adre y á mi hcnradjí 
famJlii ; dcxidme Jueces iiihutnanos , qutf 
Díds ( ijue tamijíen es mi Psdre ) me ven- 
gará , y cu¡:1ará de que' algún dia sak 
ga á luz mi inoccncii. No pedieron aque^ 
Jlo; importunos aJeíantar mas en esta par> 
te , y por 6n tuvieron que c.exarnier 
con lo que en medio de mí triste situad 
cion me cnn^olabJ al ver que callando 
DQ te llegarla á saber quien era yo ; por*' 
t^ae aunque a! autor de mis desjstrea Is^' 
liaDÍa diciii varids vec.'i ( y asi era I4 
Ttrddd ) que era tm ilustre cum) el , siem- 

f'ra habíj teuilj la precaución de encu> 
nrle mi mm'ire verdadero, TjI vez ya 
el cor.izon preifria la ¡ufaUta suerte que 
■e mt i6a aparéjenlo. 

Aon xat habían q'iedado algunas la* 
grimas qije derrainir suhre aquella inseil* 
Vioie piedra que me servu ile lecho , la 
qtdl con ser Ean dura lao llegaba á ser- 
Jo tanto como los cau;int3; de mi muer* 
te. Aquel cariutívoSclesiaitieOj iiaico ami- 
go 
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go que en la tierra me quedaba, me ve- 
nia á consolar con stia frecuentes visitas, 
I y COR sus santas conversaciones llenas de 
. amor divino y de doctrina celestial, me 
I conservaba tranquila en quanti cabía en nú 
f fiittjacíon , espcmndo por el parto deun^hi- 

> jo tan desgraciado , que al punto qie 
I nacieie le habían de separar para siempre 

> del regazo de su Mjdre, 

■ ' Cumo mi fantasía estaba siempre en 
, un continuo desasosiego , no pude en mu- 
. 'cho tÍL'mpo pegar un punto los ojos , y 

pasaba Us noches de claro en claro ; EÍi 
. -una de ellas á cosa de las diice , 01 que 
( -con gran tiento abrían las puertas del 
1> -calabozo, y á la trémula luz de la lam- 
. 'para vi qu; se acercaba á mi un hom- 
. 'bre embozado en una capa , á quien no 

1 pude conocer aunque se descubrid I3 ca- 
. ra: Al verlo me sobrecogí ruda , y me 

lkn¿ de terror pánico , porque auiique por 
; jentonces no. había motivo de temer que 
; Jiubieie llegado mi hura ultima , no obs- 
I tante lo tuve por el cxeculor de mi sen- 
[encia , y así le diice : ¿ Si vienes á sa- 
carme de esta vida que aborresco 'í No- 
Se detengas , . cumple uin tu ofíLio , qns 

" ea 
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en ttn rícibicé el nuyor favor que po^ 

díé esperar e8 e^te mundo. 1 

El hi'mhfe jccriraiiiiuse mas , h.iblá d( 
«sil minera: Viccimj ¡rf liz de nuestra 
Isyes . iiu vengo , no , a darte la muer^ 
te , antes ai cuntrajio ver'gu á socorren 
tr; yo soy uno de. los Jueces que le «íe 
Iva precisados á fírmar la sentencia qa 
Se príninnijirt cjtitra ti , no porque te creíe* 
jamia de i' ¡quince , aino purque el misma 
pioceio te conilenaba ; quando te liev)^ 
ron al tribunjt m; p recio que estaba 
inocente; pn-curandu inforcnarme i fonda 
de tu causij , descjbri los verdaderos mo 
tivos de tu desgracia ; los hice preses 
tcí á mi» compiñ fo9 , que huDierciii de 
crierrae fm^erudo en calvarte , y como 
«ue^irn ím.'leo no permite que juzguemoi 
'Stg'iii nuestra pri'pla evidencia , íiiiu qutj 
Tii.i h'mi'5 de siij;tt¿r á In alegada y pr 
ba<i'> ; prr tamo ^unqoe sabía que esta* 
fcj' i\a culpj ii» piidt; librarte, y te viste» 
expuesta a todo el r¡g<^r de la Justicia, 
- Per'.> oye tu mi^ma In que he averigua» 
do para que te sirva de gobierno en ade- 
loiue-: La IVljdre de tu amante supo t^ 
inclinación qae te profesaba,- J" qu« W" 

ha- 
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^tabia promPtldo cas^ir^e contigo de secre- 
to; Esto fué al miamo tiempo que ha- 
bía iogrado el si de uiia Stiiora muy 
1 rica para que el Barón se catase con su 
' hija única y heredera ds-, granifs bienes^ 
■' y así ¡a noticia de to casamiento la pii- 
'- so furiosa, y no hallando medio pjra 

> quitar un obstáculo , que deshacía t udos 

> los afines que le había costado el con- 
t segiiitlu , se propuso perderte de, qualqiiie- 
1' ra ni<]do que fuese , y sugiriéndole ,sy 
i diabólico interés el levantarte la calini- 
ii nia de haberla robido , lo puso al nj=- 

> -tante por obra. Lo primero q le hizo íue 
1 'llamar á tu hijo , y a fisrza de ame- 
i 'Hazas le obligó á que ce abandonase : \L\ 
( iUorÓ , se afligió, suplicó.:;;: ¿Lloró, de- 
y cis , Sc'ÜT, aquel menstruo se pudo coni- 
I -padecer de mi desgraciad . Ürclamé yo sin 
y ^podrr reprimirme; no lo creáis, Scñjr; 
1 id no [iene sentimiento , ni amor , sí el 
i. I me amara no hubiera conseniido jamís 
L que se ultrajara de cs'a suerte una des- 

-graciada, que no tiene ctro delito que 

el de haberlo querido. Siente tu desgca,- 

I '-cia , te vuelvo á decir (replicó el J lez) 

lia culpa es , todd de squsUa ..ab^jniiu^gif 

•v;.; - 'Ma- 
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Madre, que á Ímtzí Ae. ara corrorapií 
á todos IU3 criados para que declaraien 
baxi juramento . que te habían viüo d^ 
serrajar un canon de la Baronesa , y qii 
de ¿I sacaste aquel precioso diamaiKc de 
gr.in valnr , q'ie hallaron entre tu topj. 
Aqiella fiera fué la que ic preparó el 
suplicio en que ya hubieras exhalado i 
iiiúmo aliento , lino fuera forzoso «per» 
tu parto. Eíte llegado , ya no habú 
recurso alguno para libertarte, y asi tí 
venido 3 esre lugar deKando todas )» 
puertas abiertas , y dispuesto todo dcHl 
nndo que pueda» salir sin estorbo; al» 
xo te espera mi hombre que te acompit 
fiará hasta fuera de las fro.iteras : Levan. 
tate , toma este bolsillo , y sal de cKtl 
infelices contornos en di^nde rcyna la V» 
ricia, se oprime la inocencia, y se dií- 
precia la virlutl. ¿Q-is huya, Seúor,^ 
mandáis? ¿Por qu¿ causa 'i 2^' "'"^ 
que estoy inncente , coma me acodKjtu 
la tuga, úiiiino recurso de un reo? An- 
tes prefí-ro la muerte que tomar el par- 
tido que siguen los deÜqüejites ; Yo M 
tengo , Sefiur , porque volver la «pal- 
úi ¡ y a«íii: Va te he dicdo me cpiuta u 

iuo* 
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inocencia , replica el biien Magistrado , y 
por tanto soy el que te facilito y acon- 
sejo que huyas ) á m¡ cargo quedi 
el que algún dia se vuelva á ver tu 
proceso , y recuperes tu cipinion ; pe- 
ro ahora es preciso que abrazes el úni- 
co medio, que te ofresco , no perciiendo 
tienipo para salir de aquí. Además de 
ThÍ3 ruegos tened entendido que la vida 
que exponéis , pudiendo salvarla os pedi- 
rá Dios cuenta de ella. Salgamos ¡;ues de 
aquí , y 'sigúeme. 

Cedí por ú'timo á los consejos de mi 
bien hii-hor , ó fuese por librarme de la 
muerte ígnuminiosa que rae estaba prepara- 
da , ó porq^ie el amor materno obraba 
en mi , y me inspi-aba serle necesario mí 
arrimo al salir á la luz del dia el tler> 
00 infanta qie depositaba en mis en- 
trañas. Turné el dinero que me ofrecía, 
y .Tie despedí de él , dexando aquella horro- 
rosa ma'iiiun , y seguí al hombre que 
fuera me esperaba , el que segun las ór- 
denes mí dtxQ libre , y sin peligro ea las 
frontera';, 

LuFgo que me vi fuera de la Pro- 
yincid , para" mi tan fatal, rae postra 

en 
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*ti tierta , íu'go Ifaiit; , h.T minoi ji| 
CiV.u , y le di ^JC'W /r" ■ 'i 

fux,i:'\'->s con «jiJ- '11 ^''1 'iriii-.-iite m; 
¿Mi)¡.t . prtitfyiio,,, j sigiiituJü, erc.iiii. 
Ji)>, que, priBitfo , ** '"í P "1^ a^liiite lle^ 
p-iü ii un pcq'i-fu, '*^gí', í*^' líjcado di 
jC^cves ; á Vi eiuraJU h^ll^ uoa pg. 
bre »ijJa á ij jí^" niJ ■''','^'''1'!'?» y puf 
iKia curta cantiiii 1 , tÜicla me TiiiipcJ¿ tñ 
■u cat» , iqiide p^r. inumentos eSficrabj los 
Aílnrei del piloto. __^ ' 

Ni f5 ; Pd-íi-c rñio > | q'je atribuic 
Ja EtiMci.ljd cijutque la déij-icia mepeí 
le^iíj ; Yj cun'Hj^rtis por lo ^que os «ojf 
ji decir , que oi) me qufxó sm raiin. 
Se buicaüi cpn [uJadUÍ^'.-iiCÍa cu el Ja- 
CiJrj lie Cb»c* .uf)i .'"'¿'^^ r q^' *'*''!* 
jnusfCú i su tnaiiJu con uq veneno, Lxr 
¿> qiic me vi«ri>ii : íospcchirpii -quejo 
era la agicsgr^ , pjf ciertas Multi ^lit 
.Cíicgiitraruii en mi que conveuím con 1^ 
juj-ji ; supo mi poí^Jcra , ' qué iajustí; 
jJu 3n.]i{}a averiguái) lo qiiiL-u era Y'^i] 
quiüB iriz cooj;i.i ,, ¿ ¡nícriinincifte , 'i"* 
que mi tiii:iera figi'/eii ciió de ser tt 
^uc^ Iiuic4bji) « cuxoiaron unos miaíuroi 
^ Juitioj á prctiiecme. ' Al p^to quP 



q^edá cei'dréííidá la bueíia vieja , se víiio cor-" 
Tteiiáó'a avisarme y me'riíio; Procurad' 'pÉr 
néfoíeü''fe'iílv(j' Sí por veiitura sois una 3slÍ- 
qujnt'e j 'tjiie bbsc.in ,, íójí compasiva ,'J^ 
sÉütiTÍÜ íj'je en mi casa , 03 "suce.^iír^ 
ii^'íia 'Áialo : 'Ca,^a páfíbrá' que la busOÍ 
muger profería me hacia íierramar mucliáá 
l^tlnl^s ,'y creyendo 'ella', sin ¿v^a 'y qii3 
1& m'"'ti'vaba' rrti tulpa", "nift "aconsejaba' cmí 
y'.i no era tiempo sintí de huir ; "pifó c^ 
realidad' l¡j^ que las í\acíá ' 'verter" era 'él 
Ci'eér ,'"qiie' tídt» era líp 'artificio de" lók 
qile por til4dici' de uní 's^nteiVcíi' " iu\as-' 
ti hSbia'n '■querido pspdsrms, ' y me po'i 
s'eyó el miedo de tai fijrma , que vn 
íembiaote 'demi^raba "mí "'coíif\)íi(5il"í ptrO 
Viéndome níi posadera idÜeterraínada'sS atré* 
vis á hablarme: de esia suerte. „A, pe- 
¿Sir de q'je veo qie Sois' Vos la alevoisá 
jitjue mató á b;i niarídf> , ■ no puedo' iirt^ 
jjrtos de ádonrtjaros Veiis de salvaros ,pdí 
y^una púet'ca f^Isa que sale' at 'campo í'htii.tl 
«con pre&tesa porque yX los Soldados * í 
f^minisrroS ae vin acercando."' No'* pu.ft 
Concextarle" con mas palabra; que' 'cícaí", 
al tiempo de salir : ¡ Yo matar á mi rnari^ 
¡To' ! "^'Jií ■ Cíelo'- rabe qrfe ^tni' mico defü 
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Cp es haber amudo con demiiía. ^--i^ 
hombre q:jc tu i Axi'i pjlabra At f«rlo. 
El nievo peligro qj: un aoijiiiZíbj 
tne obligií i huir seguada vez itu saiMt 
á tirtnde , y tomjn lo una í:a ta quí h 
cncamiiuba ¿ U'i cercau > bu \\m me dí* 
tigí á él, y en lu initriur me s:n:¿at 
pie de un Árbol, porq i; mis fi^ríü y"| 
el susto 00 m; dcxasjii pross^mr ; aik[ - 
comenzé á idiicurrir , q le há^íj de Kt ' 
de mi , y con el cjin.ncio y mis re* , 
flexiuaes me quedé dormidJ. QudiidgiQB 
desperté me vi rcd(;:tda de los q le OK 
perseguiJO , los qrjale$ mi aC^rua , Im 
inan.is á la; cspaldjs , y se decían nopl 
¿ oíros , por fi:i la hemis cncoucriÁk 
por mis qiie s¿ nos qj^rU escjpjr , A 
delito acotiarda , y qjici ius al¡eiito> . ibo- 
ra pagará el atroz delito de sj iiibuRU' 
no, corazón , ¡ pobre mariJj .' No poddf 
deciros , PaJrc mió, que e^ lo qj: e^' 
tonce> sentí ; qued<i tan fuera ái mi , qW 
■!□ responder una .pabbrj pjra saiiifjccf 
¿ tancas injuriosas calumnias , mi uiiíco^ 
deídh 'go fui el iJantf , solo recurso a 
ttidoi iQÍS traoaJT. Fjí conducida desde 
el boique á la Cuccel , y á pocas b* 
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rasi-, i presencia de unos Jueces , ante 
quienes se me hicieron varias pregunu;, 
á las que no podía ni teui'a que ces^ 
ponder, por estar ignorante de tal asuu-" 
to : tni silencio se tuvo ; por . tácito con- 
seniimieiito , y prueba áe. que yó era la 
agresora, y desde el tribuna! me volvie-, 
ton á la Cárcel iretíendonie en un ca1a«. 
bjzo. : 

Aquí aunque no estalia en tiempo iJe 
poder pensar ni hacer reflífXioiiet , y aun? 
que el delito . que se me imputaba tiQ 
0ra nada menos qne haber sido homlci^ 
da de mi marido, y por lo tanto mu- 
cho miyor que el qvie ,1a Baronesa de 
Si^hub me :ha'tu'a atribuido , observé coa 
todo, que se me trataba con mas benig- 
nidad. Estp_ dependía .sin. duda de q^ 
estos segundos Jueces . ecan rnas compa^i- 
TOS que lus primeros , pues por lo rc-i 
guiar , se amoldan los juinisiros subal- 
ternos sobre el modo de pensar de sus 
' superiores t pero volvamos á mis ci^4bj.~< 

I j«- , ,' ;t 

I - En la triste habitaciotí que he! di^ 

■■ ého di á luz un hijo , po^-qui^u rpg^á 

al Cielo inni^di^ifaincntej dando gr«ci^ 

■(i 
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i Id Proviáéncía por el faíor «pecí 
n>ie de sq mano acababa de recibir ; La 
go le cogí en mis brazot , y evtrtchai 
(Inle entre c!Ms, C"ino si puliera encei 
ílerme le -á^xt: Hijo de mí» entr.iüi 
nlfK^ deigr^ciado quj naciit? ei^tr; \oí bn 
rorrí de una prUion , Miienlo al mu 
An abrieoilo p-tío para qo' í (u aflf^ 
M.i.lre le quiren la vidj igivíniü >íjiiI!1 
te : q'iiera la suma bondad que aunca 
corazwi atnciHo Heg le á prrvertiric.,' 
qrt; gusrdandu luí híj'JiÍos preceptus 
tu Reli¡;i n llegiie» á gi»z.tp en c-'inp.i 
ár VI Madre del de>cai^zo Mcrno : n 
Dios es tu P.idre , á' el hat de reí 
rir en tus trkijlacioii-s , y de sü an» 
tecibirjt consuelen, que iw te podrau 
íaiAis \ni h'^iiibreí : la bendición deLO 
lo te acompsfic , f t; ailsca t-^'d» el ti« 
po q'ie te durare eite desiieri^. Eu 
to "obíerTé q-ie mi amado htjo pj 
tjtie rehusaba el-dunde la vidJ qui 
Vabídc recibir;-' apliqíide- al pe^tio pM 
n que lumiie alimentj , pero k poeoí 
Tmio'utos le vi ei^irar en mis bíazoi. En- 
HtifUes !Í qtie el corazón te me pstuS 
•de 'dolor ; y que U naturalda tae «■ 
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' gí aquel desahogo á <jae en mis aflic- 

■ Clones apelaba , inmoble como un mar- 
' mol no pude verter mía sola lagrima , eo 

■ un iustante perdí el sagrado titulo (Je Ma- 

■ dre con que ti Cielo acavaba de fjvo- 
' recermí ■ y observa que el amor mater- 
' no solo me servía de aumentar mis pe* 
' ñas crueles. 

En este infausto día , prendieron la 
' JNIuger que había muerto k su marido, 
por cuya causa injuscamente me habían 
^ deteoido , sin roas razón ni motivo para 
'I .hacerlo que habérsele antujado á un iVli- 
' nibtro de Jjitícid tenerme á mi por Is 
" delinqüeute. L'jego iiic pusieron en liber- 
' tjd , y aun dix^ron me darían una pu- 
I- blica satisfacción , pero yo la rehusé coos* 
! lantemente , porque la espero recibir nni- 
» cho mas cumplida del Juez Supremo. Una 
:■ Dama Inglesa , á cuya noticia había lle- 
j gado mi desgracia , me bascó , y lie- 
i vandome á su casa me acaricia de ma« 
u ñera , y se prendó de mí . que estando 
n pera marchar á Londres, me pidió la acom. 
]- panase , y que ella miraría par mi ; obli- 
gó gada á su cariño y promesas , me de-*- 
'• terminé á acompañarla. Estábamos (crea ds 
I. IV. N.^ 1 8, á Biií, 
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Biist'il qiiitido á itii bien h;;Iinra \t iU* 
rui» Isí vinieljs , y mur¡-i (fe ellas en 
mis hrazos , con (o que f\\\rA€ ttfa v« 
deíampiradi , aui)f]ue me dexí algunas guí. 
ticjs para 'loder pertn necer atgun liein- 
fo , ii:tcr¡n lomaba al^un irn'do de *i»ir. 
Este ¡iiespi;r.tdo se i'<ence me acibj 
de abatir el animo , vicndn por todoi ti. 
dos cerradas I is pncrias á la eepienma 
,de verme tranquila , y cnmo estaba auii 
delicada y txitniíada de tantos irab'joit ' 
psjadumbrei y miseri.is , aunque deltrmi- ili 
né llegar i Bnstul , no pu'.le piSar dt )) 
un lugarejo inmertiaro al de dnnde si- 
li , ca ul cual he tenido la fortuna de jí 
hallar un.i hutiM getice qne me há qiil*|i 
rido recnire- ; p?r.) Cünz da del nitmnt ' 
he ;idmitid') un e-cabl<> para acabar ni 
aflircii)ni'5. Viiíitra hija líxns de "DI 
y dt- vg.!tri fniilla , se eiiciiMiira (O 
un pai-- cwraijgerw . hnfcerad.i dondc 
se alver¡^.m las ocsiits , y qiída b.Jialbii' 
do crjii \as ansias de la miierie , cuyo 
CoHsutl" eíci esperando por imtantis, 
¿ lo menos murien.io acabará (OnnÍ- 
go el hjjCiJ que me dá iodo quan- 
ta veo , y el tspjuLo que me cdiisa la 

-4 .1 i* íis- 
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ylsts de los hombrej codtls , que se me 
fisiirpn monstruos horrendos de falacia y 
crueldad. A vos ruego humildemente , que 
uTiaii vuestras suplicas á las miaj , para 

■ que yo alcance del Cielo un ver.ladero 
arrípeiitimieiito , y perdón de mis culpas, 
esperauda olvidareis los disgustos que o3 
he ocasionado , y que me hechareis vues* 
tra bendición para que logre la del To- 
do Poderoso , y pueda gozavje para siempre. 
No , no me niegues Padre mió este úl- 

. timJ consuelo , qiie debo esperar de vues' 
tro amor; mirad qie en fU uUrma agu- 

< nía os lo pide vuestra hija , aquella quft 
os ama de corazón , y que conUa en que 

I li alguoa vez pasaseis por este lugar no 
ot olvidareis de visitar un humilde te- 

■ pulcro, y derramar tobrc él aigunis la« 
grimas de cotnpasion. Eno es quanto;:; 

No mas que hasta aquí pudo dtxac 
correr la pluma eíta Joven desgraciada ; sin 
duda que la mutrte la sorprendió quan- 
do iba á concluir la Carta, y porto mts^ 

, tno no pudo hacer las precisas diíígen* 
cías para enviársela ¿ su Padre. La Dama 
-que la tenia en su poder . no sabía á quitii, 

I m i' dgade -la iaoU de dirigir , y por tan- 

te 



I 
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to se q-iídó con eila. Pjsarfo» algunos mf. 
Ki de í^tc a'iecio , llega á aquel iugar uü 
joven qic habiendo pasad') i la casa <Jt 
%a que tcuij la caria , entró muy tu; 
bady y coiifuso por las piezas iniíriom 
y habi^iidu cnc<jntrada en una sala á t| 
iii¡>nij Scfi>ra que buicaba , iín acoráir- 
le , si q'iizra en saludarla , le dixo : Sí- 
ñora , SeÚJra yo sé que en vuesiro ¡m. 
per teneii und carta , hicedmi el fatot 
Je dármela , que yo soy el infara; f^i 
causó Í3 aiuerte i esa m iger , que por.j^l 
virtud merecía vivir cíe mame lUe. j 5b 
fcis vos , Scú'^r , dÍJ[U ¡a Dama , aqqy 
íjik:-.;;:::;;;;; bi , yo soy respondió él, ag 
^«xarla pruteguir : Yo soy el mismo {fé 
jJBii'iiició en la mayor m^Uidd que 
haya jffnii coniLtiJo:::::;;,";:: Va vos ItBr 
drcÍ3 iioiicii de itii loBJelídad , pqr 
lo miiiiii> 1 aunqje m; ve^ii artefgr. 
lida y t(a,-paíaJ<> de dulúr , no tf^JK 
Idituní d: UD hjm~)re vil , que no W 
P'i o^i.iicric á Idi iJeii lirjnas de uci' 
jKddre im^ia , y que la caÍLiUinia anuí- 
fldSe á la ntuger mas inocente ; pero ¿ 
jCicIo qje nj puede ver con ojüs itif 
juii idi iiíjjiüc'tís de lüi úotnoréi , la bi 
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vengado cOmp?etamtiife, Mi Madre , nd. 
Jc^á el verme casada con la que que-' 

íia , pasando la riqueza de^ la q:ic ha- 
bía de ser ,tni mirgcr , - á h c^ia dei 
DH fuerte contrario de la mis: La co-" 
dicia qu? no pudo ver adiada , y lo# 
Jucos refnnrJlinicntcfs de fu coiicítiicia , Itf 
íoían su coraziJn ,■ y murió rfesejperadii 
ahorcándose ella-mÍ5ma en uno de los afee-' 
IOS hipocondriacas , que la tlespeáaz,rt)an fre-- 

'■ cuente me lite. Yo viéndome libre de c)!8' 
j sin ninguna sugecion , salí al punto 

' áe'- mi ca;a para reparar » aunque tar- 
de,: Jo que pudiese, de los gravisimoi' 

■ da&os que había cauiado 2 mi amada Es» 
; ptiBa 'María -Dinkílmaft ; después, de iiiu- 

chíts rodeos infructtioios pude avertguail 
qnien era su Padre ; fui h postrarme k 
i lUi. pies , y ' h -■ perdirle licencia para 
casarme: publicaitifiite con lu hija , dio* 
Hiela el buen nicirncj : ¡pero á doDda 

■ encontrar, la idtil .Erada prenda que bus-í 
'" uba ! Recorro todos los ¡ugares donde 
' me parecía probable sab;r de . ella , pcJ 

■ ro ¡ufiut.-tuosa[nente.; s¡ao mas á deljntej 

■ y halla algún coiiiiciii.ULito , sigo ■ las hue-i 
Has que habú Jiorada ;. dícen que se ha^^ 

lia 
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lid en «te PueSlü ; gnzoso venía at- 
yendo que mis ñn^zis y alhagoi ülcia- 
K.ri<iii mi perdónale los agravios qiie || 
hibía hecho. L'ego aqui:::: ¡Oh ftjen» 4 
tni deigracia , DJen merecida para mi c» 
tigo ! pue$ me dicen que Id que bina 
nturió á man'^i de Id miteria. \ nh ! jT» 
ao be de volver á verla! ¡Como hiM 
dado el ultliti.» aÜenru acosüfido al (V 
Jo mi ingratiiu>i ! j Aima candida! ¡C» 
3»n iniícente ! filen m..*rezco tjdo el tet* 
milito, y la grande amargura qje sídk- 
to de (u trágica muirte ; esta coniiJtn- 
c¡'>n me hará acotupdúarte ea breve i 
Sepulcro. 

Aií se q<ie)C]ba el pobre eiitrangt» 
hecho un mir d: lagrimn , que te xt- 
niíntaron muího mis kiego que l^yóii 
Carta que iba bj-.candj. I.im^diatjmtoii 
que hubo acibjdo de li;erla se fue of 
rieudo á dtnde su desgraciada amante » 
Iiiba enterrada , ptji'ne dí pechii sobra 
la lozj He su srpuicro , y en esta pAt* 
tura s« mantuvo larga tÍ?mpo prorrum- 
piendo en saii faccíonei patéticas , y ti» 
ticrn ii qje hiciji á los circunítjnifs der* 
ratnjr lantjs la^rinui ccuou á el inÍMii>> 

■ No 
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tINo contento ccn eslo , snllcítá con lüjcho 
Ci ahinco que abriesen el sepulcro, y iidbiendo- 
: lo cojiie^uiJo con sus reiteraddi porñas, 
i propoiÍt.>s di qu; se -calmarúi tiespueij 
[ V cicrc.i Csnciddd de tunero que dJií al 
¡uKpu'lufvro , se arrnjj sobre el (risce, y frió 
i cad^ivec ) y escrecbaiidulo en sus brazos, 
lildUrcvl'meiitas y so'tozos , pronunció es- 
C las palabras: Ved aquí lo que yo hice, 
3 kioeencs , yo fut quien te he traído á es- 
[ le terrible lugir; tjilá que cayendo so- 
5t bre mi esa tierra levantada , tiiciese mi 
Ib uerte igual á la tuya sepDitaii.inme á 
; tfi lado , pjra qije ímst fí-1 compañero 
en la muerte , qíjien en vida no sypo 
if «rio. Véu tnutrte , vén á juiUaimi coil 
, mi dulc; Esposa , sé tan piadosa t.,nmi- 
¡ go como Con ella fui^tes cruel;;;: El se* 
.j pu'turero viendo los cx^remus que h^icía 
j aquel descon.-olddo Joven , inttnt.í per- 
Sua4ir¡o y sacarlo de allí , porqae á la 
,j vista del. übjet'j fjiíeEio no aciectutcrj mai 
,j su pena ; pero no lo pudo kigrar , has- 
jj ta que un desmayo lo dcxo casi muer- 
to ; entonces aproViichauicise de eits lUi- 
^ tante lo levantó de soorc el ferttro , y 
'^ sacó fuerd de la K^t^lcura , Uevundolo en 
, -~> 'sus 
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3Ui bnzns bastante leí ^s d^l sameoe 
Luego (juc el (rjíce joven , con el fn 
cu de lá noclie lOlvid en sí , y 
apartado del objeto que tan caro leí 
laba , y que miraba como su centro, i 
x6 de bárbaro e' ii humano al qiie lo b? 
bíi sáculo de allí , y de ímpiot i Im 
que estabaa prcieates , y hablan vehüb 
(avisadiis del si;¡)jltiirero ) para darle algv> 
nos espiricuj , y llevado á donJc dticjn* 
zase , y se procurase consolar j pero vita* 
du qie peJía lo dexaí^n volver , porque 
coiiocia que do podia vivir muchai bch 
ras, y q;je quena rendir el ultimo iiis. 
piro al latió de su amada Esposa , á quito 
pedia peritm de \h% ¡njurias que por iu 
amor le había hecho padecer ; y qiteiuo* 
(uraente Jo pedn con fervor al Todg Po» 
deroío para que olvidara sus gravts cul- 
pas. Viendo que sin cmbargi> de sus i* 
(anclas no lo q-Lrian volver á llevar il 
íitio tan de;e,id) , volvió ¿ accidentaní; 
habiendo encargado antes que sí morit 
Jo euterraien junto á sj amable , y dei^ 
graciada Maria Uaiikelmaii , y en eíeclo 
lo dixo en tiempo , pue» la fuerza ddl 
dolor no le permiiiií volícc eo sí de«« 

te 



las Damas. iSt 

re accidente. 
' A todos dexó traspasadoí los corazones, 

• y aunqui coii-ideraban que había sido la 
^ causa de tndas las desdichas át aquella 
inocente Muger , su sincero arrepentimien- 
^ to , y su grave dolor hizo olvidar quan- 
' IOS males había causado , y mas cono- 
ciendo que él quizá hubiera sido constan- 
te á no haberse íiilerpuesto la autoridad 
y avaricia de la Madre. 
^ Aquellas Seuoras , en cuyo poder ha- 

í bía quedado la carta , hicieron se cum- 
w pliesc su última voluntad , ent-.-rraiidolo al 
'U lado de su querida Maria Dankelman , em- 
"c blando la carta de esta , y la herencia 
I de todos los bienes del Barón , al Padre 
de =11 Esposa , conforme lo había dispues- 
P* to , habiendo dado con esto la mayor prue- 
'A ba de amor y sentimiento. = 
it . Trad. for B. Bi 

i ■ - 

•^ ' FÁBULA. 

ira 

i^ Los tres Jóvenes y el Anciano, 

cu TT 

id *_Vn hombre octosieiiario, 

'i- Formaba uaos planiíos» 

! 9 -^ Míen- 
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Mientras tres júv^üiziielos 
L: decían 3 Krítoij 
; . }i<: cosa btea tsCfaña, 
1 Qm lio h igais edificios, 
Cuyis tech'ii al punto, 
Poiir>Íii áíTos abrigo: 
Sino q le pUiitc'^ (roocoi 
-■ Cuyo truco exquisito 
I . Jamas veréis pei>iiicj)te 
De sus ram >s tendidos. 
fVivireis V(n io» aíios, 
Qie Néstor hj vÍvÍlIq? 
¡E iO sereíj F-tríarca 

Kii medio de este sigb? 
Pencad en viieitr>>s cjlpas 
Liorad arrepiriuido, 
Sin la loca eiperaiiza 
Q.ie tanto os ha mentido; 
EiCot necios cuidados, 
ill En Vus ion ja dtlirioj, 
Y [jn so!i> k nosotros 
Conviene sn exercicio,.- 
No os conviene á vosotros, 
£1 Anciano les dixo: 
Tildo eit.ihleci inieni t 
No durj, y es tardío. 
La maao de la oiuerCe 



i 

I 
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Corta igualmente el hilo 
De vuestros dias alegres, 

Y de los tristes míos. ; 
¿Quien sabrS , de núwtros 
Quil medirá los giros 

De los Cielos ^. el lítimo? 

¿Ni quieti podrá decirio. 

Si el instante segundo 

Del primero no es hijo? ir 

G izarán mis viznietos 

De este, bosque sombrío. 

Disfrutándose enionres - - 

Mis cüidadcs praUxos; 

Esta sola esperanza . 

Me recrea infiíiitn; 

Adíoiás , que yo puedo 

Gustar de sus becbizos, 

Y eun llorar dos auroras 
En v'iesiro marmol frió, 

Tj7o razón el viejo. 
Pues de los jovencíUos, 
Uno i le ahogó en el puecti» 
Al saftar á un navio 
Para ir á las Indiaij 
Oíro murió atrevido 
B.í-cand'3se en ¡a guerra 
l'ueatos csclarecidosi 
1 1i 



^ 



Y c( otrn desóc un árbol 
Cjyá , qu3 eigsffar quisa. 1] 
Llnrolris el anciano, 

Y fn-sii sep'"l<^ro escrito ' 
Díxó este raro, caso 
A los futuros !=i?los. 

■ TraeL A. la Fontaine^ 

PRONTA RESPUESTA' 



O, 



DE UN ABATE. 



'yendo LuÍí X.IV, -Rey d; Francia can-l 
isr úquel Salmi de Davul ár.nde hay ri- 
te vermículo. 5'iVf(í. nicthorax indomlcílio 
pregu ICO i un' Adate de luí que tc^jían 
su curte j qrií significaba aq lília pjLbn^ 
tiicíicarax i Conturbó la pregunc.3 t\ '^Aba* 
le ¡ per.i qufriendii disim iljr su, Jgno- 
tinc'n respidiiá , Stúar: NÍ:ti-or'ax es el 
nombre de un SalJado de Divid. Ue » 
ti mi'iert .coifiriiá á un paXJio Diiciur- 
no, en Salddilo^ 



i^i.13; !) ¿-^ii.- 
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II poesía. i, 

CANCIÓN SAGRADA. 

r< TRWUCCION DEL SALMO VI. 

El Alma implora el auxilio de D'.o'i, 
como un enfermo el de un medio, que 
tarda en Sanarle : ¡lora afligido , y Dios 
{,ys la voz de su llanto, 

t 1^ o , Señor , no me arguyas írrltadq. 
Ni cas[¡i;arme q-iieras en tu im: 

2. Usa con migo iie piedad , y mira 
Qiían enfermo me llene mi picado; 
Cura el achaque en mi de oooi ¿XLiest'S, 
Que me Kan debilitadi') ha.'ta los buc^^os. 

3. Horrible curbacion á mí alma cprioje; 
2 Qujoto ( ah ! tdrdarás tn sccfirrella?' 

4. Vuelve esos íij'ms de piedad á ella,_ 
Sácala de Jos Diales en que g^ni.'; 
Hjz que de Eu clemencia , bien aocciriif 
Oitentandola en nii j crezca tú g'oria. 

5. A la verd.id ,si en ti acpulcru cunio 
NdiliQ repasará vuestras bonda¿''£S) 

¿CCH 



iSS barree ¿e 

^ Cruno os abharin en el íofierno? 
6. Mi incesante gemir , Señor, mertKt] 

Eíta mí'ericordia : no perezca. 
Tdiitas Jigrima* TÍertrt , y tart ;Ín tino, 
Q jc :iun Id noi'he , qie á tudus tiá s 'SÍego, 
Pj-o en continuo llanto, y cunel rieg 
Mi licho , y el lugar rió rae recIÍDD 
^■■■rq'je nada , SeTiuf deseo tanto 
Como lavar míi culpas con el llanto, 
¡r. Ls viita interna ya d^l alma mil 

Se ha , viendo vuestra ¡ra , oicuTccidoi 
Porque coniemp!') yo que he envejccidí 
De pecadores en la compaúia 
8, Mas ya h dtxi :de mí apartaos [odol 
\jrfi i]i>;ubrjii la maldaJ de ijritot modoi 
Aliíiue mi esperanza , y mi rczelo- 
No me aHija yi mas , ni dé cuiJado 
De mi dolor las voccj^ha escuchailo 
Aquel S-fiof clcme-nte deidí el Cieln. 
¡}. El S.-íior á mi luplica ba atendida 

El S-fiur mi oración hi recibido. 
40' Ue coiifuiion proTunda^ 

E ignumiiiia ^e cuOran 
Los que ofenden á Dios: 
Y sea tan saiudahle, 
'■ Que á prunia penitc^ncia 

Los tr^ii^a tudulor.^ A.H. M- 
-^' - ANEC- 



ias 't>afnas. 
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'na noche en que la Guarnición t?e Gi- 
braltsr crtía ser atacada pir ii^s ETpa- 
fioles , estando yá ausente )a EsquatJra in- 
glesa , u!i centinela apcst.ido en frente da 
las lineas enemlgaa tenía su cab.cza l!e- 
iiü de /liego , sangre , minas , hrecba y 
destrucción. Hallábase cerca de la güri- 
ta , una marmita ú olla de camp^iíi 
basiaritc grande , llena de legumbres pa- 
ra cetiar. Un Mono grande ( de los mu- 
chos que hay en la cima del m0n!e)sin« 
t'i6 el olor ,^ y animado con el siicncio 
de la noche , atrapó la olla , y de tal 
lusrce metió en ella la caheza que na 
la pu.ío sacar. Acercóse el Soldado de 
la gjfita á esta sajon , y hecho un 
tilvidü. •Espantóse el Mono he hieo los 
mayores e,-fuei-¿os para sacar su cabeza 
de la. marmita y escapar. El Scld.ido 
oye el mido , y alncinado le pareció vte 
un robuito Granadero Esp-ñnl con su ter- 
rible gorra negra , é ¡fiíistiendo en su preo- 
cupjciui) le hizo fjeg;) y aviíó al cabs 

de 
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fíe ia ffiardla con jcíleradoí grítoi , que 
el enemigo hlbla escalido U mur;illa , y 
que eji.iÍJ.Én dentrii «le la Plaza. Ctjnmue- 
vciisc iqAü \ai G lardijs , h.nen los tant. 
llores li GeMrala , enciende»» las íei'ia. 
les, y en mellos de diez minutos se li> 
lia la Gjjriiicion sobre laj armjs , y el 
G^ibeniaJ'Jr á su frente. Poces instancs 
desp'je> f'>¿ C'igi.li) el iupue;to Granaderr, 
tnuy iuconiaddiJo con su m,irm¡ta , se acia* 
ró el hecbu , y todci tt trjnqitilizó. 

EPITAFIO. 

De u-i Marid-j d su Muger. 



Y. 



Ace aquí mi dulce E;posa: 
Y 3iinq-:e por su b:ieoa sjeite 
Ella tepoicj en sj niueíle, 
Mucho nids mi alma teposa. 



E 
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SUEÑO MORAL. 

Síríor Editor. 



N tina tertulia donde aco!tiiinbraf>art 
concurrir jó'eiies de ambos sesA;, se ha- 
blaba la <iCra noche del am»r cony:g<l. 
Después de largus debates se vino a pa- 
rar en e;ta qiicitioii : g Si si.n rmi Un 
malos míridoj , que las maljs mugares; 
6 no ? Un buen hombre ya de diguna 
edad , y que por esta razcii no porlís 
contradecir á tas Djmis íin iiiCümodar- 
las, hizo el papel de su Abogado ; y 
tomó de aquí ocasión para rtfcnr to que 
había suceditln qíi.mdo eí Hmperacior ConrjLio 
111. si[i('i cu Munich aGuc:fu , Daqne de Ba- 
tiera. EiCandu la Cíuddd para ren ürse, 
Ids miigeres, que conocieron el rigr.r con 
que ibdn á ser trillados sus rridriiJus, su- 
plicaron al Emperadrr que iei pcrmiera 
salir con la carga que pudiesen llevar. 
S. M- 1. CftyCi que no sena e;ta de ccii- 
sideraciojí, y dio si] consentimiento ; j.:e> 
rn se so'prebeadió extráoidia^ii^míme^ 
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yifndo salir \ ciia t¡na de cl'at cmn 
m-riJo sob/e las espalda!; Cf.mideció i 
visca (ic este eíptccáciilo , y después 
glú corno era josto , la ternura de 
nnigir;! : ^tráovA á su» maiidosíji 
recibió cLi su f;rac¡a a! Du^que. 

Las Damas aplaudieron murho esie [» 
,]ge , y, nos prcgunraroii con un ayie 
de irii'iit'o ; ¿Si strl.^mos capaces de cv> 
gar Ctirt ntjesirjs mujeres en semejaiis 
ca;o ; ó si por el contrario, noialign- 
rianiiií de lener tjn brna oca-ion pju 
libtnrnns de ella» ? Un ami^o rain q« 
se hizo Orjdor de nuestro seji6, feipcn- 
(ti£ : que sifndo el pts" d-; !"• Djnuí 
mucha m-'ni.r , y iiui-[ra fuerza iriijcf, 
era tl.m , que harijim.! < ifo tamo; j 
aun podidnirs hacer ma'. A esta rtipití 
ta sig.iiiri^n oint dichos que divinie- 
inn lo q'ie quedaba de la DOíht. 
Pero fia mi casd tan Uenu de eitai idei^ 
qiie v\.¿ lo 5i¡;uiellie. 

Me ["irecii) que »»Ia una de nuístns 
Cíüilades atacada por todas pjrces de ^ 
granilc txercito , y reducida á tal t'" 
[rercidad , que siis haí>i(aiiceí se •i>mn 
«DligaJüS i capicular j pero üq pudi^tiiQ 
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^ i^tenerlo en otros termuir-s qne lii qua 
' el Enperador C'inradti hibia concedido á 
'■ la Ciudad de M mich ; es decir , qu; las 
'" Dlugeres casadas salieran con lo que pu- 
■■ diesen llevar. Se abrieron al iiistancc las 
"puertas de la Ciud.id , y apireció una 
f' gran fila de mugeres unas detrás íle otraí, 
)' agoviadas con el peso. Descoso de exá- 
* minar lo q.ie Ilevibaii ni; coinqis en el 
'■ ¿ampo de los enemigos , Bobrc una alw 
''■' tora. La primera que vino á descargar- 
"" K , traía un gran saco sobre las capai- 
la das qiie puso en tierra con mucho cuí- 
''' dado , y qu; abr¡(S al instante ; pero qrian- 
'^ do yo crtíii vcr salir á su esp. so bailé 
'" que el saco estaba lleno de p rcelana dg 
I la China. La segunda apenas podía tiraC 
■ de un joven muy agraciado que lleva- 
"■ ba en sn5 espaldas : yo no pude menos " 
" de alabar su ternura conyugal , creyendo 
■•\ que era su marido ; pero quedé espan- 
tado al saber , que lo había dexado en 
'^ Iti casa, y q'ie traía á otro que la adula" 
n ba mas. La tercera llevaba uu grueso 
' paquete de naypes. La quarta ,que era muy 
fir.iía , venía cargada can un perrito Üo» 
go , su cii^iáito ^ carga meoQs molesta que su 

giua-i 
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g^utfso marido. La quinta era U Tnagtr, 
de un rico usurero , y veüU con' una 
grande talega de oro : nos dixo que su 
marido era ya vítjn : que siguiendo el 
curso de la naturaleza no viviría largo 
tiempo ; y que pírj darle f^'"^''''* ^^ su 
teiiiLir.' , hiüía qucri.ío salvar lo que el 
pobre hotn^re ainjba tn^s que á m vi* 
da. Otra , que era la muger de un gran 
Sti'ior iba cargada de perg.nniíios roi- 
áí,s de p'ÜiU, y aiici^'.ios ticijluí de n' ble> 
21 : not dix) q'ie el honcr (aíí llanisba á 
suí p.ip¿lei aftejoi ) valñ idíS que la vídi. 
£-to \'j decía cou un ayre de var.idad , que 
iiiconi'>d.iba. 1 

Yo no acabjris , si me dt;tu''Íeis i 
cont.ir todas lat m'igereí q'ie se me apa- 
reciemn en ena eítr.n'ia viiin, y fus di- 
ferentes eqiii:}j¿e>. T"do el terrino al re- 
dedi>r de mi . ce cubriií de cimas, de 
pgdreríis y de enc^Xii. Una nugcr, cu- 
yg marido no tra de lis maí pssadoij 
lo tijia sobre sus espaldas ctjo un graa 
lio de telas boril^idas ,o<.bíxo del brazo} 
pero sitfidu deniaji-da Ja c^rga , é im- 
posible s^lvjr uno y ciro j se dc-imba* 
EÚ2Ó dd buui hoDibre y icseitó ¡a lío. 

So- 
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Solo había un verd,;Jero marido en loJo 
el equip3ge : e;ce era iiii vigoroso ,zjpa- 
leroí que espoleó á su miiger toin el 
tiempo qii3 esT'ivo sobre S'js e-paldd, , y 
que antes la. h.ibfa saludado frr?qü intérnen- 
le con el -iL-apíé. Persua-iime erat.nces 
de q'ie las irugeres de por acá no eran 
lo mistm que Ijs de Munich , y que si 
les hacían -alguna gracia a tus maridoSj 
mas era por temor que por írarifi'!. 

Si V, cree q'ie tste s'.ieño puede ser 
de alguíia utilidad al publico , si.-vase in- 
sertarlo eü el Correo de las Ojni.;i, Yo 
sen: siemp.re su afeito y apasijiudo Ssf- 
iiidor,= Av A. 

LETRILLA. 
DI DO r EN E AS. 

ENEAS. 



m 



Ecia iiiJiscreta DiJo, 
Dex.i ya de cjníarms: 
No vuelvas k ll.iinaríiiej 
Pues ya olvidé tu a.njr. 



LI- 



1^ 
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DIDO. 
Ingrato fementidcF, 
g A-í tu {é has guiTíljda? 
¿ Aíi m- has olvidjtin? 
¡Qué rabíj ! jquc furorj 

ENEAS 
Et TerdaH que tt a'n^ba^ 

Con cailñj tntrarutile; 
Ma* «e vulvió mu.!a3l* 
La í¿ que itf juré. 

DliO. 

¡O , q'iá ptiiJ tin fi-?raí 
Trjidor , tu me bu^bite; 

Pues f.Uo le mi(ti-tí, 
M.> Cumpliendo tu íi. 

Eh'E/S. 
Si de este deiii'g..fio 
Ln t'ií e re ci'iimi.i'.vc; 
l)t mi cjiiáu aleve 
Nci te acúcales mj 9 ^a 

D/DO. 

I AEi j f c'ifidu I lu cngdño 
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Siempre ttnJrs presente; 
Lo fi-ire al Cielo piteóte, 
y el 12 castigar.4.:= C. L, A. 

filología. 

Rifiixiones sobre un,i de las cansas del 
atrjso en ¡as Ciencias y Arles. 

iV-tuchas cnusas atrasan la fFlícidsd y 
progresos de un Estad'). E.' Gobierno, 
atantj siempre á piosperar toda clase de 
ejtablecimitntos útiles , hace leyes á cos- 
ta de grúiiies desvebi y proiíxis com- 
binaciities , dirigidas tildas á ette ñ'. ; pe- 
ro no solameiic; conuste el adeUrto |de 
infi:iÍtos ramos en bs di;po;icíoiiE3 .e las 
leyes. Muchas cosas e6:apan al zeU» de 
los fila^i-tradji, y i la economía y de- 
teroiiiiaciun de ella? , y perjinl.'C::^ ex- 
cesivamente les adelaiiEamientLiS pu jÜcos, 
Algunas de este genero d,iújn k lu.ins, 6 
á la maynr part£ i1e las artes y ciencias, 
otras a algunas en particular, Si.i Hinn- 
ja , ni s.'tira ^ direiuos eu este ótáea q'jaii* 
to nos ocurra. 

La 
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La que pDr enorme se nos prcEcrna 
p< el desprecirj , que pnr |r> comim , ^ 
h'Ce de lus qpje se entregan á lai a|| 
le<. A Id vefdid , p:irecc increíble K 
iudtffrencia y (ifirliín coil que se mira 
f rilinarúm-iite wt f^Icnestral. Si recitwn 
e-tn .TI xínai de Ins padres , y h geti- 
tf de a'guní c'ase tiene un cuidado exór- 
bitanre, ou solu en que su familia no 
íc m-ícle cnri ellos , sino aun en evi- 
C> pr.ilíx m-r.ti su trato. Si la hija de 
mi'i He iiueitroi Hidalgos aticadoí , aun» 
q te nn trngí a!¿(jn medio de subsííteni 
cii , q.ii,írr> aíegurdrsela t,frei.-ícr>do su mj* 
liti 3 un A' te-mii , sería causa suficien- 
te p^ra que sti padre atentase contra su 
vi ij Sjfarm .s de cierta per ona , que 
precipitó á su hija desde un balcnn i 
*í-ti de los Comi'.iri lí del Trigonal Ecle- 
si liiicn q ic ioan apunerla en un deposito í 
JnstjnLÍa de su em nte , que tenia una fnriu- 
!>■ mj' que íiiedi.iia j pero estabj la diferen- 
c¡j tu q le tos .nteteiiTes de ella habún (ÍJo 
di 1 s Coni^ui-tjdircs de aqtjel Puis , y los 
de líl tj .loij pii)Iicam-nie que h^bisn 
sidi. Aire-juos, ñquel paire quiso mi» 
bien üsoiiuc su hiji qje manchar su es* 
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Iclareeitio linage con a;ocijrle un hombre 
que descendía de Metí istra les, 

Li iiijisticia de esta preocupación es 

Íbiei) manifiesta; Figiiremnnos la sociedad 
en sus principios primeros , ó un regalar 
Humero lie hombres en una hla desier- 
ta , destituidos de tndas las cntuodiJades 
de la vi la ; pero con lodus los utensi> 
líos necesario» para ellas. Algunos de e»* 
tos, 6 ca-¡ tod-is , se destinarían preci- 
tamcrte h fibricjr cai-is, a ortar y pro- 
pnrciunar maderas , á amoldar y utilizar 
el hierro, á acoplar las piedrji;;:::i LiS 
que descjubri-'en fajhiliJdd se ocupariaa 
en formar t xhI"f , 6 de lams ó de yer- 
bas , en una pibbra, se ten.liía por di« 
cliu'O q'idlqriici.-i que íii' viese cun au tra» 
baju é iii.iiiittia aquella pequeña Repú- 
blica , y se trifautjríd el may.tr honor 
al que coniignie?e a!gun adcl .nto. Pues 
estos sun los Mciiesrrjles. ¿Y porque la 
Bi'i'icdad h^ ileg^.Jo acaso , al colmo da 
Ja pfiftcci' n hnU de deípreciarsii ? j Y" 
^qm n es la cauja inme.iidta de la per- 
it'cl n y abuiid.jiicij de la sociedad mis- 
ma i Si el n .m r- g-jnde di Artesanos 
Du propuiciuitiira abün^Lintcs manuídciuraíi 

y. 
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•o si eitís con el ciüidn df aqucllai 
no fiifran exq'iisitíi y perfíctai , ¿«¡ng 
nos sDbrjn'aii h; coíss necfidrias y aun 
Jas de luso? ^Qiltn cu^rÍTÍa nueicra ds> 
mHez con gists y delicaleza? } Qüícq 
fiíLÍliririj n tc'frní a'imentijf? 

T.>d<ii stben qje los mídiot de pni- 
perar una Nacíjn ion las .irte3 « rl co- 
mtfcío y h a^rlcullura. Todoi loi qj 
no esuii compríhcii.iidns en citd) pr ' 
Eiones, son mi l't menas útilei at ad 
lanto df] Eiud.'. Un t'\c-> , que coa 
iDJ iii rentii , Di'la contri^jye i !■ 
liüid.il pjjlicj. TiJiJS lui Ei'ns hifi 
mismo , y fíddu jvaiiziri. Uii emplíiili 
cumpliri la oblígici^il de su cargo , J 
consumir > sj renca ; pero do pasirá 
aqiii : mj; el Ai(cidnj recibe de la 
tnrilezj jjs prirnrrai miterias , y á 
[4 de aud'.ttci c in.lj.'Cri.i let di una oa 
va formí , y reJu;¡;ndulas á un u» 
niod> y prop'ir^ii-inakl < , sjIpii di lui Ril 
nis con tin valor y eitimaciou , q'js 
per.i al (jLie s.icjran de lai entfdúü oí 
\i n^adre camun. UJ honor á su Pai^ 
y itidnificitd al Universo todo el giista 
<(>^fiuura de cl , se^ua son nus ó "> 
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nos ¿elic^Jas sus labure;. Abre el catni< 
no á un comercio brilbnte , qu: sí s« 
hiciera de \üí producciones, sin la mi- 
nufactiira , seria muy poco ventijosn. Atrae 
al E^rad'j la riqíiezd y admiración de otras 
Naciones, y pueHe JiíOiigeaise de que es 
uno de los fnrnentoi de la 3jy:i. 

Bien penetrado ejtaba de estas conve- 
bitritias v u'i'iJadei , que acarrean al E;- 
íjdo los Menestrales , e! Señor D, Car- 
los III qiiilii Iris colma de franquicias 
.y privitigios, W'nióqo; un íi-z-in pre. 
tai por deiidd& rivileí , y t; iziiea exéii- 
ci'in er) ellas para ni ser e.nbjrgados los 
, initrumtnt 'S de sui iajoreí, O'-Jenó , que 
1 iiK hijas puJie-eii aicender al Sicerdocio, 
i y emule<is dt ReJ^i iirs , y aun á los 
pú'licos d-í Id Si'i.'ied-id. U;c'>ró, que 
Diiig^in rficio áü lus Menestra íes era vil, 
ni mffi.ír.jco , ni estorvaíe á b posesión 
de ijunlíza , que pijr otra pir-e tuvie* 
sen. En aquel Reyojdo y en el présen- 
le , se Ici hizo ji;;i.7Íi , y 5e les dió el 
hi'iiur que merecen ; pero apenas puídcu 
estas dls^iosiciones su^'eiíores destruir la 
obíiiii.Jj preic'jjici'jii de ln; paiticulares. 
iljgamijs camparaciuu da un AtUsa-t 

no 
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no honesto S uno de lo> que le Attm 

ciai. Afj lel nacía de!t¡:uiJ'i de todo au. 
silio , y c<.D Dn trabajo incesante ikik 
los primeroi añw de su vida , ciirn» 
pUeiulo U ley imjLt;sta á la naturilty 
pur sn Autor, se ha bmcadi sj suhsis. 
íeiicij . ha siítMiidij una familia virtuaia, 
faa dado i la Potría hijos qie la ¡irviD, 
6 en loí misTijí execcicíos, ó en ei dt 
Jas armjt , hi cniuribiiiJo por su pjrtt 
á la prosperidad del Eítadn , y finalmcn. 
te hj íido siempre un ciiiJjdjiío mil. 
Este vio la luz primera en el seno d: 
la opulencia , Íi.i di.ipjdij siemrite iU9 rf» 
tas , na se ha ocüpjdj en tarea uiil , an. 
les sí , ha vivido siempre en l.i iniccion 
y b ociosidad. jQísl de lus doi serS mai 
digno de iprecioí 

Nuestro aiiimí) no es quitar su me» 
rito ¿ lai divirsas cbsei de la M 'oar- 
«Jiiía. VeneramjJ la disposición Siipremsí 
qií ord;na loj varios rüii¡^os y estado!. 
l'trj desde todos ellos hágase honor á loi 
dignos Artes.iiios, ConstítuyastlEs en um 
dispoíicion qoe no t?n«3U que ciilpjr el 
destino , que los eligió pjra ser los ¡m- 
crunieiitoi de la felicidad de la Patria. 

Qaw. 
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QiisiiiJo advirtieran ellos que todos los in-- 
divlJuos de la Sociedad , aun los mas, 
priiicipales , les diítingi.iian y honraban, 
procurarían por su parCe hacerse acree- 
dores al aprecio que experimentaban. La 
instrucción , el aseo y la finura substi- 
tuirí-n la ignorancia, desaliño y ruátiqjez, 
en que por lo comun se les mira. Se 
establecerían para ellos en Indas las craii-- 
des poblaciones casas de instrucct'^n, en 
que aprendieran los diversos exercicios á 
que se destinan, A todos se darían an- 
tes algunos conncimientos elemen[¿fcs ciel 
Dibujo , Aritmética y Geometiía , que son 
uciiisimos para qna!q^ji.°ra mónui>;ctura á 
que se dedicasen. Ademas de la imirdia-, 
ta utilidad que á ellos seguía de este mi- 
todo , el Estado tendría en ello conocí-, 
das vientajas. Es un dnlor ciertamente , quS 
en nueitra Esfüña hayamos dt ver á ca- 
si todos lo; IMaestros de las artes ese-, 
cutar como meras mEquinas, lo que vie- 
ron hacer á los suyos en un dilatado 
aprendizage , y que qualqjiera adelanto qtiQ 
se verifique , sea excfso de disposición y 
de laiento , y no electo de ctjnflcimitn- 
to^ aúiidoi en su pioíesíon. Hasta las ocg* 

pa- 



íoí Correo ¿e 

paciones mísm.is quc requieren ronftcím'enJ 
tos sublimes, se vén prjctica la; p'ir rua- 
ros imitadores. M'ty pocos R-luxeros hjy 
que hayan ei^iiidiado la Esc^cic^ , ni se* 
pan científicamente mezclar y prppanr 
Jos metales , que han de servir á sui 
maquifas. Si por fortuna ■^e les prestu- 
la una compi/sitíoii que iiu vieri^ii eai 
casa de £U M.^escro , c^ene que eiivii)r>e 
ci relox á Madrid , á Faríi rt á Londres, 
Se construyen pinada» por Canieíos que 
lio han abierto un libro de arquitectura ; y 
así parecen sus obras tan deiarr.'gliJd* y 
deformes. Lo m¡:mo puede dttir=e de 
casi todos Ins (jfi^ios. Si se estahlccíe-en 
estas apet:;cidjs casas de instrucción , Iji 
Socíeilades tcciiomicas letUn realiza lu sm 
beiloi pruyectos , y no ciauíóriju tn vj« 
Bo. Lns que fuesen conocidamínte h -oj- 
ies , habiendo tenido m sjs pequcñi^s se- 
minarios una in.-truccimí fina , y putsini 
baxi> la decidida protección del G >oÍer* 
no , pudier.in estar m^s á cubierto Ís 
los ci; muñes iuaiiltoi Si los cXjjeriraen* 
Cjsen de algunus , deberían ser severamen- 
te castigsili^i los opresores, como contra- 
^emcrcí üe Ls leyes , y perjudiciales 



:iales é 

i 



Jai Damas. lof 

las publico! adelantos. Aun rfe cte mo* 
(in acaso no te cüiisíguiria desarraigar I3 
preocupación ; pero vemis que tuucíids ve- 
ces miran algunos con iguil indiferencia 
á otras prnfesii neí , que la riLiturakzi y 
el Soberano han elevado y cultnado de 
honores. 

Esta palabra CabaUero es en nuestro" 
País opucsta ¿ t&dos los exercicios úcÜei. 
El Caballero no d¿be ser Arissaito. No 
es pn=ible que sea Labrador. Dmiro de 
su caja no debe entregarse al eít'idio , ni 
& la lección. EiEo es bueno para aque- 
llos que debieron á la Piovideniria uii 
oacimiento menos frliz, Ilustrar la Patriü 
con escritos dignos , ei cficio de gent-a 
mediana, CuUiven las cíercías los qii° 
DO tienen ctra cosa de que vivir. Et 
Caballero , lleno de híifiOres y rentas, 
tiene cumplido con m^iitjar rcgülartnsn- 
te una baraja , baybr con gracia , y njnn- 
tar un caballo. Uel idioma patrio bis- 
ta saber lo q'je tJricamentt sea preciso 
para pedir lo necesario. Si estos Caba^ 
lleras tienen rencas qus disipar , e-iá el 
asutto bien ; j pero que ridículo es «u 
papel QuaDdo ki ídlCd las subsistencia^ 
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Inhábílei para cosa aig'i'ia por naturale-- 
23 y por íisitn.a , lísnea que prJir de 
ocülio para comer, y ni aun tii jquel 
miserable estado cinfi-án, que si.n ma 
felices los que trabaj.^ii ; y aicn'T.'n q'Je 
nuncT serán m.i* dich.jfj» , q^ic quamlo 
por medin de una hnnrad.i iciuiid.u coa- 
serven el limbre de su s^ngie. j Qjp fe- 
liz , que íl rccleiiie Strú iii:c5íru t.%uao 
» procurasen sofocarse Ui pcmers-s le- 
mÜhs , que impiJcn los pru^reso» d,- U 
¡iidujtria!=K S. deÜ, 

EPIGRAMA. 



. On una larga líxera, 
Ablerra en ta die.-cra mino. 
Un Jiiíz tncOEiró á un Güjiio, 
Melólo en una qjiíne'a: 

U-imílas , dlxú , hombre víI} 
Y él repiicó: no ha lugar, 
Fcrqjc suii p.ira cortar 
Lus ui'us í.\ aguacil) 
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Hr' EDUCACIÓN. 

f Dialogo entre Don N. y Doña J. 

iV. i'J-i querida ¿fue V. por fia acoche 
at bayle? 

jf. Extraña pregunta: ¿no sabe V. D, 
N. que yo no hago sino lo qiíe me ák ia 
gana ? A mayor abundamiento , V. no 
ignora la estrecha comunicación de mi nia- 
die con D. T*** y que estando lodo* 
& la vista , no pueden usar aquellas sa- 
tisfacciones que exige una cariñosa afición; 
así es cosa muy de tabla, que quando 
se presenta alguna ocasión en que poder 
hecharnos í'uera , coma es una Procesión, 
fjncion de Iglesia, teatro, bayle y otras 
seracj.intes , no dexa de exeeutarlo. 

N. En verdad que no habla V. con 
razón : lo primero , porque he visto , y 
no una sola vez , á su Señora Aladre 
concurrir á las tertulias y funciones de 
algunas casas particulares; y lo segundo, 
que si fuera asi como V. dice , no se 
hubiera anoche inquietado con V. ni con 



m 



loS Carreo dé 

SI) padre , por el eTtipEÜn que íiicieron 
de ir al referido, bayle, 

J. Vaya que á V. se le pasea c[ 
alma por el cuerpo , y no parece «oo 
de aquellos que baylaron en Belén, Mi- 
re V. qiiatido yo veo que se acerca, 
alguna funi.ion de Iglesia ó Procesión , js 
sé con aiicisipicion qiis ha de padecer 
mi madre el hiitenco , el reumático d 
la xaquECa , y esto es lo mas regular, 
por ser accidente que necesltj quietud j 
soledad : el dia ames comunmente esta nuí 
jovial y placeniíra que , nunca dispüiiienío 
quanto debe executar en el siguiente : raa. 
fiana , dice , e; meneiter madrugar pa- 
ra dviAriios ; porque á E:d hora es pre- 
ciío este m '3 yS en la Iglesia , y ea ss- 
Jicndo iremos á casa de N. que hay que 
volverla lal visita, ver el prendido, ta 
giiafnieiiin , &c. amanece y io primero 
que hace es padir una taza de agua con 
anís ; se levanta , y empieza á decir se 
ie anda la cabeza : de aill á poco le 
dan nauseas; algo después angustias , y 
últimamente se litíude ; viene m¡ tia, y 
anee todas cosas U encarga me lleve á 
la funcigu, y qac Va díxen sola , qua 

no 
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T16 está ni aun para oir hablar : nos vamosí 
mi padre por otra parte se vá á sus diver^ 
siones y ocupaciones : la criada k la coci- 
na; y ^ breve rato de todo asi riipuesto, 
entra mi Síñor D. T*** á consolar á mi 
tnadre j quando volvemos yá esc& algo me- 
jorada : lo mismo digo ds la contienda 
de" anoche : V. no conoce á mi madre: 
todo aquel alboroto porq'ie no fuéramos 
si biyle, no era sino por darnos á creer 
á mi padre , y á mí que verdaderamen» 
te lio quería ; pero como yo la entien- 
I dd, conocía que no quería otra cosa, y 
' aquello no era sino um gatada para qiie- 
; darse libre de nosotros : en fin , lo cier- 
I to es que yo me divertí potentemente. 
i N. ¿Y hasta que hora .¡c estuvo eií 

la -función? 

y. Hasta que vino mi padre , que se^ 
rtan como las doce. 

N. ¿ Pues que su padre de V. se fue 
y se la dexó' 

y, Bu;na pregunta: mi padre no te< 
nía en el b:iyle cosa que le pudiera dí- 
vercir , y lo mismo fue estar sentado un 
instante para hacer la razan , me dixa 
qus Tolvia luego, y k marchó , desan-i 
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dome encargjda á mis amigas , "y no l^ 
vulvi á ver hasta Jas doce ; bien es ver* 
dad que yo se Jo. agradecí, porque así 
me divertí á mi Sütisfaccion compltu- 
mente. 

ÍV. 2 Con que se echó de Ja glo- 
ríos a? 

: J. Le a5eguro á V. Sr. D N. q» 
aunque la diversiuu fue genersl , por In 
que toca a la Curríia , y yo lo díi- 
frutanii's qi,al nones. V. cuente que da- 
di que se principió la función tuvioio! , 
la fortuna ds tener á nuestro lado bi 
dos currutacos mis resahdus y ¡níjoreí 
m 'IOS qj: entraron en la sala ; y d«- 
pu;s de esto, baylamos al rete poder,»! 
el bolero , cumj las mejores contradan- 
zas , cmi que considere V. si estariannn 
bien divercid.is- 

N. Suptin¡io qtis las parejas de l^mAk 
fu las coticradanz.ii , setjjn sus adicut 
currutacos , y lubria aquella de inaiu^ 
«br'Z> , apretón , y::;:: 

j*. Ya ve' V. que esc es indispensa- 
ble , y q'is í-i henioi de hubl.ir la itp 
di.l , !o mejor de Jas contradanzas a 
csu; y t^ncu mas -¿haljil , decimos es el 

que 
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■jae Iss pone j q'jantu las figuras sor mss 
proporcionadas para los fines expresados; 
porque si no hgbiera ese alicíeiile , yá vé 
V. que entonces sería una cosa muy 
sosa. 

N, ¡Válgame Dios, querida mía!;::: ■ 

y. ¿ Que exclamación es esa? ; 

N. í Que quiere V. que sea? Que 
por lo mismo que estimo ü \'mdi, io- 
dos, me compadece, así la suerte de V. 
como la de sus padres: conozco que no 
falta 3 V. talento , al mi^mo titmpo 
qu: miro quin mal se lo han diri- 
gido : veo se halla V. en la edad de 
diez y ocho años, y no tiene cird ha- 
bilidad que la de buscar con ansii su 
ruina ; porque eso nusmo que á V. la 
encanta ■, es-o mismo en qtie V. funda 
au mérito principal , es en donde se ha- 
lla todn. el leudo de su perdificii: me 
explicaré , y entrecanio qiiÍFÍera q le V. 
no se diiguscase , ccn-iideraudo qui njda 
ine mueve ¿ hablarle asi sino la verda- 
dera estimación q^'C le profeso; pero qul« 
siera unes exigir de V, una palabra, 

y. t\ qual es? 

N. Ño otra sino que á quiQto yo 

le 
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le pregunte , 'me hable V". con el síncw 
ro lengiiage de su alma. 

y. ProCesCu 3 V, Scíiur mío » de no 
ocultarle mis verdaderos sene i míe utos. 

N. Pues tfigame: ¿V. no conoce qne 
es el mayor abandono á que pueden «)• 
fregarse los padres , pretentar sus hijas en 
donde lio solo peligre su honor , repu- 
taciun , y honístidad , sino que se c«- 
romp3 su corazón enteramente ^ £1 iiidui- 
trioio Labrador , quando traca de estable- 
cer un arbolito , cuyo fruto le ¡ulerea 
lograr, jamas lo pierde de vista, lo cui- 
da opurcuuamenCe , ¡e quita ludo el vicio 
que su lozsiiía le hacs brotar, para que 
no debílitaudose su fuerza , ó interma> 
pieod.'se el deiciuo que la natt^téleza le 
señaló , puella llegar ¿ cumplirlo : ÚIÚ- 
injiiifnte lo guarece entre puiuiagados se- 
tos, para que tas beitias no le Íafi¿:iontn 
con tu tat:to , ó lo deitiozen de un tuiluí 

J. Señor mió ; yo conozco que quaD- 
to V, ha dicho es la íerJad ; pero no 
alcanzo á cumpreheoder enteramente comoi 
6 piir qu¿ fadya de peligrar mi hoiiür, 
reputación , y honestidad , porque mü pa- 
dres me permitan concufrir á uaa fuiícion 

de- 
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decente , ni mucho menos, que por ello 
se corrompa mi corazón ta los términos 
I que V. dice. 

¿V. ¡No lo llígi V. a comprEheiider? 
1. Pues yo se lo manifestaré k V, de muy 
s buena vüluntati. j Ha oído V, decir al- 
ii gijna vez á los Físicos que asiiten á un 
C|> enfermo , que q-jando este se halla ale- 
targado , y en términos de una casi ab- 
,. soluta ¡iiíensifaiiidjd , esto es , quando se 
b{i halla privado de conucer el peligroso es- 
:b tddo de su vida, e^uonces es el riesgo 
Cj ra.13 inminente, y el dafio mucho ma- 
¡(j yor? 

q; 5'- ^^ s"''^ lo íi^ "''^'' repetidas ve- 

ut CCS , sino que yo miima he píesciii.iddo 
jl la experiencia. 

ÍJ!. N. Pues bien ; V, se halla en este 

* peligroso estado : la mila educación que 
irKi ha recibido la ha hecho formar ideas muy 
,Ji erradas de lo q':e ccnstituye la f;l¡(i.-iad 
ijj, verdadíid , £xund.) esta en la iiti^Lccioii 
a y delcyts de sui pisiones y sencidos ; cu- 
ya habitjacioi) ha hc<,hD insensible s^a al- 
ma á tí,dj quinto le pudiera hacer ¿nía* 
,j, ble la virtud ; criada V. á vista de un 
,3] mal exem^Iu, se hd creído autorizada pa- 
ra 
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ra seguir su imitación ; y como un erí- 

men siempre cuerva las fuerzas del espi- 
tiCü , deprime la autoridad , sofoca )a n- 
aon , y confunde y trastorna todo el butn 
orden politico y moral ; vea V. aqaí 
por que fué muy consiguiente que con< 
vencldüs sus padres de su mala vertK> 
cioD , y temiendo verse increpados pec 
V. alguna vez , cuya sola presencia se- 
ría el acusador m.is terrible del abaodo> 
no de sus .estrechas obligaciones , le pet- 
mitieien ciertas licencias enteramente pro- 
hibidas por la naturaleza y las leyes , tan> 
to divinas como humanas : así llegó V. 
ca^i insensiblemente al extremo de uu des- 
potismo , como me lo acreditó la res» 
puerta que tne dio al principio , dicien* 
dome que V. no bada íifio lo que le 
daba la gaua ; respuesta es de un hijo , sea 
de la c\a¡e que quiera , que acredita has- 
ta la evidencid la perversidad de su co- 
razón , y la ninf^ ma educación que re- 
cibía de sus pjdrei. 'mbuida V, ademas 
de esto, de las mixí;nas mas refinadai 
del bxü , de las que ha sido siennpre 
su madie uua acérrima defensora j ha creí- 
do que este era el medio mas acertado 

de 
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¿e agradar , juntando á este el de la 
desenvoltura y libertad , á qae llaraan mar- 
cialidad y despejo , y que creen por ar- 
I bitro de las voluntades de los hombres: 
r' este encadenamiento de trastornadas ideas, 
f allego progresivamente en su corazón de 
■ V. un fondo asombroso de soberbia ¿ ig- 
norancia , con ia que no conociendo el 
profundo respeto y veneración que deben 
los hijos á los padres , aun en el casa 
de ser estos abandonados , é indolentes, 
se arrojó V. á censurar hasta sus mas rai- 
nimas intenciones, á pesar de hcbsrlas yo 
querido sincerar : por u'timo, Señora mía, 
V. ha venido á hacerse una de las mu- 
chas que hacen figura en el gran mun- 
rio , creyendo lograr su fortuna por don- 
de solo debe encontrar su deshonor, des- 
crédito y perdición ; verdad irresislLble, 
que habla á todas las jóvenes , qae ar- 
rasírsdas d^ sus inclinacirines corren ofus- 
cadas el laberinto inrrincado de sus tu- 
multuarías pasiones. No obstante , no quie- 
ro me tenga V. por tan atolondrado , y 
poco reflexivo que dexe de conocer que 
quantos extravies se miran en V. son 
efectos necesarios de utia causa que tx¡s«. 

te 
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te rsal, y verdaderjiuenu- en Sli5 padrej, 
comn ya insinué. 

j*. Na puedo menos , Señor mío , ifc 
contesar á V. sinceramente conozco en mi 
corazun la fuerza át sus razonen ; peía, 
creo se aventura V. demasiacio en asegu- 
rar que par djnde yo he imaginado pa> 
der lograr mi t'oriuna , voy apresurada- 
nifnie í mi ruina. Si yo para seguir 
el rumbo de las mvidas que se preseucaii 
&3 !a dia me valiere de los medios ver» 
g- nzosoi , é irregniarei que muchas ds mi 
scx¿ , vendiendo , y aun sacriScjndo al 
vil inteni- , y capricho, su hoiiestiitjJ , y 
buen nombre , ya lo enciendo ; pero que 
porqiie yo me presente con ciCe , li otro 
vertido en una , ú "Cra función; que hi- 
b'c , bayle y me divierta , diga V. abier- 
ttmente , q'ie lexiM de hacer mi fortuna, 
me acertó á mi perdición , repito , no lo 
comfjreheuiio , m.-yormente q lanJu todjs raÍE 
a^nigas me djsean , luí hombres me aman 
c-íin txtremo , contándose por feliz aquel 
que marees con particuiaridad mi esti- 
ciou. 

N- Vea V. ahí, Siúora mía, la ma- 
yor psrturbacioii de su «lebro , y el de- 
sor- 
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ti'' íorJen con que su alma percibe las iJeas!. 

lodas esas amigas que V. dice la cleiean> 

-' adolecen de la misma enfermedad , y aplau* 

" den los mismos delirios , y extravagancias 

'^ i que se vén entregadas; los jivei!e5,que 

S'' corrompidos por iguales causas no cono- 

'"' cen el amable atractivo de la adorable 

■;' virtud , y solo está» acostumbradas á,do- 

^' b!ar su rodilla al idoio abomir.ible del 

'' luxó y libcrtinage , le tribuljn siü incien- 

'■ sos y adoraciones adonde quiera que eu^ 

■^ cuentran sus altares : asi quando una jo* 

"' ven se presenta enifuelta en todos los ata- 

í víos que prescribe el ceremonial de la 

■^ moda , avisa al público , no de otro mo- 

^ do que el ramo en la taberna, que allí 

hay provisión de deseos libres , paiioiici 

^ desordenadas, y todos los adminicules ne- 

JB cesirios para ofrecer á la torpeza el mas 

™ folemiie sacrificio , cuyas solemnidades se 

' pactan , y disponen cu las concurrencias 

■ publicas y privadas , con especialidad eo 

»Ios baylcs y tertulias de 'nuestro il.istra- 
do siglo ; una mirada atrevida , una vueL> 
ta de ojos estuiüiJa, una expresión ca- 
riñosa , un dicíio, un movimiento, duna 
ligera pisada , á que un comijamciitc. sg ; 

apeí 
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apela en semejantes ocasioiieí , son ej tiU 
vo conducto de lodas tas iiitJebídai licen- 
cias que se toman los que coDspiran á 
consumar ri sacrificio : allí la dtseiivol- 
tura es solo marcislidad , y la desvergürn. 
za despíjí) ; una sola acción , fí mudan- 
za del bolero que hace una joven eu un 
bayle , y que V. sabe pracricar tan diei* 
trámente , alarma repeniinainente _tndos los 
deseos lascivos de qus la torpeza se va» 
le en sus asaltos ; y arranca mas elogios 
<l todos los espectadores , que ei mayor 
heroísmo de virtud : lodos , todos á li 
vez realzan su mérito , arce , desemba- 
razo , y gallardia ; y cada uno de pot 
si procura derramar con ansia en su pre- 
sencia el abismo fie incoiniriencía en que 
se halla Eum-rgido ; expresiones sublimes, 
promesas intereijutes y ofrecimientos ren- 
didos , toJj cunspira á hacer creer á es- 
ta infeliz que ella sola es la arbitra de 
las voluntades ; pero \ ^y ! que en medio 
de todas estas oblaciones , en este mis- 
mo momento cu que esta fantástica ilu- 
sión ha tomado toda la apariencia de ver- 
dial , la conciencia , á pesar de quantas 
(iimjltuarias ¿laiioiies la sofocan , grita des< 

de 
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de tú! mas profundes senos del corazón, 

que no es squcüa la deidad á t^uieii e! 

I hombre debe rendir sus homenages ; y vea 
V. aquí, Siíñor.i mía, descubierta la csUt- 
sa por que de codos estos adoradores que 
rodean i V. y á sus semejaucei, solo un 

' atolondrado es el que llega á elegir una 

■ de ellas para hacerla participe de su suer- 
te, y compañera en su estado ; vea V. 
aquí la causa de tantas doncztla; de^boii- 

! rada» , de tantos celibatos corrompidos , de 
tancas familias desgraciadas , y de ■ tantoi 

I padres gimiendo faaxo el duro y _eaorme 
peso á que los sometió el total ahando- 
Ro de sus obligacionsj. £1 amor sincera 
que á V. y á su familia prcfíso, vuel» 
ya á repetir aquí , me ha llevado inde- 
liberadamente á manifestar á V. mis hon- 
rosoi. sencimiencos , que á la verdad son 
tanto mas executivos y profundos , quan- 
to veo la desgracia que ha cabido á V. 
en tener padres, que ie estuviera mejor 
no conocer ; pero V. tiene talento , y 3¡ 
convencida de las verdades q'ie le he mj- 
nifesrado quiere meprar su susrte, le se- 
rá miiy fácil lograrlo , cerrando su vista, 
y sj> oídos al desenfreno á gue viveu 

en-' 
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entregadas la mayor parte de 'las dones 
Has de estos tiempos , y cubriendo con 
tu exemplo de uii vergonzoso rubor i quie- 
nes debieron ser su modelo, y á quie- 
nes debe V. compadecer , tío dexando po? 
esto de reverenciarlos. 

poesía. 

FÁBULA ORIGINAL. 
LA ARAÑA Y LA MONA. 



\_on grsn prisa 
Cierta Araña 
En el hierro 
Pe una casa 
Presurosa 
Con E'J3 babas 
Hacer tela 
Procuraba, 
Mas el hierro 
Solo estaba, 
Y no había. 
Ni encentraba, 
D(5 el remate 



Lo oí gara; 
Afligida 
Lamentaba 
El destino 
Tal lí Araña, 
Pues texía, 
y labraba. 
Mas el viento 
Lo llevaba. 
Una Mona 
Oniervaba 
Compasiva 
Tal desgracia; 
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Asi !e habla. 
¿Que te aflige, 
„Triste Arana? 
jPor qué lloras, 
„DÍ , cuitada? 
jQue te doe'e? 
¿Q.ie te hita? 
„Que ha de sec 
(Dice la Araña^y 
„Soy infelíce, 
„rj;sgracíada: 
,,N.ida intento, 
j,^iic bien ialga» 
,,E9ta tela, 
jiQue reparas, 
j,A la tarde 
),Uebo darla 
^Concluida, 
,,Y sin falta, 
,pY aitiiqite busco 
,,Pcir ta Casa 
j,Hierroi juntos, 
,,No se hallan: 
,,Üe manera 
„Que acabarla 
,jYo nu puedo 
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„Qi]al me mandan. 
„Ta , si puedes, 
¡Mona sabia! 
„Dar consejo 
„A e5ta Arjúa, 
j,t)alo pronto 
„S¡ te agrada." 
¡Pobrecilla! 
(La bellaca 
Respoiulió) 
¡Que atracada 
„Kn la Ciencia 
„Dehny tehaiíaaí 
¿Tu no sabes 
,,Na reparan 
„Evi pelillis 
,.Las ArL.ñai? 
¿Que en el día 
„tís la iisanzij 
„Que 1.15 coias 
,)Sean eiáttas 
,,PQr un Udo, 
„Y esto basta? 
¿í aunque el ayra 
,5Siem¡jre bata 
,,Otru Jado 
,/fambieii pasan 
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„En que se haUi^ 
„Puedes luego 
„Eiitregarla, 
„Qije si acaso 
,,1'oiien faltas 
,,(\ la obra, 
(jFrcientada, 
„L)iles pronta 



„Por completas 
„Y acabadas? 
„Piies entonces 
j,Mentecaia 
¿Por qué lloras 
„y te afanas? 
jjDexa , simple 
,jTu I-ibranza. 
„Y Áii modo, 

„Es el uso del día : y esto basta 

F.PV. 
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_ 'bservand» en la Iglesia \ un Moa 
de Cordel , que por d^rse golpes de pe- 
cho ,se los dabaen la baniga. Digo F.G.S. 



c 



-on estraña devoción 
Golpes se dá en la barriga; 
Porque su gran afiiccicn 
A hater sin duda le obliga 
De las tripas (orazout 



teu 
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mitología. 

DISCURSO SEXTO. 

Sobre tos lugares de residencia que los 
Gentiles daban 4 sus Dioses- 



E, 



4 error de aquellas gentes creía CO'^ 
munmente que los Dioses havitaban en at 
Cielo ; pero á cerca de este puiuo ha- 
bta variedad de optiiíoiies entre ellos. Su- 
poníase qtje baxaban de quando en quan- 
do á la tierra , dejando los asientos ce- 
lestiales en que residla\i. Sin hablar de 
Mercurio, el qual decían, yá se hallaba 
en el Cielo , yk en la Tierra , yá en 
los Inflarnos ; los d:más Oioseí , seguo 
los foécas y Mitológicos, suponían que ha- 
cían t3n>bii:n algunos viages á la tierra; 
Que algunas veces se juntaban en el Olym. 
po á tener sus congresos y asambleas. Que 
tenían respectivamente algunos sitios que 
visitaban con mis freqüencía , como Jiipiter 
la Selva de Dodonea. Neptuno tenía su ha- 
bilacioii en el Mar; Apolo en Delfos y 
T.iV.N.''2i, X en' 
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en d Alniíte P.nniasi ; Ve'HB en P.ifiji ii 
y CitÉr.i ; Marte en Tracia ; Juno en Ga- 11 
Hios ; Vulf^ipn en Lfranos 6 en el Mon- 
te Etna i Minerva en Atenas ; Diana ea 
Efeso 6 bien en los bosques, Hontie se re* 
cogía á reposar después de haber emplea- 
do Kido el día en la caza< 

No eran ei^tos solos lus lugaret en que 
fatuamente cla''an h.ibítaci-JU ú íuí falsea 
DÍ05e=. Él Vulgo profano y grosero creÉl 
que los Nü:'nenes estaban '.en cerrados en la 
mistiias Estatuar q^te estaban expueitu i 
■U veneración. Otros creían que los Üio- 
ses estaban dcienidus en eita parte del ayre 
que está inmedijta al Mundo ;p<.r Inqoaj re- 
fiere Heroiluto , que Ins Coi.nios , pueblo* de 
la Curia , lei iendo Dioses recibidos di ;(» 
inayort:s , dieron acogida i ctros que eraa 
propios de Naciones vecinas suyas ; peto 
al cabo de tiempo enfadados con nqne^lat 
Deidudes advíiicriizji y excraiigeras , por aU 
guna COSÍ que hubieron de pedirles, sÍQ 
que les fuese concetlida , ó porque sus ve- 
cinos alcanziiríatt á^ ellas alguna victo- 
tia, q<i£ atrÍDuirían al inñuxo de los Dio* 
tes , propicios ú sus nativos adoradores, co* 
roo eiloi juzgarúni se rcíOlricron á ar- 
re- 
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roUrlos de su paí;. Para esto se arma- 
ron m'iy bien , y empezando á combatir 
el Ayrc dándole furiosai cuchil'adas , y 
I lanzadas ; persuadidos de que aú herían £ 
< aquellas Deidades y qus suponían habitar 
» en él, ias persiguieron hasta los Mmtes 
Galindieiites , que eran el limite de su cer- 
( ritorio ; coví cuya diligencia creyeron ha- 

I b:r expelida y apartado de sí aquellas 
¡I Deidades cxtraugeras , con quienes uo es- 
si taban bien hallador. 

i Con motivo de loi lugares en q'ie se 

II creta cenídn su asiento , se nizo la división 
■( de los Dioses CslcSEci , Terrestre» i á ¡n- 
¡1 ferniles. Los Celesces eran aquellas Dio- 
Ig t:s , principales lUmi.'.os Dioses de las 
i Naciones mayores. Las Terrestres eran loa 
i qj: Plajito llama Medioxumos , que es co- 
1 mo decir , Dioses de estado rnedio- Ss 
ú cree que en este nombre de Dioses Ter- 
ij restres se entiende por los Penates , La- 

m y Genios. Lni Infernales eran Ptuton, 
Proserpina, loi tres Jueces j las Parcas , lai 
Furias y Carón. 

En quanto Í est3s divisiones de lai 
Deidades apenas se pueden hallar dos de 
loi antiguos qus convengan en un mismo 

seai 
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leiicír ; y ei imposible formar un tístfri 
Día segi.'idu acerca de cita materia. 

SONETO PASTORIL. 
A DORIS. 

2 V iste» la yerva del rocío empapada 
AI fencer la noche silenciosa, 
Y oiites la ave que entonó gozosa 
Su canción á la Aurora nacarada? 

¿Vistes correr la cabra y «fañada 
Dar á sus hijos , leche mas sabrosa. 
Que la miel que la Abeja cuidadosa 
Hizo del jugo de la Flor libada? 

¿Y al ver todo esto J O tu dulce homicidal 
No senti'sces un gozo , una ternura 
Que en si tenía tu alma embebecida? 

Pues mira , aun es mas grande b dulzura 
Que siente mi alma , del amor rendida, 
Quando admira th gracias y hermosura. 

L S. 



CAR- 
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CARTA. REMITIDA. 

Señor Editor del Correo de las Damas» 



M; 



^ 



i venerado Duelío; ¿Que será que 
yo no puedo salir á p^rte alguna en que 
no haiie motivo de desazonarme ? El tra- 
to que sirve á los hombres de ganar ami- 
gos , y conciiiarse voluntades, me sirve 
á mi para iodisponermt con tado el mun- 
do , y el que tieni; la desgracia de ha- 
blarme una vez , pone buen cuidado de 
no exponerse á la segunda. ¿Q'Je diablos 
es esto? Yo examino mi conducta, y na- 
da veo en eüa de que deba avergonzar- 
se un hombre de juicio; mi deliro solo 
puede ser mi ingenuidad j pero ya veo Jque 
la ingenuidad , no Cítá bien recibida, ¿co- 
mo bien recibida ? Es un dclitfi tle los 
ma; terrible» ; yo pudiera ser ladruu , adu- 
lador , embustero , tramposo y trescientas 
cosas mas , y ci^n todu eso halloria ami- 
gos á todas bandas , ítr.i:ría fyvorecedoies, 
y apasionados , y seriüu rriL^y poces los 
que rehusasen mi amistad j pero loy in- 
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genuo, y fastidioso á tndo el genero hiM 
mano: No bay qiiarenta y ocbo horai 
que me salí á explayar el animo á una 
de las huertas ¿í ¡a Puerta de Tierra ,'thi 
soIO) COITO acoscuinbro , porque masvalt 
aíi que bien acompañado ; S:ntemc á dei- 
camar , y hete óq lí & mi lado iiit ptr- 
•onage sérío , y al pareter juicioso ; re- 
prestr.tóba uno de aquellos que llain:^mos 
á lo antigio, para ligiiiñcar están Ceta* 
dos de cieitjs virtudes, que de buena f¿ 
atribuimos á nuestros Abuelos : Amigo ( me 
dixo ) Cádiz está perdld.i , la dJ:olucÍOD 
y el luxo han llrgado á su colmo, siem- 
pre vuelvo á nii uasa escandalizado ; pero 
ya se vé la causa de todo es el mal 
gobietiin ; yo no ié , coniioiíó , ¡p'rquá 
se ha de tolerar este desenfreno eo el ves- 
tir ? V. DO dude que conczco todas lat 
gentes de este Pueblo ; mi larga edad, 
y coiiciiiua residencia en el , son c^usn de 
que sepa quien es cada uno ; y puedn asc- 
gurór , que casi todos los que estamos 
Tiendo , gastan un luxo superior á sus fuer- 
zas , ¿remo se hace t.ix.\.< , ni de di^nde 
Sale ? Averigüelo Vürgas : lo cierto es que 
lis couscqiiciicias son bien públicas. Los 

Pie- 
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Predicatíores se muelen , pefo en vano , y 

Ja coía va coiititiuameiite de m,i! en peor; 

mientras no se ruande por el Gol'ieroo, 
¡¡ que nin^ufi) que posea menos de quatro 
i mil ducados de renta fixa , pueda vestir 

¡Seda , Sea. no se acabará esta raiz de 
tantos males que arruinan las i'aiiiiii,is: V. 
} habla , le repliqué , como piidiera cl mis> 

!m'> Catón ; pero Señor mío , para criti- 
car un Gobierno se necesitan fjndamen- 
■ tos algo mis salidos que los que V. ale- 
ga : eso de eitablecer leyes suntuarias es 
un punto alg'i mas rie''ic:id(i de lo que 
parece, y tal pudiera ser el remiendo , que 
su'pirjuios por el agiigcfi ; eilá entre los 
Espartanos donde las fort'inas er^n ig jales, 
pnrqiie cada vecino poseía un fuiídn de 
tierras igual jíti que pudiera adq>;ir¡rlc 
m.iyor ; era facil calcu-ar los gastos , y 
nivelarlos á las fuerzas de cada uno J pe- 
ro eii tanta desigualdad rie t'ortiiius co- 
mo entre nosotros se nota , seria ilira de 
Romanos, lo que V. pretende; yo nn pue- 
do men.ps de cír.fosíjr , que el luxo ei 
ruinoso para cifrtjs gínres , y que será 
muy difícil componer fu existencia actual 
^ coa la buena fiíosúíía, y mucho m^-nos 
T cun 
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con e! íspiritu de Religión; pero contó» 
do , q.)itclo V. por un instante , y con- 
sidere la multitud de males que resultan; 
ja Seda baxaría repentinamente mas de treí 
guanas partes de su precio ; esto solo bas- 
taría para destruir á multitud de Labra- 
dores , innumerables Artesanos ; el vatot 
áe las tierras que casi todo se funda en 
este esquilmo , quedaría envilecido, y lo) 
propietarios de ellas sTruíiiados : V, pare- 
ce hombre de talento , y no será nece- 
sario extenderse h otras reñexlones para 
convencerle: sin embargo consideremos, li 
multitud de Artesanos , que deben la sub- 
sistencia , al mjutjo de mil artes frivo- 
los , que la corrupción misma de nues- 
tras costumbres ha introducido i tantas ma- 
nos ocupadas en fabricar vag^telas ente- 
ramente inútiles , pero lucrativas , queda- 
rían repentinamente ociosas en el instan- 
te que una ley suntuaria prohiba , ó li- 
mite demasiad'} el uso de clU> ; y ¿qual 
será entonces la suerte de lancDs hombres? 
El comer no tiene espera , y pasar de 
una fiíuacion ccmoda y feliz, á otra mi- 
sera y desdichada , de la abundancia , a 
la indigencia es demasiado doloroso ! j Quin- 
tos 
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tOB clamores se oirían por todas partcsf 
Comerciantes , Artesanos, Propietarios, ca- 
si tcdo el Eitado sentiría males que aho< 
ra no conoce ; y gquales pudieran ser lat 
resultas? Convengamos, Señor mió, cu 
que es demasiada ligereza criticar el Go- 
bierno , que deberíamos respetar , las en- 
fermedades crónicas que inficionan basta 
las medulas del Cuerdo humano , no se 
curan repentinamente , y el Cuerpo po- 
lítico padece sus enfermedades habituales, 
como es la del Luxo , que la ilustración 
del Gobierno conoce, y curará si le pa- 
rece conveniente con rcinrdios lentes , y 

J lio con evacuaciones repentinas que disi- 
pen la substancia de sus partes. Yo le 
aseguro á V. me replicó el buen iiombre, 
cenielieandole ios ojos ; que si íodoj lo» que 
comen á costa de iiue¿[ras vanidades, se 
dedicaran á labrar la tierra , habría mas 
pan , mas salud , y menos pecados. Es- 

3 tá muy bien (le dixe) yo quiero dar de ba- 
rato que hay tantas tierras incultas que 
■e necesiten para ellas los brazos que fo- 
mentan el Luxo entre nosotros: ¿pero 
V, sibe si esos brazos irían con gusto ¿ 
labrar las tierras ? Doy que quiíieicn ha- 
cer- 
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cerli) , j sabrían esecutnrlo ? Y cntretaotfl 
jquantos IncoiivenÍTites y pfh'gros resulta. 
rían! Repito á V. que el Gobierno sa> 
be mas , que sus detractores , y que no 
ts lo mhm.i conocer la eifsnifdad, qat 
hullar el remedio, y ¡a oporlutiidaa ¿t 
aplicarlo : á estas palabras se lebjntó dinaii 
tazado el buen hombre , y se despidió, 
diciendo: Amigo V. sabe michn ; pern (¡ 
yo mandara ya se vería qiuen sabe mai, 
Dejpueí he sabido que este Cat.in ine \a 
cortado un sayo ma-i redímelo de lo 11*1 
yo qui.iera : me ha lljmidi. H-rege, Apo^ll 
legista del LiiKo , con otros ribetes , qu¡ 
serían sufici=ntei para q'je me apedrea, 
«en , aunque futra de limuína , infinitos ma- 
jideros , que comí el coníaoido , tienen i 
«1 gran taknto de criticarlo que no en- 1 
(icnilen. Eftc es el de ia Ingenuidad ; con 
haberle datio la razo» á mi hombre , hu* 
hiera yo guiñado un amig^i en él , le di 
xe mí sentir , onu¡,to al suyo , y me tu 
grangiado muchos enem gos , que teudríaü 
el quemarme por obra de cariJad. ¡ Oh 
Hipücrjtc.s pf>r que uo dexaste una roedi 
,ciiia pjra curar la tontería! 

Quedü de V. siempre apasinado SubscriptoFi 

El Ingenua^ 
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epístola. 

A Lisio contra las Mugeres, 

¿ >^uien podrá Lisio amigo haber pensado 
Qie Fesio que" al terceto oprestr. ha sido 
Eícri*a ahora en tercetos con agrado? 

jQue cosa , Caro amigo , habrá podido 
Incitarme á cscrivir gusttísdmínte, 
Siii'^ el verme con vos comprometido? 

Mas ¡ah! que la materia iiidisplícente, 
Que deve en oca Epiítu'la tratarse, 
Nú me dexa escrivir tranquilamente, 

Fesío pueda mi plunu propasarse 

De un limite político , y gustoso, 
Y en la mus vil cilumnia demorarje. 

Pero no : no creáis que reiiciiroso 
Escriba mal del sexo femenino, 
{Que tan grato me es y tan ptecíoíO.) 

No penseii que llegó mi desatino 
A txtremo tan fatal , y depravado, 
Que posponga este 'sexo al m.-sculioo 

No mi amigo , janiSs : uuuca ha llegado 
A incurrir en tal cosa uu mann. 
Ni á ptniar comoalguuos han pensado^ 

Bien 
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Bien podrcís acordaros de iqiiel día, 
Que los dos acnrdamos igualmente, 
De lo que cada qual escribiría. i 

Yo el Punto que dcgi precisamente. I 
FiB tratar de las malas qualidadei, I 
Qje en la fHnger se ven ( generalmeoteí 

Y atropelJiíndo en fin dificultades, 

Que ofuscan á mi triste ea ce udim tentó, 
Empiezo ssí á decir mis necedades, 

Quanto dolor me causa , y leiicimienio, 
Mirar á la constancia tan perdida, 
Que en la Miigtr tenia antes su asiento. 

Miro que solo ella es poseída 

Del gufio de agradar , ( grande simpleM) 
Y buscar de quien pueda ser querida, 

Muestra su etiolidez, y su ílaqueía 
En la disDlucion , y compostura. 
En el Irage m.is nuevo , y la rateUi 

Admira una , y mil veces su hermosura, 
No [lexando el espejo en todo el dia, 
Para deífigurar á su Figura. 

En la calle se vé con ídnt^sía, 

Repugnando 3ULI ül Hombre mas malvado, 
Tal es su iniquidad , y si. maoía. 

Si á tratar I.ts llegaseis al curada. 
Veréis que resplandece claramente, 
Ia fíccion, y el humor mas depravado. 

Lai 
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Las vereíj murmurar abiertamente I 

De aquel que antCT-iormente las amaba. 
Llamándolo ( sin serlo ) incoo seque ncc. 
Veréis hacerle Cara , al que )e hablaba^ ) 
Para quando del sitio se levante 
Contar ^ los dem^s , lo que contaba. 
Decir , que era un Borrico , un ignorante, 
[-J „Y que solo le habló por divertirse, 
¡¡^ „Pues era un majadero , y repugnante. 

, „Que de todo» los hombres ha de reirse, 

„Y que asi vivirá siempre gustosa, 

¡j. „Pues siempre de cacarse ha de eximirse." 

Que os parece ( mi Lisio } no es precioia 

ilgj La coníeqiieiicia fina en las IVIugeres, 

¡.•.¡^ Que a los hombres les es tan dolorcsa. 

No os parecen preciosos caracteres. 

Los que las Damas tienen hoy en día, 
,jjj Fiadas en sus buenos pareceres, 

g. La detestable, y vil coquetería 
j¡,,- Es la que en las Señoras se fomenta, 
I Llamándola viveza y alegría. 

Mas y mas la maldad solo se aumeats 
.j| C.i'ce la vanidad furiosamente, 

\ el daño á nuestra vista se presenta. 

#ero si yo escriviera extensamente, 
Tudo quanto el asunto rae dictara, 
ij^ Jamáí lo couduyera enterameate. 

ii Un 



HJ4 Correo de 

Un terrible Tolumen lícupara, 

Y des'jues de haber micho trabajido, 
Quizás vuestra atención , la mjleitara. 

Con <\\st asi uu querieiidú ser caniado, 
Ansioso la respueita sulo esperi», 
Q je dando de V')3 lieinpre apasiomd?. 
Fciio.=Ci)nstaiite Amigo , y verdadero, 

F.py. 
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^abanjo un hcmhre , descubrlií el de- 
poiito d: comeatiblex que había guarda* 
<Io una Hirmiga en el verano: le le qií* 
tój y vituper.mlo un Libo !a codicia 
con t]U! creía cjtie lo había reservado: ella 
que lo oyó le dixu ; Yi tengo entre tos 
hombres la opinión de nfijiosa y prjdeii* 
te , y este deposito e?iaba hecho con 
el fin de socorrer mis urgenciai y las 
de mi [jmilia, durante el Inviernii ; pero 
tu Que en el dia cornos lo qiiu ea> 
cuentras sin guirdar nada ¿Con quj paga- 
ráj á If faitnrei lo que les debe» i y va- 
tre los dos extremos; iují quiero no debee 

na- 
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nada, y estSr prevenicidj que deber lo qu^ 
tu debes á loi Ganaderos. 

BREVEDAD DE LA VIDA. 

Difugere nives , S^c. Horat. lib. IV. Oda VL 
ANACREÓNTICA. 



JL-/as nieves escaparon 

Efectos del InvierDO, 
ViitifroDse los Campoi 
Del mu florido as^o. 
Sus grillos vea ya rotos. 
Burlándose de Enero, 
Las claras fueotecülas, 
El placido arroyueto: 
Y allí, de lo apacibl:, 
Qüc ofrece el sitio ameno. 
Las Ninfas combídadas 
Ffátis'a , gracia , eil ello. 
En números contados 
Verás in:3ir eJ suelo. 
Así las sucesiones 
Viniendo de tos tiempo» 
^jot 'dan , Amada Amigo, 
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Indicios manifiestos. 

t)¿ nuestra frágil vida 

PciiílicDtc ds i"i momento: 

Van pasando lo» años. 

Los días, los Invieraos, 

La dulce Primavera, 

A quien sucede luego 

El Estío y Otoño, 

Uel año complemento. 

Nosotros como sombras. 

Que lentamente huyendo 

Al paso que se miran 

Se van desvaneciendo; 

Pasjmos esta vida 

Sin tener día cierto. 

Y asi mi Caro Amigo, 

Placeres no los qu¡ero.=S. D. O. 

APOTEGMA. 

Xincontrando cierto día el P. Juan Patri- 
cio á uno que se habla salido áz la Re- 
lie ion , le dixo: ¡Ah! SiÜor Licenciado, 
cuando V.0 á V. f'c parece que vea 
l„, estrella calda dei Ctelo , arrastrando 
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SONETO. 

Dialogo entre un Critico y un Librer*. 

Crít. X_ 'se librillo nuevo qu'ero ver. 
hih. Aquí letieiie Vd. Cfit, voyle á mirar* 
Lib. ¿Esoes leer ,Ca¡jal!eru ) ó es mascara 
Crit. No es mascar, Señor m¡o , que es 

morder. 
: I Jesús que desatino fué á poner! 

¿Y e-to se imprime i ¡fiero delirar! 

El Autor no ae sabe remontar. 
liib. Pues con eso se quita de caen 
Crit. Yo si que soy Ooctar , y sé escrlvir. 
Jjib. Pues imprima sus obras . buen Señor, 
tm. Mis obras no ae pueden imprimir; 
Tome su libro , Lib. Miren que 
i Doctor. 

Crit. ¿Que tiene que dudar , ni que decirl 
Idib. Que me alegrara mas fiae-e Lector» 

B. y L. 
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DISCURSO. 

.. Como ácbe empicarse el liempo. 

Spal'iQ brevi 



i 



Spem longam ressces : dum hijuimur fuge^ 
Tít invidia aetas : carpe dien , quarn wii 
nimum crédula pusiera. 

Hor. I. Od. 1 1. V. 6. 

Acorta tas largas esperanz.is; afívicrte 
que mieiuras hablamos dc-ciiidadnE, huyen 
los momauCos presurosos ; aprovechare del 
tiempo presente ] y oo agudrdei á msiuDa. 



c 



• onc inminente nos estamos qiiexandn, 
dice Seiiica { i ), de la cortedjd del tiem- 
po, y Culi t-ido Cito feíieinrs muclii m» 
Ái\ que empícjinos con utiliJad. Qjsta* 
mos tudj nuestra «ida, prodigue , ó eti nft 
hacer nada , 6 en hacer cu^as que nia- 
giin provecho oos traen ^ ó en hacer lo 

que 

( I ) Lib, de brevit. vtt, ad Pauiimm% 
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que de ningún m'->dj díheriamo!. Ngí qjgj 
zainos de que son pocos nuestrcs dia«, y 
obramos comf) si no tuvieran fin- E-te 
• noble Filos.jfí ha piníado nuestra cond'jc» 
i ta contradictoria en este particnUr coa 
' los colnre* vivos y enérgicos , que si-a 
1 peculiares á todos sus Escritos, 

:- Voy á irEt.ir un punto muy seme- 
jante á este. Vemos tudos los ..iias m^j- 
chos homjreí , que al parecer cumplen 
con 1-is respeccivas obIi¿^c¡>)ues dí tj ei- 
n tadu , y coil t'^do lio dcxiii de tener aU 
t guuos ratos ^de óclo y de fasiidiu , que no 
i saben comn paiar. Se quexan de la cor- 
I tedad del tiempo en general , y desean con 
ansia el ña de cada fej ÍqJo. \íÍ como d 
' menor de ed -.d desea con vehemencia el sec 
A mayar ; dcapucí ser hombre de negocios, 
a juntar entonces grandes propiedades , lle- 
nt gar á los honures , y por úliunu retí' 
li rarse : de este mismo modo aunque con* 
I cedamos que la vida es corta para a'g'i- 
il nos considerando juntas todas su; part'?!; 
I pero nos parecerá larga y fastidiosa , si noi 
d paramos á refiexfcnar sobre sus particularef 
■j divisione.'i. Nosotros dcseariúmos con ansia 
r» alargar nuestra vida i pero apetecemos écori 

tafl 
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tar l3í partes de q-ie se compon?. Hj- 
usurer» quedaría satisfecho ron ver ató. 
quilatíf» toJu cl tiempo , que media tnCre 
al mi meato presente , y el día de la pj. 
ga. Un político quedaría coGCento coa' 
perder tres aáos de vida por ver cola- 
cadas lai cosas del modi> que el se fr 
gura que eitarían después de pasado elle 
tiempo. Uu amante se hallaría muy ale^ 
con quitar á su existencia todoi los m» 
Hientus que pasan antes del enlace , qn 
li) ha de hacer tcliz ñsi , cao rápidas ca> 
(nu huyen tas horas, escariarnos mucho mal ■ 
contentos si en algunas parces de nuestra " 
vida Corriese el tiempo mas veloz. Al* 
gunas horas del día nos parecen cñns ei- 
teros ¡ y como dese^m'js acahar un Cftíi 
inino aspiro y pedregoso , así destainot 
qi.e se acabe el [¡em;io para poder lie-.' 
gar á donde nos figuramos hallar descU' 
to y ct'mwlidad. 

Si dividimos la vida de la mjyor par 
te de ios horohres en veinte porcinnes, ^ 
encentraremos que á lo menos las tíiez 
nueve son gastadas en la inacción y oci 
BÍj.d. Uigo en la iníccion y ociojid»i 
|]<ut>]ue aunque partzca que ai^uuús esi 

, . CÜIl- 
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eontiniiamen te en eícenas de accmn , sus 
ocupscianes no snn dignas de un ser ra^ 
Clona I ; divierten el tiempr»,, es verdad; 
2 pero al cabo de muchos añas podran ali- 
gar una acción , que hayan ejecutado en 
favor suyo , ó de sits hermaiioi? E;perD 
pues hacer servicio á esta clase de geo- 
tes , sefial ándales ciertos métodos para t!e^ 
liar con utilidad los vacíos de su vida. 
Los métodos que propondré son los sr- 
guientes. ¡*- ■■*- 

El primero es el cxercicio de ta víri- 
tiid ,en ei mido mu lato en que puede 
tomarse esta palabra. El de las virrudes 
«ociaic! puede dar ocupación a! homiTe 
mas activo : enseñar al igiioraiite , aliviar 
al necesitado , confortar a! afligido ; sin de- 
beres qi]2 podemos cumplir tüios loj dijs. 
A un hí.<m5re se le ofrece Qon freqüin- 
cia ocasión de mitigar la fiereza de ui 
partido ; de hacer justicia al carácter de 
un hombre de mérito ; suavizar al envi- 
dioso , aquietar al colérico, reccificsr &l 
preocupado ; que smi todas ocupaciones 
conformes á- una n.-jturaii'ía sociable, y qiK 
proporciüiMQ grande satisíaccion á la per- 
sona , que sabe emplearse en ellas con dísi- 
firecion y prudencia^ 
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Hay otro genero de virtud , que poe* 
ííe cJjriios ocupación para aquellos ratot 
en que desíicuiHot de [oda com^'afiía y con* 
Tersacion ^ quedamni abandonadas i no« 
iotnis mismos ; quiero decir , aquella co- 
inunifacion , que toda cri-tura racional 
está obligada k niai.tener con el grande Aa< 
tor de 5u ser, CL>iitcmptaitdo (ti los gran» 
rifí btiií-fici'js qi^e de ¿I heim.* recibido, 
y Indos l(ji áim estamos recibiendo. El 
hombre q ;e vjve con un síntimiencn ha- 
biti'iil de la Uivini prt juncia , mjnifi;9ta 
uoi pfrptfua dulii ra de t> nipe tjnm.to , y 
g< za en c^da incmu^tn la Sotí rjCLÍun de juz' 
g<rse til rompaúía dtl mas íniidú, y me- 
ji.r lie Ii'j smign^. El tiempo jamis le pa- 
rece pesjflo: le es ¡m¡"rj!Ítil^ íjtár soId;sia 
peo'.iiiMtntoi y su- pJii' nes e5t. n mejor 
ticupada; en aqnelLü h"rj< , cu que las de 
cirns litan en la raay r inacción. En 
medio t!el miiiido, su coi,.E>-in tst i abra» 
B.idu prr actus y ex^rcicios de dívocion; 
c tá lleno xJc esperanza , y itiiinfj de lo- 
d» por el sentimi n'.t de h presencia de 
I.'ii.í , q'i- !e acnm^ji'n á [úd.is panes; J 
<tc:cc.h.i <ie ii na inicúus , tiiitíZdi , y apre- 
iiEiiiiioneí. 

La 
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Lo dicho prueba la necesidad que un 
homSre tísnc de str virtuoso para iin vi- 
vir rn la ociosidad; pero si además cnn- 
ttderain<]S que el cssrcicio d; la virtud 
contribuye 110 solamente á emplear el tiem* 
pú , sinu q'Je su influencia se excieiide 
hatea \a vida futura , y que iiueitra bie- 
laventuranzi eterna depende de Us hora», 
que en esta vidj pasamfis cu la virtud 
6 en el vicio , toma mas fuerza el ar- 
guraenío psra estimularnos k poner en prac- 
I tica este mstodo de emplear el tiempo. 
( Pero por onanio el animo del hcm- 

bre es de tjl naturaleza que no pu'rde 
estar siempre empleado en est.s exercL- 
cioí de virtud . es necesario que buiqije> 
I OÍOS algún empleo propio en s is inteirup- 
t ciüoei ; y el que yo pr'jpoQ¿o ' son tas 
; áliies é iiiocent.-s diversiones. Cualquiera 
j es dueño de buscar entre esta», aquellas 
que se acomoden mji ú su carsctsr y 
á su genio; y e'egir entre Isj que aquí 
K dirán las mss propias, á ínuccnces , y 
q'ie (ián al animo aquej descaii»'' y de- 
Sd.iogo qje bu;cd. Que er.tre (Sias pue- 
da tíner lugar siguii gcuero de juega mu^ 
derado, an me atrevéis, á dud&rlo., .pero 

no 
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puedo menos de admirarme al ver per- 
sonjs de b.ieii lentldo pasar media do* 
cena ds h'<rai barajando, y separando car» 
(34 , sin hablar nira cosa que aquellai 
pocas frasei pr'ipiss del juegu , y sin «• 
rcr otras ideas , uno Ids de las manclia» 
negras 6 encsrnadas , culocad^s en ¡as di- 
f^rentis (igi)ras. ¿ N.i debería uno ccn raí 
KOI) reírse al oír á un:> de estos qucxar* 
te de la corteJdd de! tiempo* 

El ie:.tro íí eJCüvítra biui arreglado 
pudiera ser un perptcjo manantial de di» 
VLTSiciiies útiíesi 

El trato y conversación de un ami- 
go hieo escngi.lo, cí para muchos un en- 
irwtfiíiir.i uto in q'ic el animo descansa 
en m^s g[iblij que cuii coja alguna. A 
la verdad m h.'^j en la vi.la cosa que 
Ki enniparjo'e al trato de un amigo 
discreto y virtuoso. El alivia y sua- 
viza el 3' \m\i \ dá luces al enteiidi- 
tniei.lo , y le m (¡nrs ;. le eg^ndra iiuevoi 
^' usan' ici.tos y cuiioo^mlentos ; anima la 
vifiud , "y hueras resrt' uniones ; dulcifica 
las ^asif.nes ; y en el se encuentra em- 
plfiíi fipxa las h&rdS mas desocupadas. 
• /vfii J^.^míscad imi^na cwi una penon» 






íí 
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lola es muy iitil y ventajosa, tampoco 
puede reprobarse la conversación y rrato 
nal genera! con alguna clase de perso- 
nas, que pueden entretener útürnente , y 
enseñar á aquellos con quienes conversan. 
Por último hay otras muchas útiles di- 
versiones de que un hombre puede echar 
mano , antes que permitir qtie sj animo 
esté ocinso. 

Un hombre , pnr fxemplo , que tie* 
ne gusto en la Pintura , Musica 6 Ar- 
quitectura' , ha'la en el estudio de estas 
nobles arte» una útil (■ inocente diversión. 
El efícíunailo á I4 Botánica , Jjrdiiiería, 
6 Ag; icultnra tncnentra en su exercicio 
sumo gu-to, 

Fero de todjs ettas diversionei nin- 
gún;! hay mas propia p^ra ocupar el 
liempo , que fa lectiTj de útiles y eutre- 
tetiiJúS Auinres , que nos enseiíjn las ver- 
dades qu5 el hombre debe saiier , y nos 
tacen adquirir conocimientos ilignos riel 
a'to fin para q'ie hemos sido criadoaj que 
Dí't hacen el tiempo llevadero , y como 
qne alargan n<e-rra vi.ia por la sucesión 
de ideas , que íxcltaii en nosotros ; lo qual 
bsc^ U maCetid de otro pap:i.:^Z. 

RES- 
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poesía, m 

Rtspuesta á Fstio en los mtsmot 

Cotisanaiuei. ^H 

Jarnos hubiera ¡6 Fen'o! imaginado, J|| 
Empre letiJer lo qus teng) ya emplv 

hendidn, 
Aiuiito ciertamente dcÜcjdo; , 

Pijts comn que iliipLiíit) siempre he huido. 
Te nienJo , y recelrirdo j ist-imenic 
Ser yo comn el mas deaü el veucido: 

Debiera con prii;ÍL-iicÍa comrieieiite, 
¿.xímíric mí IMiiia 6 cefvjjrie 
l)c en Id qje me metí impru.leiiteaieDtC 

Mas pudo mi rjzon extraviat;e 

A punto tan fdCal , y laii odioso. 
Que vuiñS eu qjíeii na d.;bió ñirse. 

Es mi talento tati inenesteroio, 

Que si quiere llevarle á buen camión. 
' No me bastj querer ser esiudioso. 

Queqianto m.ís le pulo y roas le afiíto, 

Siempre queda tan lu^rcu , y ¡'irobadoj 
Que de Hurro parece su He^tiiio. 

Pero i;omd el seguir lo comeiuado 
ILí aido.cl tema, de U menee mía, 
•i. y. Se- 
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Será fuerzi dexir es[D acabarlo. 

Y como dixe ant« , qus tenia 
Por plinto delicado cabalmente, 
Este de que trat.ttnos á pcrfia. 

Será justo tratarlo s-jlameute, 

Con la delicadrza ) y propiedades. 
Que le toca á este Sjxó ¡üiuni;nte» 

Y viéndolo preciío alas edifle», 

■ Dtfín-leíé primero el argriirunío. 
En q<ie aci]5ii! suí fdkas variedad:;» 

Le cama variar gran 1<* cont¿:nco, 

A la Mijgtr , de hombre pervertida. 
No á la .ie vjrtijH , y ilctilíiito. 
Si la ccqoftc'ía ena rxceiidicl.i; 

Ls cni.-ruriii les h '(TiDrei; pjes terneza, 
Nunca en í'i% A\ici.s eiKo.uró cjbiíJd. 

La M'iger c'jyo pech'i se ímercia, 
Eli el aijijr. y Menj ilc iriiu.-a, 
No me almira obit:ntiiido su belleza. 

Si me sdm ra mil vec::'s su almi para, 
Que en l<>s püijbras de los humbies fíj, 
i'nr sediicci.^ii dicudaí , é iiipiituca. 

Me adntira ?■! himt.l.d. si ^i.np.tia, 
Qiiiii lo inir.ir íii peiii'í ¡[¿ípreciado, 
Al h'Hi'i.e causa go>u> , y alegría, 

lQu3ii i!it"'Mi(e ¡.11 imcrior he hjllado 
Lie s.a fí.iu «xL^rior ! ] Qua difccente. 

Su 
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Su mihififfíto huiD'ir al ocultado! 
Eí altivo su geiiiii txterii)rnienre, 

Y oda su altivez vi se hiimillatia, 
Del bomb'c á la nuníi impertinente. 

VíIj que siiuta á iodos se mnutaba, 

Y pareciendo en todo miy chocante, 
Parecía ilel hombre su burlaba. 

Y en la pobre Muger en ta\ instante, 
£■■3 en la que miraba comvertirse, 
Diiblada borla , y satyra iiiiulc^inie. 

Sil tierno corazón ví diri¿;irjs 

A pagar una fj ñera i engañosa, 

Y en tal en^-fu viU confundirse» 
^Y si ves la Mugir , en vergnuiausa 

E"--lavito.l I ■ Feiio! que mas quieresí 
jNi) ves sin libertad su alma ^nzusat 

Te pido sus vir!uiei consiUeres, 

CuQ el afán qne sus defectos veía, 
La nnii3 , que te inspira lo que quieres? 

No te cicyrii: el pjrtiíin ó la pftrfij, 

Y coniK'Sí tu lengua que se alierta. 
En la mug-ír virtu.l q le el hombre había. 

Pues ddemJí de la; qiic en ellas cueníai" 
El que mira este as^jniD im^arcíaimeiite 
También ccma varón ser ^ran [e intenta» 
A veces se ha batido f<jerte<nence, 
,' Y i vccei lo que ella execucara^ 

Sa. 
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r -Se ha tenidn por jüsto justamente, 
V miis su c.Traccer motejjra. 

Si pudiesen un poco ma> cuidado. 
En que de otra manera se cdurara; 
Mucho mas en su abono hubiera h.hlado, 
IVIas que se acaba e! versn coiisideru, 
Y asi tan solo os dira suis aniadr>, 
De Fisio.=Vue5tro Amigo el mas sincero. 

L.S. 

DISERTACIÓN. (*) 

Sohre el origen y costumbres ¿e los 
Gitanos. 

J_/ns Gitanos dice M. Greilmao . son ea 
Europa un feíicmeno. Al conskkrar sus 

ha- 



(*) Herriqíe Mauricio Gottlieb G.eil- 
man. Compuso en Aleinnn esta Diserta- 
cio'i sobre ¡os Gitanos , que traduxo al 
Inglés Mateo Raper Individuo de ¡a Real 
Sociedad de Londres , y de ate se batí 
extractado e.tas noticias que son las mas 
esenciales tocante á su modo úe vivir , stt 
folitica , usos , y columbres y en Europa,^ 
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habitaciones, buí cumid.is, y aun solo tm 
roitros, noí CJUíarj ci;rta exirañ?zi nijy 
singular. Ní el tiempo, ni el cl:m~i, d 
el excrnplo , han priduci.'lo ( ^rneralmenfl 
te hablando ) alctracion a'g Jna en eilofl 
Hace p^co ma; de 4D0 JíV'i « q'ie váfl 
errando ccnr) Peregrino» eittringetos : tm 
hallan en Orient: y en Occ¡>l=i)ce ; cntn 
los Huehlns sjlvjgci y entre l-ji Njciofl 
ní9 civilizadas ; eii cl leno de U aciivífl 
dad y en el de la inlulencij; en codw 
pjrtei han <ido y 1011 lo que t\ii totM 
yores. El Africano los ha hecho miiaM 
gras } en la Europa no h^rj poklídi p'r4 
der sj primitivo colkjr ; Id aciividiM 
de los de Espjña no ha siij ^nia^iiM 
na y en Alemania y Tiirqjia hin «ch 
do ociuios ; ní aqní ion Mjh'im-[4ii<>iyl 
ni en el Caíi del Ev.ingelio S'jii Ciitiaf 
nof. En todas partes ven i loi hom'jrt« 
establecidos en lug^reí deier mi nadas y ■ 
pesar de iodo cito , siguen viviendo fl 
su modo , siendn U mayor parte va§»« 
mundos y ladrunc*. ■ 

Este es el i'^eblo extraordinario éak 
qne nadie desde su IlegiJ.i á l£jri]pi en 
el lígiü XV. ha peonado cu poülikar una 
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historia jegiiMa y circinistanciada. Ei cier- 
[rt que se han publicado alg'inai mt mo- 
rías sueltas sobre su origen y costumbres 
de esta casta de Gentes en el Trmo Líll. 
dei Gentlemans Mugazin y que aiguni^s 
ímliviHuos de la Sociedad de Aiit¡."¡uarlGS, 
han cicriio algunas inq<iÍ:iic¡one£ s.bre su 
Jengu3gc ; pero M, GreUman es su primer 
Hiitnriador y su libro hs tenido y•^ rios 
edicciones en Alemania. M. Raper le hi 
traducido por la piimfra de e tis edi* 
cienes ; bien que ha dado, así raÍ;mo un 
compendio de ios pasages mas iitporisn- 
tes , que le han añadido en la segunda, 
y una lista completa de los Eícritoreí 
citados por el Escritor Alemán, 

Eítc pretende probar que los <jit¿nns 
ion Originarios del Asia , por su adhe- 
sión inviolable á luii c<i¡tumbres, y por 
la conformidad del Ifnguagc con el cW 
Inilnsran. Ed ninguna parte se les ha cui- 
dado de instruirles y mejorarles , sino en 
Altniania en donde la Emperatriz ,M¿i>'i^ 
Teresa publicó una ordenanza sobre el asuo» 
tu , que i'iii tmujrgn jamás se pudo po- 
ner en cxecucion. También su hijo Jas^ 
II> se prnpuati ciy'íl'ítdilüs , para tiaceilos 

.V4^ 
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vasa !ci3 Útiles , y (ampoi:? lo comí* 

guií!. C 1 )■ 

Su numero es zi%\ increible sin em- 
bargo que viven dispcrias. Eit Espjíu n ^ 
cucnc^n ciento y veÍDce (HÜ : muchiiimoi ■ 
en los bosque» de L'^rerj y no p'jcnscn 
Italia. Cincuenta mi) en L'^igni ; Ireia- 
ta y jeií mil en Tc-intilvjnid , y cua 
(te ochocientos mil rufis en el retto dd 
Mondii. Elios ion agileí , tienen h pM 
lirancio \ mulatos , el pelí negro, Ur> 
go , y lacio ; muy blancos loa ilienitíj Im 
ojos chicos « y negros , y parfecen poca 
cnfermedjdes , sin embargo de sa txce>Í< 
va porqi:ciia , lo que contribuye muchi) 
á su nrgrLfa. Comen todo genero de aní- 
males nuerlti , hasta los percf!. Hjy ra- 
zones muy poderoi^is que prueban , qw 



I 



(i) Debiera añadir este Autor, ¡á 
Prcvidincia tomada en nuestra España flU 
*í Sfftor Carlus lU de gloriosa mcm.ría, 
tara el mistuo e/eao y aun para borritt 
el ncr-bre , de liitanos , mandó se ¡tt 
I) (wi^MíiP' Castellanos nitevos : pera no íC 
■ítííío -ccr.seguir el fin propuesto. 
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los de Hungría son Antropophagos ; ha- 
brá C0Í3 de unos veinte años que se sen- 
tenciaron h muerte á unos ciento y tao» 
los de ellos , por haberse averiguado ha-" 
berw comido diferentes personas que falta- 
ron , según se refirió por aquellos tiempos erj 
las Gazetas de Hamburgo ; e! último ca- 
rácter suyo es gustar en extremo del ador- 
na , con todo que sus bestidos por lo re- 
gular 6on andrajosos y que apenas les 
cubren tas carnés. En Ungria y Transil» 
laaia viven biiío de tiendas en el vera- 
no , y en el Invierno en Ciiebas 6 mas 
bien aciigeros hechos en los montes , de 
díe.z á doce pies de profundidad , á ecep- 
cion de algunos que tienen Mesones , 6 
Ventas , y que suelea tratar en vender 
cosas de hierro , alguna quínquilíerta or- 
dinaria ; utensilios de madera , y cambio 
de caballerías de desecho. Eu Traniilva- 
nía ganan así mismo la vída en capado- 
r«3 y trasquiladores , y las mogeres ven- 
den ropa vieja ; son quando joveues pros- 
titutas , baylarinas , dicen la buena ven* 
tura; y quando viejas toman otros em» 
pieos mas indecentes. 

Sin embargo de todos estos medio* 
llV-N.-zi- Z que 
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les pod'il facilitar algunas comorlidadef y 
aun h,-icer diiieru ; no se halla aino muy. 
raro, que se pueda Ibmar accft)oda<ln , y 
ninguno rico ; los tnas scjo ptbres y an» 
dan pidiendo , aun al mismo tiempo que 
venden; y si hallan la suya, quitan de 
por medio lo mal puesto ccn mucha su» 
tileza , pues son grandc-i rater.s. Sus prin- 
cipales enfermedades , sr-n el sarampinn , las 
viruelas , mal de r jis , que les oca^iuoa 
el humu , aun que este también les hace 
vivir mucho tietnpo , todos 5u> remediai 
se reducen i san^rarfc y á p'jiier mjcbo 
azafrán en el caldo. 

En üngria y TransíJvania tíenea dd 
Gobieniu recular ; en materia de Religión 
fe cunhirmau cun el culto e.-tjbkcido en 
el Faii eij que se halUn , k lo menos, 
en '3 apariencia. Tam6icn hablan oirai 
|eiig^3^ además de la propia i el uníco 
alte en que suelen hacer a gun piogreso 
ts en la HIusÍcj , y üayle ; pero su Poe- 
sía ts un cbijjunco de rimas indecentes, 
impúdicas , sin guardar cunscruccion gra- 
niaticui , y sus ujyles tjn licencios s que 
cauja rubor verlos Daylar , a! que píen- 
« re^ulirmente. Üu catíicter principal ei 

la 
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h inconstancia , la perfidia , el engaño , la 
i ingratitud, la vengiiiza,y sobre todo la 
pereza , que le» hice prefieran el robar, 
Á trabajo , aun qrje no les falte dcítríza 
para todo si quisieran aplicarse : como no 
se les puede persuadir de inndD alguno ^ 
i que salgan de esa inacción , han sido des- 
terrados y perseguidos muchai veces en 
todoi los Países civilizados; á los que han 
Tüelto inseusibleineute otra vei. M. Greil- 
man es de sentir que pudiendo la Tur- 
quía recogerlos , coavendría que las Fow 
Icncias Criscidiias tomaseo con mas em- 
peño su civilisacion y su cnieiíanzi para 
hacerlos ' útiles , castigando como delito 
gr^tve la pereza en ellos, que tanto loi 
domina : Al fin de la primera parce ma-* 
nifiísta las medidas tomadas á este fin , poc 
el E(nperador~dc AlemaiÜJ. 

La Stguoda parte nos demuestra qiio 
los primeros Gitanos aparecieron en Ale- 
mania en I417 que de aquí se extea^ 
dieron pjsanJo algo después á los Suizos; 
que en I422 , ss ¡ntroduxeron en Italia; 
en 1427 en Francia y poco mas tarde 
«n Eipjíía. Viajaban eo tropas baxo ds 
pretendidos Gcfei y se decían Peregrinoa 

de 
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di Epipto> que sufrían un dctiírro por 
no hdbtr queiidii abjurar el Crisciantímo. 
Con este f retíifo cunsi'guiecon pjirtpoitei 
de loi Reyes, de Ids Emperadores, Prin- 
cipes so^erjiíos , y Papas , peco no co- 
mo lo insinúa Muratori , o.n el permi- 
so de robar. Ifagtnfeil sostenía que ersa 
Judíos, que se hjoian escapadlo de un» 
horrible p<:rs«cuk:iun que habían padecido 
en 13SS coa nnjcivo de una Pesie qi» 
te les h^ibía airíbuido. Pero sj rado- 
ciiiio fundado en la opinión, en que es> 
taba de que se serviiiti de palabras He* 
breas , naila prueba , porque las wuce? que 
cita e^cin sacadas de una gerga que no 
es lengua natura'. Tampoco ic>n t.rt^roi 
Que Si escapart.il con moiívo de haber 
Tamerlan en Í401 muiado lai región» 
ái\ Oi:i.iilcnce del Asia. ÜI. Greitmaa qa'if 
te que desciendan del Indistan , ap'<yanda 
esta beniencíj en un hecD" rcíetido po0 
el Ca^iun Saikley von-Doba ; k quien 
dixa un imprcsi.r en 176J que un Pre- 
dicador de la Iglesia reformada que poc 
casualidad contrujo amistad en Leydem 
con iret estudiantes de Malabar , habÍ4 
jutitadu mil pitUbias de »u lengua q-i* 

le 
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le parecieron, conformes con la» de la 
Jengui de los Gitmos y habiéndolas re* 
petido á los Gefes de aquel Pueblu , las 
explicaron inmediatamente. 

Dexo al Juicio da los Críticos el exa- 
men de esta prueba que alega Grellmaa 
pues siendo las demís , muy inf-riures á 
eila , las omito. ( Critic. Review ). 

CANTINELA. 

En la entrada de la Primavera. 



^ iTJas visto , vida mía, 

La rica argentería 

Que las camijiñas dora? 

¿Has visto qual colora 

De rosicler y grana 

El dulce sol de oriente "' - 

El monte y vega llana? ■''^-? 

¿Hai visto de la fuente 

Los liquidos cristales? ' 

¿Has vistíi en luj orillas 

Briiiar' las florecÜlas 

Qual perlas orieotales? . -- - 

¿Has visio el corderilla: í-Au^j I 

Que 
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Que jugiietún retoza, 

Y al vcflo se alboroza 
Su madre , y del tomillo 

Y del irebLil <e olvid^i 

Y dulce le convida 
A' néctar regalado? 
jHas visto de la roía 
£1 cáliz nacarado 
Que dulce reverbera 
Allá en la selva umbroia 

Y en el pensil ameno; 

Y anhela verse al lado 
Del ya naciente seno 
Ue candida duiícelU 
T.in rubia como bella? 
¡H.s viiio tuiurraiites 
Abeja* por el prado 

B iticndu las alillai, 
Libando florecilUf, 

Y volviendo anhelantes 
Con el tecoro amado 
Al tronco que cobija 
£1 froio almibarado 

De industria tan prolija? 
¿Has visto en lai remanta» 
ñlullir lai blandas canias 
Pintados [UXacilloti 



Al- 
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¿Alzar á las estrellas 
Oíste las- querellas 
De_3lotiJra< y pardillos? 
¿Y tórtolas amaiitei. 
Mil besns redoblados 
Les viste lUrse ? ¿y antes 
N'i has visto el pichón belb 
Mustrar los rutilincet 
Mitices de su cuello 
Del Iris tra^taJados? 
Si bienes tan preciailAs 
No has vijto , vid.i mía. 
Ven I ven a! campo ameno 
En tstc tieippo bueíio: 
Ven, ven , que el Cielo fía 
■ En cllo! sn contento- 
Mi aliento con tu sliento 
Ss vea cüiifunriiJo 
En el valls abundoso, 

Y en el pensil ít»ri,1o. 
Aqii prz y reposo 
Ut'<jnos gfizuremoí: 

Mil hymos cantaremos 
Al =sumar U Aurora, 

Y qaündo oDÜqu i ti Ta 
Febo lai alcas cnnures 
Al Padte de U* lumbres 
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Daremos niií loores, 
Porque en estrecho» lazoi 
Sin sujios ni emb^razoi 
Noe dé prolijos díat 
Jíjúadoi en dulzores 

V tiernas alegrías: 

Y del tranquilo suelo 
De amor embebecido! 
Un raudo vuelo unidos 
Daremos hasta el Cielo. 



I 



Deliso. 



ANÉCDOTA. 



A 



rita queda en una edad muy tief 
na privada de tus Padres , que eran 
unos pobres aricsanoi de la calle de San 
Honorio , que habían ¡do desde Chalons 
á (ítablecerte á París. El Cura de la Par- 
rrquia que asistió en los útimoi momen* 
toi á su P^dre , tuvo compasión de eita 
niña, y dispuso que estuviese aprendien- 
do i-midiáta hastj los 15 años , en que 
pasó á oficiala, ganando qjatro luiíes por 
año, Mds i pesar de uji iaJaria tan cor- 
to , Aiiicj no hubiera trocado su suerCe con 
la 4c una Princesa. 
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Teuía un Amante tan p^bre como ella 
eii bienes de fortuna, qu; estaba de es- 
cribiente en el oficio de un Procurador, 
pero rico en sentimientos y amor : y sin 
embargo de la terneza con que se ama- 
ban, la prudencia arregló siempre los pa« 
gos de estos jóvenes, que no componían 
cutre los dos mas que 32 años. Es ver- 
dad que ellos esperaban el dia feliz de 
■u unión ; pero era necesario que nuestra 
escribiente llegase k primer oficial de sa 
oficina , y eito estaba aun muy lejos. Mien- 
tras tanto se aprovechaba de Cudos ioJ 
instantes que le dexaba Ubres su trabajii, 
para ¡r á ver á su querida : yo digo pa. 
ra ir á verla , porque rara vez se atre- 
vía 3 entrar en el obrador. Mas por la 
noche se recompensaba esta pena con un 
quario de hora que ¡nJispeniableniíme se 
habían de hai^lar después de cenar , dcs- 
piditndose siempre con muchos mas vivos 
déseos de volverse á ver. 

No le había, pasado un solo dia , en 
seis meses enteros , sm que Anita hubie- 
se tenido el gusto de ver al que ocu- 
paba enteramente su corazón. Juzgad de 
su inquietud quando vio pasar áat días sin- 

qac 
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qu: el fu=!e á v?rU. E! día prlmerolo 

soiiii/o con p3':iinci.T ; mas q'ianlo t¡¿ 
q le se psiahí el acij nido jin ten»r tie d | 
nin^nii.i'i niie»as, no eicrntó mái que iu (te. * 
8esp;:r,iciíin ; y sin psnsar en lo q'ií podrían 
d;cir de iu ni.ircha , fué volando á es* 
VA del Procurador , y dirigiéndose á un| 
criada vieja de Ij cisa , hecha un mar 
de lagríinaí le pide nuevas de su 'aman- 
te : L- vieja , q ip era He un genio aa> 
tun'mírte compa'lvo , tardó entre sollo» 
zos y lagri.naí un quartü de hora eu res» 
poiltterle ; y p'jr úliiiiio acaba . para deKi- 
porjr mis ¿ Añila . con deL¡f!e que hatiií yi 
ÓM di.<i q'te laluba su anidiK^ , y que >e 
fentaba, Si-gnn laí apariencias qtJe ie ha- 
bí üii cogid.7 de leva. 

A cica fimesia nueva las Ugrímai le 
le secan y \x\\ inmóvil como ii fjera de 
piedra e-Euvo alginos inc iiicís rec'glda 
en si niiiins ; y ievantanJoje de repeii- 
le corre á ex eutar el proyecto qje aca- 
baba de toiiceoir , muy .tgino de una ni- 
új de q jince afris. Vuelve á su caía , y 
d^it>Lj:í de haberse provisto de un ntcdta 
luis de oro , qje era todo su caudal i Un 
ma , fiÍJi dirspedirse de nadie , UQ catrua- 
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que la llevase al P.ilacio de Füntenc 
jl6 para presentar al Rey un niemorial, 
gue ella miima acababa de hacer. 

Apenas llegó , quando sin reparar en 
nada , se fué á una galería de Pslacio 

Eir doniic debía pasar el Rey á Misa. 
13 Guardias que estaban por ailí , no 
{ludieron menos de rodearla y hacerla mil 
*|>rcgunCas , viendo sus pocos añnSiSUsbe- 
Pllos oj)s bañados en lagrimas, y los re- 
petidos suspiros que lanzaba su corazón; 
•mas ella no respoiidid nunca sino estas 
palabsas : 5"o quiero ver al Rey. Algunos 
de ellos la tuvierun por loca , y Id qai- 
iieron echar fuera ; pero hizo la casuali- 
dad que yo pasase por allí , J enierau- 
dome de lo que era aquello , me sor- 
prendí al ver una nüii Mii hermosa, ocu- 
pahe tan tranquilamente de su dolor , co- 
mo si estuviera snla en su quarto- Nj- 
da de lo qu:; pas.iba á su ladn le des- 
pertaba su atencinii ; porque coda ella es-. 
taba tan psndiente del quarto del Rey, 
que le hacU temblar el menor movimien- 
to que venía de aquella parte. Mas at 
ítecirie que yo la pondría en mejnr si- 
tio para ver al Rey, si quería seguitme, 

K 
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se internimpií su cuidjHo , y volvíendo'h 
cabízi liacU mi, me exátninl de arribi 
á baxo; y descubriendo en mi fí^onomíi 
que me interesaba de veras en su dolor, 
íi^ui'ime con coiifianEa. Pusela en lo at» 
(o de una escalera por donde pasaban lot 
Señiireí qiie debiViii hallarse al levantar» 
el R;y , y habieii-lo el reconocimienia 
su?peiiil¡da sui Ingrimas por algunos ini- 
tancet , me contó la causa de su aflicción,! 

Sucedió al memento lo <)ue yo hatíit 
previsto. Los Scáirci que pasaban por 
allí se acercan á ella, y habiéndole pre- 
giirUa>i) el Duque de.....píjr la causa de 
su llaiiEo , y que suliciíjba en aquel si* 
lio; yo q<iiero h^hlar al Rey , le rcf 
pondió ella , para on atuntu de que eiti 
pendiente mí vida : jno pudriai* procu- 
rarma cita dicha , Scñurí Con mucho gw- 
lu , amiga mia , pero es preciso que me 
confíes tu pena. Vus b sabréis. Señor, si 
queréis leer este memiri 'I. El Üuque , que 
tJiDoien pensaba ya qM; estaría loca , le- 
yó ol m;ni»¡a[ que ella ¡p. alargabí coa 
su bella m.mo, y que estaba concebida 
cu tales teimiiio], 

Stúor: „i'n no tengo iii Pedrés, ni 

anii* 
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amigo' . ni riqjtzaí ; y sin embsrgí era 
laD teÜz como la Reyna ; porque tenia 
mi amaiue que me amaba , y á qnieo yo 
amaba también. No ha mucho tiempo que- 
me lo han .quitado , Señor , hatiienclome 
hecho tnas dafio cou eito , que se us hvi-, 
biera hecho á vos. quitaiiduos vueicra. 
corona- Si vos estiiviaseis en este caso, 
y que dependiese de mi so!a el volweros- 
]i , no duJaria un mtimento en hacerlo, 
porque yo sé que ves soi! un bi:cn Prin- 
cipe ¡ y Codos vuestros vasallüs vs ama- 
mos, y porque todos heoios rog.do por 
luestra sahid quando estabais enfermo. Ha-> 
ced , Scfior , por mi lo que y.) haría 
por vos ; volvedine mi arnai.te , mi úni- 
co bien. Volvédmele ¡ ó si vos creei; qne 
su persona es pecesaria para vuestro íer- 
vicio , ordenad que yo pueda combatir á 
su la.io p.ira morir con él , ya que soy 
laii desdichada que sin í.'l no pucdo vi-. 
Vir," 

El Duque le promete sn protección ; y, 
para interesar á su favor los demás Se* 
úores , les lee en alta voz el memorial. 
EiitrJiri Iodos en el quaito del Rey , y 
el mimo Uuque de»<. le dice: acübümos. 

Se- 
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SeTior , de encontrar ahí liti.i níííi q^ie w 
(jestspera por hablar a vuestra Mjiiestad. 
jEs liiiJj, pregrintó el Rey ^ se le reí-, 
ponde que si » y al instante di orden de 
dexjrla entrjr. No se turbó Aiiifa alí 
verie en tal cnmpañíj ; y. pensan- 
do que sería eí Rey el que aun eít.ibai 
por vestir, le airujó á sus pies, y sin 
poder prarriim,nir una palabra , le pre-; 
sentó el memtiriJl rociado con sus lagri- 
mis. Lty<*ílo el Rey , y después de man-: 
darle levantar , le preguntó como se lia-' 
mabaí Anita , Sefiiir ; haciendo una gra- 
ci'jsa reverencia. Es de advertir qii¿ íieni- 
pte que iijbló hi^o su revsririicia, Uí- 
me, Anila , ¿.imas mijcho á tu amia^^ 
te ? Muclio , Señor. Serí buen mozo?" 
para mi) sí lo es, Seú.ir ; y aunqtie no 
lo fuese , no por eso le amaría menosj 
porque tiene un buen coraion , y r.o eí 
vicic'jo, y lo qus es raas para mi, rae 
ama h.ista el extremo. ¿Y te casaras con 
el? Si Líio! q^iiere , y vuestra Wagesiad 
tJinhien. jEsta rico? Lo m¡sin,) qie yój 
pero Dios querrá que llegue á uncial pri- 
mero, y yo podre tntrjr cji un mis gran- 
de obra.ior , y trabajando siempre no» 

pon"! 
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poniíretnos en estado tle poder ■ vivir. 

Esta conversación divertía al Rey , f 
quiso que -siguiese la diversiin s costa 
de la ¡iiqüifetucl que iba á causar á Anicj. 
Yo me guardnre muy bien , le dixo 
e! , de volverte tu amante ; pi.rque eres 
demasiado amable para cafarte con un hom- 
bre que necesite de sn trabajo para man- 
lenecte : Es mucho mejrr que roHits un 
amante rico que te vista bisn, y te pun- 
ga tu coche. Puedes elegir al ■ qu: te 
guste mas de todos los que ves aquí : y 
no te detengas ; porq'je yo sé que qual- 
quiera gustaría de lensr un ciirtejo co- 
mo lú. Mientras pronunciaba ei Rey es- 
tas paiaHras se ibi) inn, mando de indig- 
nación el rostro de Aiiiía ; y vari.ts ve- 
ces h.ibía hecho acción á intei tumpirle; 
peto apenas hubo acabadu de hablar , tjüEii- 
do le respondió ccii viVucidLi : ¡s: Se« 
ñor : yo os amo de todo mi corazón , y 
con todo querría mas morir que ser vues* 
tra manceba ; jnzgad por aquí con que 
gusto lo seria de qual^uiera de ísiüs St- 
iiures, que no es ninguno de ellos ni ana 
la mitad de amable como vuestra iVla- 
gcstad. Oíi ! reputa el Rey , si tu oi; 
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amases Canto como dices , no tendrías nín* 
gmi iuconvfiíiente en ser tnia ; porque 
amarme y desear ser mi querida , es con- 
siguieiiic uno al otro. Perdonad , Señorf; 
que no es así: haced juicio que sois oA 
Padre , yo os amaría entonces como unA 
hija, y con todo no quería ser «ussira 
manceba. Pues Señor j me parece que vos 
sois nuestro l'udre común , y como vues-¡ 
tros tiijis os amamos todo>. Algunas ve- 
ces hablamos de vos en nuestro obrador, 
y jjmás os habla vísio hasta ahora , co> 
RIO tampoco mi compañirra Frasquita,y. 
con todo temblábamos quando se decía que° 
ibais a la gneira , y q'.undo oíamos de* 
cir que erais generoso , bravo y feliz no» 
cainaba tanto placer, como sí dixese ta^ 
tü mismo de nuestro propio Padre ; y- 
aunque me qued.ise sin dinero , siempre 
coti>[:raba las canciones que ae hacían en 
Vuestra alabanza , y en la de vuestros 
hijo;. 

Aunque tanta sencillez de parte de Aní- 
ta no podría menos de despenar la ri« 
la del Rey , se mostré con todo mucho 
tu a 5 sensible á lo que oia del aino< 
de su Pueblo , que de lu. que le poJríft 

de 
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decir el elngio mas rcláríco y mas li- 
f songero. Amigos , dixo el Rey á los 
:i Señores que le rodeaban , yo voy á vol- 
ver i esta niña su amante , pero es pre- 
ciso que le paguemos el viage , y los gas- 
tos de la boda; y al punto puso cjeii 
luises en el sombrero del Duque de... , y 
hibiendole presentado luego á la redonda, 
el mismo puso en manos de Anita mas 
de seiscientos luises , y le dfxo fuese k cst 
tar con M. Marviíle , y le encargase de 
fu parte que le fuese entregado su aman- 
te. 

Poseída Anlta de la mas viva alegría, 
dio gracias al Rey en los términos nías 
enérgicos que se pu;de imaginar. El sen* 
timieaCo supte al espíritu , quando no sea 
«a verdadera fuente: sale al instante ; pe- 
ro apenas hubo andado veinte 'pasos quan- 
do vuelve precipitada á llamar á la puer* 
tu del Rey. El Guardia que había es- 
tado preientc á la escena anterior , acun- 
ció á Anita. ¿Que hay que hacer aun 
en tu favor , le dixo el Rey ? Ah Ss- 
fior! y que tonta era ! Yo no pensaba qua 
M. Marviíle no hará caso de mi sí no 
le llevo alguna orden de pane de .vues- 
T.IV.N.''24, Aa ' trji 
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tra Mige'tnd... E; ver.i^fl. Y al puo» 
roandi') el Rey que se eupídíeíe. > 

Afenas ta íuvo en slií manos .q<jan> 

do ti'nió b pcista ; pertí era tan c^rde q'.iao* 
do p.ittió, que n-) p'i-io llegar á Parii 
hasta ias dos de la noche. Uerech.-.raeo- 
te se encaminó á caía de MarviÜc, y 
llama á la puerta á g"'pís repetiJos: je 
enfada el portero al veila albürnrar b 
casa ¿ aquellas hriras , y aun.^uí ella oa 
Cubaba de decir que venía de parte de{ 
Rey, la tiene pnr loca, y q^itre echar* 
la C'in .mirnaías ; m.u el crchero que la 
haHa traid ■ de Foiittiieblri cixo al por- 
tero la que sabía de esu avent.jfj ; y 
al Ínstame paió r.cadii á sn S^fmr , que 
la man-U suuir Cnni ■ no pu.iu ci.nrebit 
que aquella m <ger le lavieíe qu£ comu- 
nicar uoi onUn del Rey, li rei:ibió de 
un midi bdit-inte aíp^fru. Mü sin dere- 
Befs,; Aiiita le dixa : v,>5 saoieii leer , í>í- 
fnr; ved lo qu; el key os m.üi.la. El 
Mti^jítratlo st puío tiit<juce$ tan maoso 
c-im> un cfirdaru; y al cabo de lastre» 
hor^i cíe ha:>«r .lado sjs ordenes á sus 
Alguacilti , j'jreci.i el ainsnte de Aiiita. 
iX pLiOte , mozo 9ue Éiuba eacertad« 

m i. A ... . '..iia¿ 
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(íñj citas había , no sabía ^ dnnile le fs 
llevaba; y no 'pudo menos de sorpren- 
derse quiudo rcconnció qiis citaba enea-' 
sa de Monsieur MatvíHe; pero su sorpre- 
sa se redoblfj aun mas quando apercibió 
á su A nica que estaba sentada á la ca- 
b:ceca de la cama ri^t Magistrado. AI 
ninmentn corre á ella cou trjnsporte , y 
sin reñixionar en los testigo» que tenía 
delante, se arroja á sus pies, sin podcc 
arsicular una palabra. Elia lloraba tam- 
bién de a.egria , y Wirwille confesó des- 
^s q'ie ¿1 no hallaba palabras para po- 
der decir lo qie le enterneció esta es-* 
cena sensible. Dalsí la enhorabuena ; les 
ofrece su pruteccion ; y manda á sus cria- 
dos que los Hevea en sti mismo equi-' 
page á la casa de la M^estr^ de Anita, 
que estaba " ya muy inquieta por la fal- 
ta de BU ofíciala. D^sde esre mismo ins- 
tante toman nuestros am:nites las medi- 
das necesarias para casarse; y el dinero 
que Anitj habla llevado sirvió para pa- 
iier una tienda de joyería , donde se haa 
conducido hasta ahora con mucha probi- 
dad ; y aunque hace algunos años qus 
e;(án casados , se están amando coa mis 
tecaura qué uunc4.=:J<F. 
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LA NATURALEZA. 



R 



i-'Kompe el fanal del azulado Cielo 
Su carrera espacioja; 

Y sü raiíÚTiuc luz . migesdiosi 
La fítz ¿nimj del obicuro suelo: 
Ensu pompa oiCítitindo 

El iiiH ixa y la fiJ:rza de su mando, 

El hi'tnbre cbK!"vadur , dcjile su ments 
Lo admira , y li examina, 

Y i par de su ncci^n el pech^ ¡nclÍM 
Al sagraJo pavor , que en ella sJtJite; 

Y su re?peio ceba 
Eu la iJeJ Sublime , qiít lo eleva. 

O la cierra feraz se le presenta) 

Y niidita cü'iaso, 

Oljoio en plan admirab'e é ingeniólo 
Los vegetaleí germines f;rmcuta: 

Com I luí dr=env itlve 

h.a formas mi>, que en únasela envuelvsi; 

VJ iu ek ¡"te lie id. Ea ella anunadado, 
Del alma , ijiití le aiiimii, 
6.aiiLla> gracias ¡e dá , su obsequio intima 

tic- 



Lleno He gratitud ó tal cuidedo. 
Ay ! que el. homrire pasara, 
Si.ing'ata la sjtnilla le olvidara! 

B;dma el lí^re feroz, y horrible espanto 
Le esparce por las venas. 
Ora la dulce tortila sij; penas 
Le hace sentir en laEtimoso llamo. 
Brinca el pez fuglcívo, 
Y hatla en su fjga del placer motivo. 

¿Es , por vfntiir.i , el corazón bastante 
Del hombre , su flijiíeza, 
A sentir la sagaz naturnleza, - 
En sil marcha veli'iz , varia , constante? 
Pero lo qije deüra, 
¿No. piueba su ambición q'Js al todo aspira? 

¿ It qué la sociedad ? aquel congreso 
De sensibles iguales, 

Donde bulle el placer, temín los ma'es. 
Se sienta el gozo, rtyna el embeleso; 
Donde el alma se agit.i, 
£n la activa iii ]iii''[iid q'je la e^íErciCa. 

Allí i'J trono la razón culóca, 
Allí el hombre domina. 
El recto g'iZj, el milo ss acrimina. 
El débil it asegura ^ se suíoca 
El fuerte : las pasiones 
Libertad vicrtea des4e sus prisíguís. 

Ya 
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Ya 9Ílva el aquilón , solt/indo Iiielo^ 
put h.imbrienio el turco e-pera; 

Y ztfiro la rica Frimaverj, 

De belbs ñ ires esmdlEaudo el suelo. 

Eli pus rfel seco Agesto, 

Proiiign Octubre ins tit'recc el mrxto, 

¡Que variedjd He imágenes! jc mueve, , 
Se ag ta bLinilo el perh'i; 

Y en mil delejtej piaciJos deshecho. 
En ide^s exrátli:^! se embebe; 

El dulce sentimiento 

De íii ser al eípiricu dá aliento. 

Todo brinda al placer , todo rodea 
Al hombre de híimosora; 
Todo , si observj , dich.ii le asrirura..., 
jY si el Ainur le enciende con íu tea? 
¡ Ü s x5 ! g qiiien te mira, 

Y aiii.inie al punto fuego no rcípira? 

Ndcisie , ¡aymij naciste, Viseotill 

Y la naturaleza 

Te. ció SU! gracias todas. Tu belleza; 
Todo lo ofusca , tidn lo aniquila. 
Yo le vi'; ciego , fino 
Concia lu poder , y mi deitiii". 

Dominanie el amor y couíuraada 
IVIi felicidad <itnto 
Tú j ó natura pusütís el cimiento; 
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Tú., ó beldad , ¡j ccnicluyes , sieudo amada. 
Afi! lieiiiíte el vacio, 
Qjfi in'^uiet.iba cruel al pecho mí", 

Ay! s\¿\e dtilce , y amoroso =Íga 
Tu corazón de f^ego 

En su c-insta:)cia , b=lla! El tierno juego 
No Ctse , no , que pasión iiutigj ! 
.Oh Dio! 2 UQ soy basranEe 1 

A coOscg lirio yo í ya soy tu amante, 

Satiia N.'itunloza , to , t]ue cuidas 
Díl mal , y le refr.-nü, 
fí '.z pro''ida fjiitastic is mis penis, • 

H iz , £imiga , cura'íles mii heriJas; 
En sil pecho iüfuniiendo 
Uu fu.-go abrjsaJur , q-jalen miencíendo. 

DariiOt ■ 

LA POLÍTICA. 



X_/a Policica e? el ■ ccoocimíento cíe los 
, meclios qíie conducen á t-n fií.. No de> 
be pro^jónerse sino objetos honesios , m 
em¿))i;ar ii\.ti q'j; -medios Itgilim' *. Es 
el a'ma de Íoi estados y de los gobier* 
nos ; es .la ciencia del eiitennimituto , la 
que mas le excrcUa ; mas talento exige 

e;la 
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ella sola que otras muchas jiinla;. 

No debemos maravillarnos de qu? ha- 
ya pocos políticoí. Su furmacioQ exige 
qunlidades que se reúnen raras veces : una 
penetración viva, y un juicio solido , mu- 
chos conocimientos, y el arte de hacer-: 
Jos valer; un ayrc abierto, y pensamien- 
tos ocultos ; mucha imaginación , -y san- 
gre muy íria ; penetrar á los hombrea 
>in que ellos lo conozcan ; Ii'iongear su 
amor propio á cosía del suyo: tener pa- 
ciencia li importunar ; ser prudente y^ no 
parecerlo siempre ; no maniftistar lo que 
esj ni manifestar lo que no es ; persua- 
dir á los hombres sus verdaderos intere- 
ses á pesar de \¿i paciones fogosas que 
los apartan de ellos ; s:)scit^tles ide.-.s i 
que se tipone su entendimiento , y acostnra- 
brarlciG i elljs hasta empeñarioa en se- 
guirlas, como si ellos fuesen sus autoreí; 
hacerse dueño de su; pailones para no de- 
xar % los que los examinan medio algu' 
no de descubrirlas , ó de aprovecharse da 
ellas. 

Una turba de espíritus m;d¡niios , aplí- 
cadi-if inoportunamtnte á los negocios (^cl 
gobierno , incapaces de e:iia sujierícri'ib't 
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! ide inteligencia iiecesaris al manejo de las 
grandes cosas , y mas incapaces todavía 
de ceder á ocros una ocupación tan supe- 
rior á sus fuerzas , han recurrido á las 
trampas , á la mentira , á la mala f¿. 
Algunas veces han salido bien ; pero es- 
to j puede ser suficiente para acreditar 
011 método detestable, y para tstablecer 
que los mas diestrüs pnlicicos solo soa 
utios bribones hábiles ,? ¿ Qjien no vi qj3 
tales buenos exícos son pasageros , y qus 
tarde 6 teniDrano se penetran las iuteii- 
ciones injustas que lui preparariiu ? ¿Qu3 
«s quedar arru ¡nado para lo sucesi- 
vo , pjes se pierde la confimza de 
aq'iellos á quienes se ha engafuda una 
vez? 

Dssgraciacíos de los Reyes , cuyos Mi. 
nistros no aiegurao ó restauran su poder 
Btno p.;;r medio de la injusticia y de la 
faliedjd. Mas dafio causan talts iVliohtros 
á sus Amos deshonrando su au'ori.lad , que 
aumeniüs pueden adquirirles, ¿Qjaiicos ci- 
titáoi han perdido su verdadera gloria por 
un solo tratado? 

No hay razón ,para creer que los in- 
tereses de los l'rioupei iw tJiijín canta. 

rec- 
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TfCCitL'd y pro'iíilad cnmr) los de loi 
parciculjres ; pnr el " entrarlo, piálría 
mas , si se arliniíicse m3S y mim s en. 
la pr.ibjdad que Pí Indivi ¡ble. El «cío coBi 
que lE ocd'tiii los neg'icios rfel Estado^- 
Bolu tiíbe servir para comer .ar uix sccre*, 
to necesario A su buen (xíío : no ss tui 
hecho para encubnr iiitHg.ii íniustas ; l»\ 
verijd , que Is nmp; á su tiempo , de- 
xa vvr ¡1.1 lente milite los lesorCN qsjc se 
han pg'do. , 

Se sjrprende á s'is rivales por una ma*i 
ynr vi¿i!ínct3 , se les hace cometfr úU 
l.^s di fj 1- se sa::.i fruto, no se les di-, 
ce ti-do lo qu- se prensa , se \S mas 
qu! ellos, se Je^ excede cu hil)Ílidid , eit ' 
actiíidi.i ¡ pero es precíi) avLTg .nzarse 'de 
emplear arnus q le ito apruiba ta juiti- 
cii; debemos negarnos á e^tis tramas dft 
mi.did y Je p¿rñ.¡Ía, qne Bulo pucdí hur- 
dir la ambición en ¡os iiuiiitraosus excc- 
ioi ae qj; es c¡pjz, 

ha destreza y la f^lsei.id , la cabala 
y la astucia se tocao , pero no s; pa- 
ce ce n. 

No sería difícil d^inoürar que nida 
isegura mcjgr el exiio ds uaa oegucii- , 

ciaii 
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! cioo q'je la providad y la buena fe ; que 
I coadiia la tstitujcion y coiif-anza Je aquc- 
Ilus con qiiieiicj se trata. SÍlI ellas se 
pierde infinim tiempo en descotifijr los unos 
átí los n[rü5 , S2 eiigafun muiuair.ence , se 
teme preponer lo que hubiera saÜtio bien, 
se esperdu , se obsáríaii , y enire tanto el 
afUtiM yace en la Ijnguidtz ; el momen- 
to rfecíjivo que le hubiera terminado se 
desvanece. 

La providad y la buena fé tcm^n un 
camino qrie no está t iribarazado pnr el en- 
cuentro de sus rivales ; los preceden , lle- 
gan á su ñn antes que supiesen que iban 
á él. 

Se crí;e que h.iy ranchos secretos en 
el esr'idio de la Poiítica : yo qj sé ai 
Ja rectit'jc! de condii'Jtj no es el mas 
esenLiji : en ningún caso esii siijita al ac- 
repentiitiiento. Sr poiiría f.jrmjr un vo- 
ljm"ii d- las negociaciones cicitruiiiS por 
00 h iberb puesto en U50. 

¿N-j 11.13 d;íprei!dereni.)s jamás de la 
f ■ =3 máxima , de que m p^demii ha- 
cern s duíúos de los hombres 'sina enga- 
nir.ili.lós ? Es iijj camino abreviado qie 
dsbt KinrojirnDS ,- que prueba una dcbi-i 
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liiiJ despreciable; supine uní fjita db 
inteligeiicij y de c.ipjcidad. Mejor k- 
ría renunciar á b Foluica quaudo nns co- 
nocemiís fjitfis de talento, que profanar 
su uso , deahjíiraiidotioi á jiosoiros mii- 

¿Con que tijoi miramos á estos fa- 
mosos politicos á qijisiiea han hecho mu 
celetireí su* iiijinticu! que el poder á que 
se ilcvaioii? El h-rior n^jnca pierde siii 
derechrjj. Un amiiicioso envidiará qdizá 
el p:iri(o qiie ocufiiron , aunque Íes cos- 
tase muchos sacrifi.jíis obtenerle j pero sa 
pasión nu hace ley para njJie. Siempre 
Cibrirá lu nom'jra y el de suj stmíjaa- 
. ifs u:i titulo odi.»i'> iiiuentado pjra ame* 
drentar i los que sigjn la misma carre- 
n. Un buen exi[o ¡.mis ¿cirrj la ver- 
gütnia de ios midioi que se híu em- 
pieadíi! la con:iencÍa publica es un t:- 
mibic tribunal donde se lei juzga con se- 
veridad ; lo» condenidüs en el lo sun úa 
^ehcioii. 

La Fulitica fuj entre los Romants la 
ciencia qiéqiizí les dió msi dertcli) ala 
admiración de los hombres, j^jc m^l- 
licuJ de accioaes merajrablcj no ha pro- 

du- 



Elas Damas. i Si 

„.;!ilo entre ellos , murcadas toiíss ccn 
el sello de la buena f é , la grandeza de 
alma y la generotídad ? Sí estuviese con- 
cedido áj los estiibUcimientos hununos el 
durar siempre , la Re¡:úbtica~>Ronidna pu- 
do prctenierlo , tanto por la prudtncia 
de iM fjliticj , como por U siiperiuridad 
de SLis ar.iias. 

Ufi tratado ad mirablc , menos conoci- 
do que una m jltítud de otros de q'ie es- 
ta llena la historia , es el de Tnph'jii. 
Eite Fríiicipe se había apoderr.do del tro- 
no de Siria , dcspitss de haber daio Id 
mutrte á Aiitioco , de quien era nitor, 
y á quien pet tenecía la corma. Trató 
de asegurar su nuevo titulo por un de- 
creto del Senado. Triphcn creyó destum- 
brar á los Rgmancs con una eslütua de 
diez mil marcos de peso , que repreíenta- 
ba la Victoria sugetando á otros SeÚLiríS del 
mundii , y \i hizo cotiducir á Roma por 
sdí Emb.íJtadore-. Bl Senado , por respe- 
to al ííúz prestigio de la viLuria <]ue 
pirecia llevar cuniiga , admitió el pre- 
sente ; peio volviendo esta admisión con» 
tfd el usurpador mijmo , hizo grdvsr por 
i[i9i:ri^cioa ae la estatua el nombre del 
-■■■-". le- 
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Itgíticio Príncipe á quien había muerte 
el TiiJnn. 

Una Nación viva y guerrera iin aí> 
mite de bu^na gana eiía ciencia^ lenta eo 
sus operticiones , aunque gloriosa en sui 
sucesa; : tOií" lo q'ie la iiacc esp?rar cree 
que le curtía m ly caro. ^JÍsre vencer 
con tinta prontitud cuma pelea. La es- 
pada con q'»e cortl AlexJiidru el nudo Gor- 
diano , es el initruin;iiC3 de cjue se sir- 
ve cía prefíreiicia pira deciiiir de sai 
dcreclios , y de los de sus fiv,;les. 

La htimanidad padece en hj-ier der- 
ramar una Sdn^re , y morir unus ham- 
bres iq Jí pu lier.in haber evitido. Nua» 
ca l'je mis gr^nJi Mazarin que quaiido 
á f'ierza de jíers'íaiiojies reCDiicilió los 
exercito» de Francia y E!¡iai>a , ya á vis* 
la para atacirse. Es siii du.ia mas glo- 
rioso reyíur con la p-u.lencia que con 
la fuerza : cl ti:roe que ha derramado 
mas sjnpre es muy inferior al héroe 
que nids ha cjitado que se derrame. 

B. B. 
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Repara la paleta, 

llJicitro Ticiartü , y pinta, 

'Cnmn yi Ijs caneara 

Ljs gr.iciis de Pradina: 

Cara redonda y bldncaj 

Frente espaciosa y lisa; 

Y castafió e! cabello 
Que el vieiitetillo agita: 
Hdga el. pincel q'ie ciiga 
Ya por la frente mi.nu. 
Ya tu los airosos hnmbros, 
Yd. en la gargar.ta linda: 
Oj,is gr.indes y bsilos; 

Y aquella naiígcillaj 
Que rae arrebita el alma, 
Qtje mi pasicii aviva. 

li.1 inaciz de la rusa 
Colore stis mexillaá, 

Y el vErmeilun mas fino 
Sus dulces labios tifia. 
Al recrücár su cuello 
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Les azucenas mira, 

Y sobre el lienza dócil 

S.i fresco albor imita: 
T;tiii. elevado y blanco 
El pfcliu hermoío p¡n[a, 
Uú Venui dio su btio, 
Üú IJ3 gracias se anidan; 
Expresa vivamente" 
Lj noble gallardía, 

Y el duniire hechicero, 
n,ie la carücicrizan: 
Pintarás su e.iaiura 
Alta , agraciada , fina, 
Ci'mo la garza ayrosa, 
C.niu la pjlma erguiiJa. ■ 

Y si saber acaso 
Si] genio necesitas, 

Ei tn-.s que el clerzi helada, 
Eí m.is q-ie el cardo esquiva. 
Duro y trio es el bronce; 
La piedra ts dura y fria; 
PIjs ay ! que aun tos excede 
Tu corazón , Pradiiia.= J- K- 
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COGRIF. 
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Ridiculeces que se adquieren por falta 
de Educación. 
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iabieiidoma hallado ono de mis amTgoK 
,,Cogrif , me dixo , hombre , tú ere* muy 
sedentario , no te veo eii tertulia algu- 
na, y pariicularmsnte en la de los Gran- 
des. Por monótona qus sea la conver- 
MCioii de ciertos Grandes , sin embargo 
mas se gana que sa pierde con escos 
Señores. Conozco á varios que te esti- 
man j vén conmigo á verhs, vén , ami» 
go Oigrif , te prometo que serás muy 
bien recibido , y que apreciarán tus vi- 
sitas." 

Deieme llevar , vestime , y por pri- 
mer ensayo une llevó á comer en casa 
de \m gran Señor que tenia numerosa 
íoncurrencia aquel dia, „Conv¡eiie , me 
dixo mi introductor , que sepas los esti- 
los de esta casa ; el amo es muy ex- 
traordinario y aprehensivo , pero yo te 
daré con .el pie siempre que sea dtl ca- 
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ta aviíirte a'g'iiLi cnen. Era q-iant" I 
Jo dem.s es un hombre gu^po , m ly et" 
céleme , generoso , sensib'c y delicaJo." 

. Cura esit mf dttcrminá á ir con d 
amigí : entre: me preienró; lesanUmn- 
te lurios , saludi al Sefi ir mli . y riej- 
puei á lula U coücvirfencia. Hechu es- 
to rnc dirigí al diii^nJ de la ca?a , quien 
me diú la minn hjiiend me lj miyor ex-- 
presion : yi conocía á V. sin haberle v¡j> 
ti*, me diif) ; y raí ate.^ro mucho de 
Q.ie le hayan ir^iJa á mi iratj , p ie> de- 
seo vivamente iii amistad. Sefur , le rei- 
poiidí yi, he venido con mii:íio gtico , se- 
gijramente q'ie i!iJ lo he hech^i con violencia, 
ae, CbJ! ! ¡ Chit '. me díxi q nditi , íI ami- 
go, pi.aiijuní; el pie; m proiun^íes la 
pdlibra vhltn:¡a delante díl Señor; miri 
qie la tiene ti! abürrecim¡;nio deílecier- 
lo Idiit-'c de ho'ior , del q le im sjiij muy 
bien • q<<- *(^ alcr i nui tbleme>ite qrj^ndo 

]j iiye j\'d¡Ji<ne iíin , reiponJi yo, 

quan:o ■iento hjserie diagiülaio coU mí' 

vloieii^:Í3! D.íJc íthor4 ha^o ñrmisimO' 

pru|i'»ii:o de tXiil iir sc.uejjiiic voz di mí. 
^icciuii.irio siempre q.ie venga á esta ,ca- 
u...,. Eü^tiv amenté CúUoci ^u,: dio un res* 
. . pin- 
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pinga ; y que arqjcó la; cejas al oír 
dicha palabra. Bien veo ahora, dlxe yá 
entre mi , que conviei'e ser muy reser- 
vado qiiando no se conocen las gentes. * 
Sin embargo de esto me hicieron va*' 
riss preguiitds relativas ém\ estado : ha-' 
bieadoipe dicho «na Señorita muy bcniV 
I ta : (.Sefior Cogrif, morij de desení dtf"- 
vec á V. y con todo eso no creía quo 
Hubiera sido hoy. "Señora, le respondí con 
galantería, muclio gano yo sin duda con' 
la sorpresa qii2 V. manifi;!ta.= ; f ¿íí ! ¡ChitV 
Amigo Cogrif , no habici de ganar en' 
íMta casa ; mira que si el amo oyese es-' 
ta expresión la sentiría mtichiiimo , pues' 
se enfada en extremo quando oye esa pa^' 
labra , desde que perdió un cierto pley-*" 
lo que esperaba ganar. Lo que no deV 
xé de advertir f.ie , que mi amigo m^ 
apretaba lan de veras el pie ,9(]ue no ma 
daba ganas de reir. Baste decir que te^ 
nfa un callo nada pequeño que me ha^ 
cía rabiar , el miimo que me quería ablan- 
dar mi buen amigo. ¿Qti5 lal? ' 
Mal haya mi suerte , me decía yrf 
á solas 3 ¿P<^^ q>3^ venistes á esta casa?... 
jQue DO bubiera yo estudiado cincuenta 

A¿3^ 
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años \ns reqiiisÍEus para visitar í este Se> 

fiprj 

Llegii la hora de comer , seniJinoDos. 
todci , y P'T cflsualidjd el pan que nw 
posierüii debnrc eitab.i algo quemaili. Co- 
mo 00 rae guíti md'tar carbón ( de gui- 
tgs na se ha cictico } tomé el cu(.hilb 
y. i lo raspé , en lo que me detendría i 
tod'i lo m^í un mirijco. Tal t'ji la pi- 
sadla qiie me día mi amigo , que yo creí 
qje me había miliJj el pie. i,¿ue has 
hcrho KombreV ms dlxo al oidí'. Mira 
que el amo de la casa no puede ver qoe. 
se raspe el pan desdi q*ie murió una m* 
chach.i á quien adi>raba , y que terfa es^ 
cpstumjre.... Valgjm: mil veu;s Mdhoma. 
1; rcspoiisli i soy u> bestia; pero ¿poi 
Qiie iiu me dixu V, cuilo esto aidti di 

emrar; 

Pja.'.me por la cabeza, e'tmdo yá ei 
\ffs postres, decir: „Eite vina es exce 
lente ; segjramcate q ic no cs m:jur c 
Qje crei:e cii Ijs tjIJas Jcl l'arn.si. Ciei 
ficnttj c iinj la de Hvvocren; daría poi 
ya ii'g'' de e.<ce víiiu",... Apeius bula 
ttrunuiKiado e'tas fdtaiei pala^ir^i , quaii 
ga ludui lus seinbUuus ds los que 1 



las Du<*idS. IS9 

hallaban en la mesa leudaron éntframeti- 
le He color... El ann se pu^o mas ama- 
rillo que una cera , y te riió un desmá- 
jo.,.. Mi amigo , aunque descolorido , y 
que temblaba cnmn lai hojas de loi ar- 
boles en lat mañanas del Otofio j ni por 
estas se olvidíí de apretarme el callo,,;.. 
¡Ay! i Ay ! le dixe al oido , j que he di- 
cho! [que es lo que he hecho ! E;toy per- 
dido sino me saca* de este apuro ... Co- 
grif, me respondió mi amigo, el caso 
et ya mas que serio ; no sé com^ re- 
pirar las fdlcas que has cometido , púas 
has hablado de fuentes , quindo esá voz 
es un rayo para el dusño de la Casa des- 
de que en una fuente se le ahugí un 
perro de lanas á quien q'^ería muchísimo, 
y no solo las fuentes , sino todo lo que 
le acuerda la muerte de su perrito le ame- 
drenta. 

Uespues de tanta imprudencia lo que 
importaba era callar , y no responder aun- 
que me pregur.tjsen. Sin embargo díxe- 
rofinte que cántaro ; no te excuses , me 
dixo pí amigo hurgándome el pie ; el Sc- 
ñ'jr N. aborrece á ios que se hacen ro- 
gar f y la siente inuchiiimo.=Pero j que 
.;-i iie 
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le óe cantar? Lo que V. guste. Eoto'i 
né mi copla , y el detnnnio quiso que 
en ella le hallase el nombre de Eiisa.,m 
Hete aquí que el amo de la cisa da un 
porrazü ; asómbranse todus los convida- 
dos , y los lacaycs corren y se precipi* 
tan para levantar á S. E,„. Reventóme 
el pie mi amigo , yo me levante , to- 
mé el sombrero y la espada , y me sa- 
lí de la C.isa' hacienda mil pcopasilui de 
, morir antei de hambre qjs volvet á eila 
ni i comer ni á cenar. 

SÁTIRA. 

Qjtls tü'ji fatiens ut teiieat sei 

Juvenál. 



D 



i-xame , Arnesto , dexame que llore 
I.OS fifios males de mi p.-(r!a; dexa 
. Qiii; tn ruin.i y ptrdicioii lamente; 
\ ú Qo quiírcj que en el centro obscuro 
De eita prísiun U pena me consuma. 
. Díxame al menos que levante el grito 
Coiit;d el desurden; dcia que á la tinta 
i-Uiüaíida hiél y acíbar ¡¡i^ in:laciL 

Mi 
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Mi pluma el vuelo díl bufón Aqiiino. 
I ¡O quaiifo rostro veo h mi censura, 
Df palidez y de rubor cnbierto! 
Aiimo , amigis , nadie tema , n.idíe 
Su punzante .Tguijín , que yo persigo 
En mi iütira al vicio, no jI vicioso, 
pY. que querrá decir qtie en alg.in verso, 
Encrespaila la bilis , tire un rasgo 
Que el vulgo crea que seúala á Alcinda? 
La que olvidjiídn su orgullosa suerte, 
Bjxí testiJa ai praid , qual pudiera 
Una maja , con trueno y rascamoño, 
Aita la rupa, erg'iida )a caramaa, 
CiiSierta de un cendal mas trJiísparente 
Qije su inttíricion , á ojeadas y meneos 
La turba de los tontos caucíiaiida. 
¿Podrá sentir que un tied'í rmücinso 
Apuntando este verso la ín'ialeí 
y.i la notoricdjd es ti mas noble 
Accioutii del vicio , y nueíCras Julias, 
Mas que ser milai , qiiífren parecerlo. 

Hubo un tiempo en que aiioaba I;i niodestla 
Dorando los deliios; hubo un títmpo 
Eii que ti recato timidí) cubrid 
La fealdad del vicio :■ p^i-i huyóse 
£il pudor á vivir en la^ cabalas; 
CoH el huyeron los dichosos dias. 

Que 
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Que ya no volverán: h\iy6 aquel sigfo 
En que aun las necias burlas de un marido 
Las Bascuñadas crédulas trababan. 
IVIas hoy, Alciiida, desayuna al suyo 
Cotí ruedas de molino : triunfa, gasta, 
Pasa saltando las eternas noches 
Del crudo Enero; y quando el sol tardío 
Rompe el ürience , admiráis golpeando, 
Qual (i fiiese una extraña al propio quicio. 
Entr.i barriendo con la undosa falda 
La albnibra: aquí y allí ciutai y plumas 
Del enurme tocado ííembra ; y aigue 
Cen dcbil paso , scfiolienta y mustia. 
Yendu aiin pablo de su mano asido, 
H.'.'ta la alcoba , drjndc á pierna suelta 
Runca el marido , y sucÍm que es dicboiO> 
Ni c! hiiior frío , ni el hedi^r , ni el rancio 
Hruct 1 le pertüibin. A su hora 
De-fitrr,i el necio; sileiicioso dexa 
La pt' fañada clandj , y guarda atento 
A su asesino el sucúo mal srguro. 
guantas , ñ Alcínda , ^ la coyunda nncldas 
Tu turrte envidian! ¡Quantasde Himeneo 
Bijicjn e' yugo por lograr tu suerte, 
"V fin que invuqutn la razón, ni pese 
Su corazón los méritos (id novio. 
El sí pruuunciau , y la niduo alargan 
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Al primero que llega! ¡Quede males 
Eita maldita ceguedad no aborta! 
Veo apagadas las nupciales teas 
Por la discordia con ¡afame soplo 
Al pie del mismo alCar; y en el tumulto. 
Brindis y vivas de la tornaboda, 
Una indiscreta lagrima predice 
Guerras y oprobios á los mas unidoSi ; 
Veo por mano temeraria roto 
El velo conyugal , y que corriendo 
Con la impudente frente levantada, 
Vá el adulterio de una casa en otra. 
Zumba, festeja, rie , y descarado 
Canta sus triunfos, que tal vez celebra 
Un necio esposo; y tal del hombre honrad» 
Hieren con dardo penetrante el pecho, 
Su vida abrevian , y en la negra tumba 
Su error , su afrenta , y su despecho esconden, 
¡O viles almas! 6 virtud! ó leyes! 
¡O pundonor mortífero ! ? que causa 
Te hizo fiar á jjuardjs lan infieles, 
Tan preciado tesoro? ¿Quien, ó Temís 
Tu brazo sobornó ? Le mueves cruda 
Contra las triites victimas , qje arrastra 
La desnudez, del des^imparo, al vicio:. 
Cf'nrra la débil huérfana , del hombre, 
Y del oro acosada ;- o al alhago, 
-^ La 
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Ls icHiiccfon ) y di tienvj amor reOdM^' 
La rxpilas . la dcíhoiiras , la condiMias 
A iiicieifa y dura "recluíinii , '¡y e'i tmtAJ 
Véí , ¡n.íoleiite , en los d'iradus techos 
CoSijiiio el dpt.-irdeii , ó ic iufrej 
Sjlir tn t:iunfL> por Us aiiclu* plazas, 
La viitud y el hij'nir cicariiücíeiidoí 
¡OtWamia! 6 s'>^'o! ó corr.ipci'ui ! Aljcronar] 
C.iteliiiiias, ¡ Q;iiín p-idn vutslro claro 
Piin-lonor eclij*ar ' g O Jeu de Licrecíj» 
Eli Luí fií volvió 5 j Ni el proceloso 
Oci: ino , qÍ lleno de peligro* 
El Lylüieo, ni l«s arduai cumbres 
t)e I'yrene punierm gii.irecetos 
Dsl criiitñgio tjtji ? Zirpa , prefiada 
líe íiro, Id nio Gadicjiía; aporta 
A fas nrill.is G.iücsi ; y v^elie 
Llena de obj^tuí fútiles y vanos; 
Y entre ln, li,^ lOí de extraiigera pompa 
P"n¿ lía esconJí , y corrup .'ioij , comptada» 
C.iü eJ sudor de las Ibenai tceates; 
Y tú, miíera Espafia , tú la esperas 
S^jbrc Ja playa , y con afán recoges 
Li pedileiite carga , y Ij reparte» 
Alegre entre cui hijos. Vüei plumai, 
tíjías y cintas , fl.iris y penachos 
ÍTí trae cü cambio de la sangra luya: 
lí De 



tas Damas. ipg 

De tu sangre , ó baldón ! y aCaso , acaso 
De til viriui] y honestidad. Repara 
Q'ial la liviana juventjd los busca, 
Mira qual vá con ellos engreída 
La ¡mprndente drincella, Sj cabeza 
Qiial nave real en triunfo empabesada, 
Vana presuma del Favonin al siplo 
La mies de plumas y ds agrones , y anda 
Loca buicando en la lisonja e¡ prtmio 
De su indiicreto af;n Ay triste! Guarte» 
Gjarte que está cercano el precipicio. 
El astuto amador ya en asechanza 
Te atisva , y (i^ne con lascivos ojos. 
La adulación, y la caricia , el laza 
Te van á armar dó caeros incauta, 
En el tLi oprobio , y perdición hallando. 
]Ay quinto, q'ianto de .unirgura y iloru 
Te costarán tus gal¿s! ¡í^uan tardío 
Será , y eíceril tu arrepentimiento.' 
Ya ni el rico Br.j^il. , ni Ias cavernas 
Hel nunca extiáusio Putosí nos bastao 
A saciar el hydropicó deseo. 
La ansiosa sed de vanidad y pompa. 
Todo lo agotan : cuesta un sombrerillo 
Lo que antes un E=tado , y »; consuma 
En un festín la dote de uña Infanta. 
Todo Jo tragan: la riqueza unida 

.:ia y» 
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Vi á la índif^encia : pide y pordiospa; '' 
El Noble, tiigaiu, fniperu , maivarata, 
Quiebra , y perece : y el logrero goza 
Lo; plngijeí patrím ^iiiu'i , premio un día 
Del jjeneroío afjn de aliof abuelos. 
¡O uliragí! ¡ó men^uj ! Toio le traSca: 
I'areiitísco , amiitad , fdvor , ínHuJio, 
Y haíCa el honor . deposito «lirado, 
O «e ven.íe , ó »e CQTUjra. Y tú Belleii 
Dó:iel mas grato q'*e d\6 al hombre el Cielo 
No eres ya premij de! valur , ni paga 
Del pertgfino ing-'ni'J. La florida 
Juventud , la leriiura , el rendimiento 
Del coRSMnte amalor yá no te alcanzan. 
Ya ni te dis al corazón , ni sabes 
D¿l recibir adoración y ufrenLiai, 
RiniJcsce al oro : lu vejíz hedionda. 
La sucia palidez, la fjz adusta. 
Fiera y teirible , en igual derecho, 
Vienen sia gusto á acguciur contign, 

A. H. M. 
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DISCURSO. 

EL MUNDO. 



X or mas que se conozca al mundo , siem- 
pre oficce que aprender. Varía la esce- 
na con tanca frecuencia , que les que hau 
becho en el el papel mas largo , y con 
mejor suceso , no tienen una seguridad de 
ser aplaudidor hasta el ñu. Podemos pa- 
sar la vida en intruinios de los varios 
otijitos que encierra , si» apurarlos. 

El mundo de la Corte no se parece 
al de la Capital , ni el de una Capital al 
át: Us Provincias. Todos estos mundos so> 
lo forman uno con la serie del tiempo, 
j su cumposicton no es tan caprichosa go- 
bio se Cfée. 

Cada uno tiene sus máximas acerca del 
mundo. L'<s espiritus apocados que han 
tiechu su fortuna á fuerza de baxezas y 
avaricia , no conocen oirj ruta que la 
^ue ellos han seguido , y dirigen por las 
Dilemas huclljs á los que van á entrar cd 
el mundo , »ia ^d^t^n&rse en }í deben se- 
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giiir el misma camino. Hay itlMiM , CÍM 
CLinstaiicias y acaeciraieinos , que n-i per. 
jniíeti unas miiinjs coui: hay cjfai-tereí, 
nombres , y aun figuras i quienes no con- 
vieue lotlo, 

for [oJas parte» soimí lo que (umiJ 
en et fondo; los fasos mu eiciK'ijIes lle> 
van siempre nuestro carácter ; rano 6 moi 
desto I prudente á atoli-ndrüdrí , [imído & 
resutlto, fume ó débil, baeno ó m^lo. 1 

Para cuiii^u^irse bitn es neces.irio co- 
nocerle ; pero se entra demasiado t^mpra- 
no en el mundo para tener eite conocí* 
mitnto. Lus que not intr.,drji;en e:. él nw 
noí cunnceii íiifj'ir qus iiDS conoceraoi no 
soiroí ; pero quando nos conociesen ; ¿ eS' 
Carian batíante ilusiradus , bailante enén*- 
los de pjsiijiies para eiisfúarnos un cami*.' 
no q'ie no nos extraviaren Mas bien fal* 
ta bdbilidad á los Ci inductores qj£ dnci* 
lidad á Ins conducido;, En este teatro 
de revolui.'iones continuáis , la casurilidad, 
mas bien que la pnidencU , decide de la> 
caidaa y de las elevaciones. 

No hay regla cierta para hacer ea 
ti mundo lo que se lijina una gran for^ 
Cuna: la h^y para un ü\kq éxito, ó á 

io 
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pié menos para merecer su estimacíof. A 
eito debemos aienernoí ; es prud.-ncía dac, 
a'gi)ni cosa á Id incercidombre de los acon- 
lacitnientos , y locura entregarse enceramen-, 
te s ella. 

Se cree que saÍ3 deben estudiarse los, 
tUversos estados (¡iie se han de ahraz.'.r, 
y que el mundo se aprenle por sí sol-). 
El ciittj qtje jamás se aprende mejor qua 
viéndole, y que d¿ codot loS m<idos de 
eítiidiarle ejte es el mis acercado; p£ro 
no eí menos cieito que exige acsncicn, 
que es necesario saber aprovechsrss de 
lo que se vi y de lo q^ie se oyt. Loa 
que pretenden conocerle co;i el auxilio de 
los libros no (ii-ncn una verdadera ide* 
ele éi. Nj '.le couoceii jamás. Lns £a- 
bios , á quienes unos eicudios profundos 
y abíCracCos tienen separados del trato 
del mundo , contraen en el gabinete un 
ayre , va no sé qw , que el mundo may 
amable no puede borrar. Sos coiiocimiea- 
los raros los hacen admirar como una no- 
vedad , tJe que esta ansioso; pero ii>- 
sensiüieincnte vuelven á entrar ta. la obs- 
curidad de donde han saüdj solo duran 
el tiempo que ¿mm la cu[ÍQ£Ídad que tit 
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Oíd't» decir firequenteniínte que rf 
tnuQclo c^ I'* mansión de It injujcícia 
de la corrupción , y de todoi los de 
dener. La mayor parle de tos que lo di 
ccn, na se entienden á sí mitmoi ; mil 
chfis no le entienden á él , y ntr.'S lie 
nen interíj en desacreditarle. El rDJnda 
como uní tiiiíon de hombres de toda 
especies y de todaí S'jertes , provee de ta 
do, de bien y de m^l; piro Cümi iu 
terciado en la conservación de la Socic 
dad , es at inísmo tiempo un tribmal 
vero , en que fe jjiga sin apelaci-m ( ^ 
con un rigT fj'^c *olo le e? propio ) toi 
vicios y loi detectas de lo; ll<lmb^e^ Un 
malvado, uti traidor, un ingrato , un co 
barde , quedan desacreditados en el 
ra siempre. No perdona por mas que _s 
trabaje en reparar sus l'jlHi ; nada eicu» 
cha , condena muchas veccs haita el mo- 
tivo que se tiene para apaciguarle. 
TS\n solo castiga con el desprecio , su io^ 
flexibilidad e9 la q^ie hace iemiü!es su 
íoicios. Habicndole otendido unj vez , csj 
necesario abandonarle . porque quando 
tiierde su favor se pierde para siempre» 
Nd eslán mas tíbieí de tus decretal 

. los. 
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los ricos y los grandes ; poe el contra- 
río son á los que persigue con mas obs- 
tinación quando se cree ofendido de ellos, 
y como raras veces están sin defectos , le 
es fácil sorprenderlos en alguna falta. Por 
lo regular mira como un desorden la SQ« 
periorid.id que les conceden los bienes y 
los litu'os de nobleza ; gritará que son 
indianos de lo uno y de lo otro. 

Eite famoso Catun que temía con co- 
iio;imiento , los juicios del mundo , respon^ 
^iiS á uno que se maravillaba de q^ie no 
le hubiesen erigido ' estatua : mas quiero 
pír preguntar porque no me la han eri- 
gido , que porque rae han erigido una. 

Los autores que han pasado su vida 
en meditar sobre las pasiones, en anali- 
zar los vicios y las virtudes, no son tan 
difíciles como el mundo acerca de su eva^ 
luacion. No se le engaña : desenmascari 
la hipocresía mas astuta , peía sus juí" 
cios mas de lo que se cree ; lo que apnie- 
bs , 6 lo que condena después de un 
jcierto tiempo ( porque siempre loma algu- 
no para jjzgar mejor ) queda aprobado 6 
■condenado para siempre. 

Lo mismo que con loe hombres ha« 
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ce on laí obras de genio y d(í artei 
leí coiiceile 6 )e) nirga la imtiortalidad 
que piJcii. Exricii.le su cens/ira has.a loi 
lidicui"! -de que s.ibe aprovecharí*' coa 
much-i deiireza. Injustamence se le acu- 
sa de qu; \oi trijta fie' r que á los vh> 
cios : no luce mjí que divertirse on ellof, 
mediú el mas seguro de coireiírloí. No 
ti (.upa suya, >i somüs mai (enaiblet i 
la burla qu¿ al desprecia, 

El mjiirio es muy dificil de cnñten> 
tar : no le basta que se-imoj virtunioj; 
quiere que seamos t<im:<Íe(i anijb'es ; aDan- 
di'U.i c<iii Hetdén á los qu: fieri.i coo 
las V'_iit ijas de su moral a nada $e prci> 
taa, y h .Cl-ii iiuociaoles unas vircudei que 
iij ae e-[i:riin siuu en qtatir» ceden ea 
benefici > de U S icieddd , p^ri lo q le se 
ha» establecí 1ü. Atií ¡ai gracia! de U 
£^irj, y m-cha aui la-i del e>piritu y 
de carai.ccr , cuin i mu iicrleí al bii;i) ge- 
■ocral úe qje muL-i te secara. i 

; Ss nos dice por b rcgjlar; descnti- 
6irt del mundo qus os apiaude ¡ y yo 
Cina : aptiivecndus de ¡ni aplauíus que os 
tributa, para que en lo juccaivo los ms- 
teacjis nwyorcí y am suliOüs, J¿s ne- 
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ceíário no confuadir lo que llamo mun- 
do , con una tropa de geutei intere- 
sadas en alabarnos para so^rsndernos, 
bastante cobardes para dar inciíiiso á los 
vicios ; bastante corrompidos para desear 
que aumentemos el numero de los que 
eitc mundo respetable desaprueba y coui 
dena con justicia. 

No , nunca es el mundo el qtie nos 
pervierte. Quaodo se complace de bs ac- 
ciones de los que principian á vivic 
en él , es el primero á prohibir que 
eíta complacencia les ¡aspire vanidad: ha- 
ce mas ; sabe contener sus elogios quan^ 
do se abusa de ellos, No se alaba pu- 
ramente por alabar: alaba para ¡uipirar 
aliento. Conoce el carácter de los hora- ' 
bres , y sabe que la emulación es el 
alma de las grandes cosas , se lisongea de 
hacer mejor ; mira como á criaturas su- 
yas á los que aprovechándose de sus ala- 
banzas , han sabido merecerlas hasta el 
fia de ^u C3rrera.= Trad. por B, £« 
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FÁBULA. 

1.a Mona Pre¡umÍJa> 



M 



le ha dado Dios tan gran entendimiento} i 
O llamemiile füerzi d: luleiito, 
Que no tan solo entitndo á las C ^torras. 
Si tainfíiiíii á 1'» Gjtijs y á las Z'jrra), 
Y i varias b^f^tias clara , y fjcilmcme, 
HjblaoHa su iiij-^mi nuiy coificntc; 
Pues aunqije es el mayor Ciitre ios raaleí 
El h.iber de tratar con animilei. 
El iJioina bestial ni causa mengaa, 
Por si se otVece hiblifltj en su lengua. 

Eli tstj iiiieligeiKia vi de cuento: 
Han Je saber Vni;. que frpqiienio 
L<4 cata de Mi<Jdma Sinfnroí.i, 
Tiene ert.i um Mini',! miry graciosa 
Con la qu= me tiiwi=it< a injravilla, 
UicicQil'ne una ú oir.t palaorilli: 
^iljcuíua que la tjui^ri; , y acaricia, .. 
Y cifra en ella tuda sj delicia. 
Tuvo el dia pasiili la huniurada. 
De poiiíT á AJjríusa engalanada, 
Cou gran proligiJjil en el peynjJo, 
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y !u qttí qairiqui muy arriscado, 
Periqtfito á la moda , muy gracioso, 
Con un desmayo atrás , pero vistoso. 
Lazo de Tiilipan , muy bien prendiilo, 
Maiitellini de haberla y# corrido^ 
Costosas arracadas de colgantes, 
Cou otros apatuscos semcjinies, 

Y en fin , de todo punto á la derniere 
Con quanta tnenudencia se requisre, 
Para que nueitra Mona satisfecha 
Pareciese muger, hecha, y derecha. 

Martü=a, pues, con todo este aparato. 
Que seg:in ya lo he viíto lo relato. 
Estaba en el baleen muy espetada. 
De su linda presencia muy pagada. 
Dando brincos y saltos de contento 
Al ver su geniilezj , y lucimiáuio. 

Ya se vé los imuchacho3 se parabanj 

Y todos los patanes que pasaban, , 
Iban delante del balcón quedando, 
ííS, ¡Mona y sus vestidos celebrando. 
Con mucha grita y grani.le3 carcajadas^ 
De mirar sus ridiculas monada?, 

En esto lieguj y> , j dt-sdicha mia! -' 

Y con.satisfacciun qucya tenía 

Por njestro trato y fiel correap^ndiocia,'- 
¿Que te parece , dina , mi presencial 

2N0 
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¿No vés que bella estoy, y que predosiX 
J^aya , sin vanidad ¡ ¿ estoy bermósái 
Porque en verdad , st lo contrario fuera^ 
Tama gente parada no estuviera 
Mis gracias y belleza celebrando. 

Yo entuuces la pregunta concexModo, 
Tienes razón le dixc , Mona mía, 
No.se puede negar tu gallardij. 
Ni que tienes las gentes encantada» 
Con tu) repetidiíitnas monadas; 
Mas tiis gracias , tjs gestos , y ademanes» 
Solamente muchachos y patane;, 
Gente sin gusto, juicio ni talento, 
Tá ct-lehrjn con juóüo y contento; 
Mjs las gentes sens.uas y entendidas 
De verte tn el balcón qucvian corridas, 
Viir animal ridiculo re tienen, 
,Y ni á miraite un punto se detienen, 

Quedó de mis palabras tan rabiosa, 
Qne con agilidad maravillosa, i 

Se me arrojw á la cara , y con los dieotel 
Me. acribilló i bncados , inclementes, 
Quedando Cümo Vms. vJn lisiado, 
Y á peligro de andar dcsnarigado, 
Crmo se \¿n muchisimas personas, 
íoi conversar también coa otras Monas. 

APLI-' 
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APLICACIÓN. 

J-Isio es, Señores, quaiiro me sucetle. 
De aqui adeljnre toia Miina puede 
Andar, como q'.iisiere presumida. 
De si miíma pagada y eiigreiiia, 
Logrando de los toiiios el aprecio, ■ 

Y de los h'jcnbres sabios el desprecio. 
Yo las adjlaré pe rpetu.; mente, 

Y si las criticare que rcbiente: 
Salí del lance bien escarmentado, 

Y no me quiero ver desnirigjdo.=jf, R. 

» DISCURSO. 

presen:ja de espíritu. 



X^s dificil el coiüervar uní presencia de 
espíritu perfecta , y una entera tratiquiü- 

, djd eo medio de un evidcLite peligio , y 
que al mismo tie-mpo es inevitable : naes- 
tri n.itu.'^ieza tem.; su destrucción , ¿ ini- 

■ pira en aqD=l rá mentó unos movimien- 
tos qje la razón no püsde atajar, ni de- 
tener , nacidos del temor de perecer; 

por 
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por esfi se encarecen , y alaban tanto i' 
aquellos que en semejantes encuentros haa 
demostrado su animo , y sosiego , dando 
unas pruebas nada equivocas de verdade- 
ro valor, ó del solo aparente; el temor 
se da' á conocer en las acciones , y mo- 
vimientos involuntarios que lo descubren; 
su turbación , y el escarrio en su mirar, 
todo lo transforma en otro hombre , 6 me- 
jor diré, en nada , porqije el terror lo 
tiene fuíra de si , y está como sino es- 
tuviese , á uo existiese; la menor coss 
lo asusta, lo amedrenta , y en esta cruel 
situación aun de su propia sombra huye. 
Pcrn el verdadero valor triunfa de las 
fragilidades aiiexis á nuestra naturaleza, 
cierra lus ojos á la; imágenes é ideas hor- 
rorosas que le presenta el peligro ; lo mi- 
ra tido can traiicjuililad , y no pierde i 
au libert.id , y presencia ái espíritu pa- 
ra saberse aprovechar de todas las venta-' 
jas que la casualidad le proporcione ; es- 
las no las vé el cobarde , y muchjs ve-.l 
ees perece por su culpa. íllgiinos han des- 
preciado la m lert; hasta tjl punto tjoe 
han ofudido á U intrepidiz natural , U 
chanza, y la alegria en aquellos iDCxnemos^ 

Iljii- 
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mismos que peleaban á brazo partido con 
la muerte. 

Rubio-Flavto fué condenado á muerte 
por Nerón : el Verdugo quando le ¡bs 
á cortar la cabeza le dixo para animar- 
lo , que erguiese el cuello ; corta , le re- 
plica , 3? está seguro no tendrás tanto va- 
lor para cortarla , coma yo para presen- 
tarla al cuchillo. 

£1 Barón de Adrets , bárbaro , cruel, 
y sun feroz , pjes obligaba á los pri- 
sioneros que hacía en la guerra , á que 
se precipitaran desde un baluarte muy ele- 
vado , asistiendo en personi á eite duto- 
roío espectáculo, quí el estimaba diver- 
sión , libertó la vida d un Soldado dei* 
tinado á este ñ¡i , por admirar su pre- 
sencia de espiriiu á la vista del precipi, 
cío qrje le aguardaba ; puss li?-bÍen.lo to- 
mado la carrera desJe cierta distancia se - 
Salada , al llegar á Ja orilla de la pla- 
taforma se detuvo. El Bjron indignado 
de que no, se hubiera arrr<jído , le c'\íío 
con tono feroz : ¿ para que pierd.;; tu tic^m- 
po en valde ? g ^'^ basta una vez pira 
Bondtar el vadu 4 E' Soldado con m i:Ma, 
tranquilidad, y desden, le res^nJiói p <i;s 

al 
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al Síuor Barón le parece- que una vez bal' 

ta , yo le apufíro rj-ie no !■■) hace ni 
la quarca ? Kl G.'ntrjl admirado de cst, 
intrepidez á la pr<.ximidi d de la muiTC 
que le hizi tener s;i efpiriiu libre par, 
e;ie cliijle , le periiiJtió que viviera. 

A un hom:jie grande , y de mjch 
m-rito le prrpusici'on ciitrjse en un p, ' 
tiJ-' , y de uo acepc.irlo se le darla I 
muette , el se iiegií S ello , y para que; 
se reiolv-iera le dieron el ¡ntt-rvarlo d 
aqüüüa niiclic, A Id m-.ruua simiieiite le| 
preg'tntaioii si había inutiado de pjrecer 
y jcípnn.Üü q'ie sí , parque habeÍ5 di 
íjber ( dixo ) qiie hjbia resutlco aÍÉÍtar 
nie antes di ¡r ü1 suplicio, pero he de 
terminado por fio , de muiir !Ín afeitar. 

\j(i\ SLj'tana fjvaritJ , fue sentencia 
da a aiKXW. por sospechi de infi.lelida 
al Gran S^Tut ; una de s:i¡ Esclav:iá n 
cesaba de llur.ir la des^racid de su Ama, 
y no podía hulljr cunsuelii porque sibía 
cftaita inucente ; q'ian.lo la SaUaiia le di- 
xo con valor : Calla z 'e -píi'ece este al 
gttn í'npjnante negocio ? Pues no te /( 
parezea, na es v.as que ir á morir 

El múniD día , que Tomas Moro , Cjqi 

ci- 



\ 
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ciller de Ii)t;bterra , fue degollado ^ uno 
le dixo sino quería que le cortara ti pe- 
ló ; ¿ amigo , para que ? has de saber 
que tenemos un pleito el Rey , y yíí so- 
bre mí cabeza ^ y no quiero hacer nin- 
gún gdsto en ella , hasta que se decida 
por qual de los dos queda. 

Teitamcnes fuá conJenado á muerte 
por los Ephoros , y desde que se la notiñ- 
caroii no bacía sínó reír ; Uno de los cir- 
.cunstantes le dixo que aquel reir era fue- 
ra de sazón , que s¡ su risa era ítúil 
rie desprecio á las Lsyes de EipHrca ? jio, 
le respondió , es so¡o de alegría de que 
me hayan sentenciado á una multa que 
yo mismo p.tedo pagar sin psdir nada 
prestado- 

Un Ladrón que iban á ah^TCar pidió 
de beber estando á ¡o ultimo de "la es- 
calera , le trjxerou un vasi de crÍ5taI cíjii 
ag'.ia , y después de haberla bebido dtxi 
caer el vaso , y vieudo que se había he- 
cho peda2r>S dixo con un pn-fijudo stis- 
piro: Alga-ia desgracia me ha de suce- 
t de* boy , porque en mi vida be que- 
hrad-i vaso en qne no me baya siu-edida 
alquila, 
:-^ - CAN, 
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CANCIÓN. 

A Doris dormida en si Campo, 

• \ 

{ '^ Irgres paxariNos , que los vientos 

Pl.iceiiteros cruzáis! 
Corrcii , corred, volarf , no os deteogaís, 
Qjs traustarnais de Djns los intentos. 

¡Fuentes, qae reinnindo de contino. 

El valle alborotáis! 
Callad, callad, mir.id que importunáis 
El mu tranquila sueú} , el nu^ divino, 

¡\rbolB! , qJ3 os citai; siempre meciendo! 

Omteneoi ¿ q iie haceiií 
A mi [Jiríj mirad no despertei?, 
A mi Djrii mirad que está durmiendo. 

jVientos , que sin cesar estáis sonando 

Cu» cruda viulsiicid! 
Ciiitcnsd , contened vuestra 'impaciencia, 
Que citi Djria duimiendo y repjsando. 

¡Ganadus , que á mi Doris alliigaiido 

0¡ 
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~ Os halláis cnii ternura! 
Apartad , apart:id , y en la verdura 
Podréis con libertad estar pastando. í 

¡Ovejas , que baláis sonoramente 

Ai derredor del prado ! 
Callad ', callad y ved que mi adorado 
Dueño durmiendo ettá tranquilamente. 

jFebo , que con tu luz clara, ardorosa 

Alumbras satisfecho! 
Enciende, mái no quemes aquel pecha 
Ue líoris, la pastori mas preciosa. 

¡Flores , que al rostro dulce y alhagutt'o 

De üoris alcanza!)! 
Dadle vuestra fragancia ; no os mováis, 
Fues entregada yace al blando sueño. 

¡Y tu bella Deidad , que enamorada. 

De un letargo sabroso. 
Duermes en este campo peligroso! 
Duerme , que estila de Fesio custodiada. 

Duerme » duerme ; mi bien ! que yó gustoso 

En solo contemplarte, 
Eli &u1q una y mil veces admiratEo 

. Se- 
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Seré el Pastor ún duda mis díchosn. 

y si al ver esta acción me preguntará 

i^^iie premio apetecía? 
Gozoso á la verdad respondería, 
,,Que, qijil te quiere FcsÍo , á Feíio amarai.'"' 

F.P.F. 



ANÉCDOTA. 



H 



;abía en Atbenas, un Tribunal destí 

nado solamente para castigar i los in- 
grdtQS , pero nadie se quexaba ; por cjya 
causa se htillaban ociosos eítos Jueces , de 
manera que eauban ya cansados de ir á 
la Audiencia todos los días , sin tener i 
qtie. A. fin de evitar esta moicstia , y 
al mismo tiempo no fallar á su obliga- 
cian si acaso se ofrecía, determinaron po- 
ner una Campana á la puerta de la Aa» 
diencia para qje si acaso se ofrecía á al- 
guno quexarse , la tocase y acudieien loi 
Jueces. Sucedió , que pasó inífchiiimo tiem" 
po sin que nsdia toc;;ie la Campana , ní 
se acercase siquiera á la puerta , por cu 
ya cauíA se crió at rededor de Ía [pared 

latí 
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lanta yerva y t^n alta , que líegií á en- 
roscarse con la cuerda del iiisirumeiito. 
En esfe tiempo [utio un homlire en la, 
Ciu.tad que tenía un Cavallo , y vién- 
dole tan viejo qtre yá no podría traba- 
jar, no queriéndole mantener de^ valde , n¡ 
tampoco macarlo, le echa fuera de casa. 
Este pobre animal ¡na por la calle ca* 
bizbaj j y iri-ie , como si tuviera com- 
cimiento de que estaba expussto .4 nt'rlr 
de hambre : dio la .casualidad q;ie p,i>ó 
junto k la Casa de estos Jiiecei, que he- 
mos dicho , y viendo junto á la psiei . 
una yerva tan hermoía , se Ic abrió el 
apeticu , y se p uso en dos pies para al» 
canzar con la boca algo de aquella yer- 
va tan lozjna , para su necesiJad ; m.is co- 
giá de camino la cuerda de, la Campa- 
na , y la hizo sonar. Los Jueces acu- 
dieiun al nii'msrjto al Tribunal , y vien- 
du q;ie era uo Cavallo el que tocaba la 
Camajana , se infiirniaron quífii era su due» 
ñu. Algunos de. los vtcino! declararon 
que ya no lo tenía, porque su amo le 
hübíd echado de casa , porque á causa 
de su vcjcz no podía trabajar. Verda- 
'deramouie úixeroa los Jueces , esta causs 

nos 
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nos toca i nosotros , porque es una ver- 
didera iiigraticud en e^te hombre abaodo- 
iiar de tal manera á ua pobre aaiíaal do-, 
mescico, que le ha servido toda la vida, 
y asi no lo podemos perdonar. Al pun- 
to hicieron comparecer al amo del Cava- 
Ilo, y le obligaron á dar cierta canti- 
dad para mantenerlo el resto de sus diasi 

EPITAFIO. 

Á ¡ífio yue vivió y murió enamorada. 

i^Etegrino de Amor , deten el pa=o 
Por nrj querer de hoy mis ser Peregrín.->, 
Que en b hermoso y mas ancho del camino, 
PodrSi perderte por qualquier acasn. 

Llora sobre esta losa el triste caso. 
No para desengaño al menos digno. 
Que á no ser todo amar un descamind, 
No me incurriera el infeliz frasease. 

Y luego que sobre esta cabil Cuenta 
A i'js solas hubitses discurrido, 
De eíte funesto sitio huir intenta. 

Pues aun de mis cenizas he aprendida 
(Al modo que del Fénix se nos cuenta) 
Üue renacer podrá nu^vo Cupido.:^ í"./í/, 

FIN DEL QUARrO TOMO. 



